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ABSTRACT 
FROM THE CREOLE COUNTRY TO THE MEXICAN NATION: THE SURGE AND 
ARTICULATION OF NATIONALISM IN THE PRINT JOURNALISM OF THE 18TH-
CENTURY NEW SPAIN, IN ITS TRANSATLANTIC CONTEXT 
Keywords: Mexican nationalism, literatos, colonial newspapers, Enlightenment, 18th Century. 
Spanish American creoles constructed an epistemological alternative to Europe.  For such 
a project, 18th-century creoles relied on two forces that their predecessors did not enjoy: the 
cultural environment of the Enlightenment, which allowed them to question traditional sources 
of authority, and print journalism, which gave them the space to disseminate their ideas and 
construct an alternative identity. These New Spanish intellectuals who were linked to 
newspapers adopted the name literato and were an elite who sustained dialogues and debates in 
the viceroyalty, throughout the continent, and in different European countries, becoming a group 
whose discussions and alliances reached a transatlantic scope. 
As part of their rhetorical strategy for constructing both their own epistemology and a 
patriotic identity, they used particular words to refer to the political entity to which they 
belonged.  Especially in the second half of the 18th century, the literatos privileged the use of 
certain nouns (like “country,” “nation,” and “America”) when referring to New Spain.  At the 
same time, they relegated the use of other nouns (like “monarchy,” “court,” and “viceroyalty”) 
that carried a semantic charge associated with the colonial system. This dissertation studies the 
evolution of that patriotism in New Spanish newspapers and how it gave rise to a new idea of 
nationalism. In the last quarter of the 18
th
 century, the literatos fostered the idea that what—until 
then—they had called “country,” could be converted into a new nation. Their nation. What 
eventually would be called Mexico. 
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ABSTRACT 
DE LA PATRIA CRIOLLA A LA NACIÓN MEXICANA: SURGIMIENTO Y 
ARTICULACIÓN DEL NACIONALISMO EN LA PRENSA NOVOHISPANA DEL SIGLO 
XVIII, EN SU CONTEXTO TRANSATLÁNTICO 
Conceptos clave: nacionalismo, literatos, periódicos coloniales, Ilustración, siglo XVIII. 
Los criollos hispanoamericanos construyeron una epistemología alternativa a la europea. 
Los criollos del siglo XVIII contaron para tal propósito con dos factores que sus predecesores no 
tuvieron: el ambiente cultural de la Ilustración que les permitió cuestionar las fuentes 
tradicionales de autoridad, y la prensa periódica que les brindó un espacio para difundir sus ideas 
y construir una identidad alternativa. Los ilustrados novohispanos ligados a los periódicos 
adoptaron el nombre de literatos y fueron una élite consciente de su papel cultural, que sostuvo 
diálogos y debates al interior del virreinato, en el continente y en diversos países europeos, 
convirtiéndose en un grupo cuyas disputas y alianzas adquirieron alcances transatlánticos. 
 Como parte de su estrategia retórica en la construcción de una epistemología propia y de 
una identidad patriótica, se valieron del uso de diversas palabras para nombrar a la entidad 
política a la que pertenecían. Los literatos privilegiaron el uso de ciertos vocablos (como patria, 
nación, y América) para nombrar a la Nueva España. Al mismo tiempo, relegaron el uso de otros 
vocablos cuya carga semántica se vinculaba más al sistema colonial (como monarquía, corte, y 
virreinato). Esta disertación estudia la evolución de ese patriotismo reflejado en los periódicos 
novohispanos y cómo tal patriotismo dio pie a una nueva forma de nacionalismo. En el último 
cuarto del siglo XVIII, los letrados novohispanos fomentaron en el discurso público la idea de 
que la entidad que hasta entonces llamaban patria podía convertirse en una nueva nación 
separada de la española. Su nación. A la que eventualmente llamarían México. 
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CAPÍTULO 1: INTRODUCCIÓN 
 El objetivo de esta disertación es mostrar la evolución textual que contribuyó a la 
construcción de un nuevo concepto de nación en la prensa periódica ilustrada de la Nueva 
España durante la segunda mitad del siglo XVIII, en el contexto de su referente transatlántico. 
Para tal objetivo es necesario entender que en la Nueva España antes del siglo XVIII, el concepto 
de nación tenía una acepción diferente a la que hoy le atribuimos. Al mismo tiempo, existían otra 
serie de palabras como reino, corte o virreinato que eran a veces utilizados para aludir a la 
entidad política circunscrita al espacio territorial de la entonces llamada Nueva España. De 
manera fragmentaria y frecuentemente contradictoria, en palabras como las mencionadas, los 
criollos novohispanos fueron articulando una nueva acepción para el concepto de nación. 
Inventar a México como una nueva nación, implicó un salto conceptual que estuvo a 
cargo primordialmente de los criollos ilustrados novohispanos, aunque su proyecto tuvo aliados 
estratégicos y detractores en otros grupos sociales y en ambos lados del Atlántico. Esta 
disertación rastrea ese tránsito de significados y ese salto conceptual y epistémico. El escenario 
en el que rastrearemos esa transformación, es en las publicaciones periódicas de la época. 
Veremos la evolución y rupturas conceptuales de los términos empleados para nombrar o aludir a 
esa nueva forma de nación  reflejada en los periódicos de la época. A través de una revisión, 
comparación y contraste de fuentes periodísticas de aquellos años, me propongo mostrar cómo la 
semilla de una nueva idea de nación surge y evoluciona en campos tan diversos como la política, 
la economía, la ciencia, la historiografía y la representación étnica de la sociedad novohispana. 
Expresado en términos sintéticos: el objetivo aquí es ilustrar cómo en los medios impresos 
periodísticos novohispanos se dio una transformación paulatina  desde la idea de formar parte de 
la nación española, hasta el salto conceptual de imaginarse como una nueva nación.   
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 Desde su aparición en el siglo XVII, las publicaciones periódicas sirvieron como 
instrumentos para la representación de la sociedad en las que fueron publicadas. La impresión 
regular de medios impresos abrió un espacio cultural de construcción de la identidad colectiva 
que se convirtió en un terreno en disputa de fuerzas sociales antagónicas que pugnaban por 
proyectar su ideario político, económico y cultural sobre el ser colectivo. Algunas palabras y sus 
correspondientes conceptos como patria, nación, corte o reino estuvieron ligados a esa disputa 
de representación de identidad colectiva. Esos vocablos —que al inicio de la era colonial tenían 
acepciones y usos idénticos tanto en España como en la Nueva España— fueron lentamente 
diferenciándose como producto de la evolución misma de las sociedades que los utilizaban y 
también como resultado de la particular retórica de las personas y grupos que las empleaban. 
 El área geográfica y temporal de este proyecto doctoral es el sistema colonial tardío entre 
España y la Nueva España, con especial atención a esta última. Con frecuencia la atención de los 
investigadores y críticos se ha centrado tanto en el inicio y mediados de la época colonial, como  
en el período independentista propiamente dicho; en tanto el lapso temporal que va de 1700 a 
1800 ha sido relativamente menos atendido (Meléndez ―Eighteenth Century‖ 616, Stolley 337). 
Aunado a ello, existe una cierta distorsión ideológica tendiente a interpretar los acontecimientos 
del siglo XVIII, especialmente los de la segunda mitad, como meros antecedentes de la época 
independentista, y no como expresiones autónomas con significado histórico propio. En general, 
hay una tendencia a ver esta época solo como un período de transición o como mero 
―antecedente‖ ocultando la riqueza de contradicciones y matices de un proceso social que fue 
complejo y sinuoso.  
 Karen Stolley ha hecho notar que la diversidad de corrientes de pensamiento y pluralidad 
de voces que encontramos en el siglo XVIII han eludido las categorizaciones tradicionales y aún 
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ahuyentado a los investigadores y críticos. ―Tierra de nadie‖, llama Stolley a esa centuria, sobre 
todo por contraste con la atención que la crítica ha dedicado al previo barroco o a los posteriores 
romanticismo y modernismo. En función de ello, la autora ha sugerido una recategorización de 
las líneas de investigación para abordar el estudio de ese siglo. Propone  cuatro líneas temáticas 
de estudio e investigación: El tránsito de la escolástica a la nueva forma de pensamiento. Las 
nuevas tendencias historiográficas. El tema de las observaciones y viajes científicos, y la 
reorganización del conocimiento que tuvo lugar en ese siglo. (―The Eighteenth Century‖ 340). 
Ruth Hill por su parte, ha abogado por abandonar la imposición de categorías modernas y 
postmodernas a la hora del análisis de la sociedad virreinal (4) y ha hecho ver que necesitamos 
ampliar nuestras premisas de trabajo para alcanzar un entendimiento enriquecido y matizado de 
la relación entre España y sus colonias. 
 Considero que son tres las aportaciones de esta disertación al campo de los estudios 
literarios y que esas contribuciones son complementarias entre sí. Por un lado, coadyuva al   
estudio de los medios impresos periódicos como un terreno en el que los estudios literarios 
tienen por derecho propio un espacio de análisis y una ingente labor pendiente en lengua 
española.  En segundo lugar, forma parte de la corriente de investigación que busca recuperar la 
atención sobre un periodo histórico comparativamente menos estudiado; y en tercer lugar es una 
contribución al campo de los llamados estudios transatlánticos. A continuación describiré en 
detalle cada uno de estos puntos. 
1.1 Estudios de publicaciones periódicas: Literatura y literatos en el siglo XVIII 
 En los estudios literarios contemporáneos en lengua española, la prensa ha ocupado un sitio 
relegado. Los periódicos han recibido más la atención de historiadores o economistas que de los 
especialistas de nuestro campo. Pese a que muchas de las obras que hoy consideramos canónicas 
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fueron inicialmente publicaciones periódicas en forma de novelas por entregas, obras de teatro, 
poemas, cuentos, manifiestos estéticos, fábulas y recopilaciones de mitos y leyendas; en general 
los estudios literarios han tendido a ignorar el hecho de que esas obras hayan visto por primera 
vez la luz en forma de papel periódico. Diversos textos que han sido parteaguas en la 
historiografía literaria aparecieron en diarios, jornales, mercurios y gacetas, impulsados por 
personas, grupos o instituciones que buscaban imponer un proyecto económico, divulgar una 
visión estética, promover una interpretación de los hechos históricos o fomentar una identidad 
colectiva. De hecho, la gestación de la crítica literaria moderna  ocurrió en la prensa periódica, y 
tuvo el propósito de orientar lo que entonces se denominaba ―el buen gusto‖ y apoyar o condenar 
propuestas estéticas y posturas ideológicas de toda índole, desde las filosóficas y científicas hasta 
las políticas y religiosas, pasando por las económicas e historiográficas. 
 Desde su aparición en el siglo XVII en Europa, pero siguiendo un modelo que se repetiría 
en Hispanoamérica, las publicaciones periódicas evolucionaron de ser meros ecos y voceros del 
poder del estado, a entidades con voz propia y proyecto alternativo. En el caso novohispano, esa 
apropiación de la voz identitaria entrañaba entre otras cosas, el andamiaje desde el cual construir 
una nueva idea de nación diferente a la idea que existía y circulaba en el léxico heredado de la 
Península Ibérica. Los criollos novohispanos del siglo XVIII fueron capaces de construir una 
idea alternativa del ente colectivo, que circuló con éxito entre la sociedad novohispana y que al 
mismo tiempo sirvió para dialogar y debatir con la prensa española y europea en general. En 
palabras de Nancy Vogeley ―los periódicos revelan el impacto que la cultura de la Ilustración 
tuvo en la Nueva España. Muchos aspectos del desarrollo europeo tales como un espíritu de 
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cuestionamiento e impaciencia secular con la autoridad de la Iglesia y la Corona, se 
generalizaron con rapidez‖ (373).1  
 Hasta el momento, han privado en el campo del estudio sobre la prensa periódica 
latinoamericana e hispana las historiografías meramente descriptivas o enumerativas, ajenas a 
sus contenidos, a su interpretación mediante el uso de instrumentos de análisis literario y ajenas 
también al análisis del contexto cultural y social en el que fueron producidas.
2
 
 En épocas recientes, el robustecimiento de lo que ha sido denominado periodical studies en 
los estudios literarios en idioma inglés, ha contribuido a poner a disposición de los estudiosos un 
corpus de nueva información antes poco estudiada y escasamente analizada. El periódico, visto 
como el constructo cultural de una sociedad determinada, está siendo revalorado no sólo como 
fuente de datos, sino como objeto de estudio en sí mismo, como han sugerido Latham y Scholes 
(517). Para esos autores, en años recientes, los estudios de las publicaciones periódicas han 
servido tanto a los estudiosos de la historia como a los de la literatura para allegarse a nuevas 
fuentes y crear nuevos cuestionamientos sobre los paradigmas existentes respecto a la 
Ilustración, al siglo XIX y a la cultura contemporánea en general. Puede decirse otro tanto sobre 
el siglo XVIII, que es el siglo en el que florecen y se consolidan las publicaciones periódicas en 
idioma español. También las obras historiográficas del periodismo nacional, continental o 
peninsular han adolecido de otorgar poca atención al periodo colonial tardío. Incluso trabajos tan 
relativamente recientes y llevados a cabo bajo paradigmas más contemporáneos como 
Journalism and the Development of Spanish American Narrative  de Aníbal González, han 
                                                   
1
 A lo largo de esta disertación las citas entrecomilladas provenientes del inglés son traducción de mi autoría a 
menos que se indique lo contrario. 
2
 En general, tenemos hoy libros con listados cronológicos divididos por áreas geográficas que mencionan a editores 
y redactores más destacados, pero sin entrar a discernir el significado de los proyectos políticos, estéticos y 
culturales detrás de esos  periódicos, ni las interacciones entre medios impresos a nivel nacional, continental, ni 
transatlántico. 
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privilegiado el análisis de la prensa post-independentista, dejando de lado las publicaciones 
previas. Se ha argumentado que en comparación con siglos posteriores, el número 
proporcionalmente menor de periódicos impresos en el siglo XVIII les resta valor como fuentes 
de información y como objeto de análisis. Sucede exactamente lo contrario: su relativa  escasez 
los hace aún más valiosos y significativos. Además, estudiados como un conjunto, los periódicos 
escritos en idioma español durante el siglo XVIII, distan mucho de ser escasos. 
 En general, los críticos e investigadores literarios hemos sido, dentro de la tradición de 
estudios en lengua española, parcos lectores de periódicos. Con las recientes tendencias críticas 
dentro del campo encaminadas a la ampliación del concepto de texto en general y de texto 
literario en particular, tenemos la posibilidad de abordar una enorme cantidad de producción 
cultural hasta ahora poco explorada. Sin embargo, para ello necesitamos afinar el oído y 
desarrollar una cierta sensibilidad a los textos que se presentaron en forma de periódicos. Como 
tendremos oportunidad de ver más adelante, lo que hoy tenderíamos a ver como la publicación 
de una simple estadística económica aparentemente inocua difundida en un periódico de la época 
colonial, puede ser interpretada, bajo ciertas condiciones, como una declaración política o un 
manifiesto económico de los criollos en favor de un modelo económico distinto al prevaleciente. 
Necesitamos herramientas conceptuales y un marco cultural que nos permitan entender mejor 
qué significó un texto periodístico al momento de su publicación. 
 Al analizar las publicaciones periódicas podríamos preguntarnos por ejemplo, a qué 
filosofía política, a que corriente de pensamiento científico, a que escuela económica o a qué 
modelo historiográfico apelan las ideas y conceptos ahí publicados. Podríamos intentar conocer y 
explicar los vínculos entre los conceptos impresos en los periódicos y aquellos, de esa misma 
época, acuñados en disciplinas como la política, la economía, el arte o la ciencia. Podríamos 
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tratar de conocer qué papel ocupaba un periódico o un articulista en las pugnas de la época. 
Podríamos intentar reconstruir qué grupos, personajes o instituciones estaban detrás de los textos 
y de las ideas hechas públicas. Podríamos intentar conocer la circulación y penetración, 
encaminados a interpretar la recepción que tuvieron en su momento. En suma, la intención de los 
estudios de publicaciones periódicas sería la de aportar elementos para descifrar hasta donde hoy 
nos sea posible el significado de la información publicada y entender la función que cumplieron 
como productos culturales. 
 Para los propósitos de mi proyecto, los periódicos son definidos como los artefactos 
impresos de aparición seriada, regular y con personalidad pública, que fueron a la vez productos 
y productores de cambios sociales, económicos y políticos. Aunque en la Nueva España las hojas 
volantes y panfletos existían desde antes del siglo XVIII, es hasta la publicación regular y 
sistemática de impresos noticiosos que podemos hablar de prensa periódica.
3
 Especialmente en la 
segunda mitad del siglo XVIII el periodismo impreso adquiere un carácter definitorio en el 
surgimiento y articulación de una nueva forma de identidad colectiva. El auge de medios 
impresos en España y Nueva España nos indica la existencia de tres cosas: un grupo social 
ilustrado apto para producir y consumir medios impresos; una base económica y material que 
había alcanzado el grado de desarrollo técnico y mercantil para producir, distribuir y hacer 
rentable el nuevo medio; y una red de intereses económicos, políticos y culturales que necesitaba 
un vehículo de comunicación que diera cuerpo a una comunidad de intereses. La prensa colonial 
tardía fue el escenario de esas confluencias. 
 Dependiendo de sus intereses de grupo o de sus editores, la prensa periódica se localizó en 
cercanía o distancia ideológica respecto a los centros de poder formal como la Corona, la nobleza 
                                                   
3
 En el caso de España eso ocurre por primera vez en 1661 con La Gazeta de Madrid y en la Nueva España en 1722 
con La Gaceta de México y Noticias de la Nueva España. 
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y el alto clero. A mayor proximidad ideológica entre el medio impreso y los centros de poder, 
mayor fue la semejanza entre la voz del estado y la voz del medio impreso. A  mayor distancia, 
la voz editorial fue más diferenciada e incluso opositora a la voz oficial (en la medida en que 
podamos hablar de oposición en el siglo XVIII). Tanto en la sociedad española peninsular como 
en Hispanoamérica, las gacetas y periódicos adquirieron pronto carta de naturalización. Los 
grupos de poder, incluso los anti-ilustrados (una parte del alto clero y de la nobleza y más tarde 
la Corona misma) usaron la prensa para propagar sus ideas y combatir las de sus adversarios.
4
  
La prensa periódica novohispana fue un espacio dinámico que lejos de ser  monolítico u 
homogéneo, puede ser visto como una arena de pugnas ideológicas y políticas entre instituciones 
y grupos sociales. Uno de esos grupos ―el cual será nuestro objeto de estudio en esta 
discusión― fue el de los autodenominados literatos.  
Con el objeto de delimitar y enfocar mejor el periodo estudiado y para reducir el universo 
de medios impresos sobre los que esta disertación se concentra, he seleccionado, dentro del 
cúmulo de publicaciones periódicas novohispanas y peninsulares, aquellas que adoptaron 
explícitamente el título de literario como su blasón público. En el siglo XVIII, literatura y 
literato eran también dos conceptos con  significados muy diferentes a los que hoy entendemos. 
Por literatura, se entendía en aquel entonces la suma de conocimientos que iban desde la 
                                                   
4
 En ese mismo siglo, el Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua alojaba desde su edición de 1732 
el vocablo diario y decía  que ―usado como sustantivo, significa la relación histórica de lo que ha ido sucediendo por 
días o de día en día, en una expedición, viaje, etc. Como son los que hoy salen impresos en Francia, Inglaterra y 
Holanda con el nombre de Jornales de los Sabios, que contienen lo que se va adelantando cada día en Ciencias y 
Artes‖. El otro vocablo de uso corriente en la época fue el de gaceta. El Diccionario de autoridades de esa época 
diferenció entre los vocablos gazeta y gaceta (la Gazeta Nueva había aparecido en España en 1661). El primer 
término aparece tan temprano como 1734, es decir, en la primera edición del Diccionario que alojaba la letra ―G‖. 
Mientras que gaceta se incluye sólo hasta la edición de 1817, su definición en el Diccionario de la RAE se parece 
más a lo que hoy entenderíamos como ―periódico‖ o ―diario‖: ―Papel periódico que se publica frecuentemente y en 
el cual se contienen las novedades que van ocurriendo en diferentes reinos y provincias‖. Así pues, el fenómeno 
nace como un proceso híbrido: hay tanto publicaciones periódicas dedicadas a informar sobre los avances 
científicos, técnicos o de geográficos; como publicaciones periódicas dedicadas a referir el fenómeno noticioso de 
manera cotidiana. Con frecuencia un mismo periódico cubría ambas funciones además de otras tres: como tribuna 
pública para la difusión de ensayos moralizantes o educativos de la sociedad; para la difusión de obras literarias y 
culturales; y para la censura o crítica de obras nacionales o extranjeras. 
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medicina y la astrología, hasta la botánica y la historia,  pasando por la economía y la filosofía. 
Cuando en el siglo XVIII se hablaba de literatura, se aludía más o menos a lo que hoy 
llamaríamos ciencia y filosofía en conjunción con las artes liberales o humanidades. La literatura 
era la actividad de los literatos, que lejos de tener un carácter meramente adjetival, era entendida 
como una actividad profesional y como un trabajo formal. Por ejemplo, el criollo ilustrado José 
Antonio Alzate (1737-1799), editor de la Gaceta de Literatura de México (1788-1795), al 
suscribirse como miembro de la  Sociedad Bascongada (sic) de Amigos del País, en el mismo 
rubro en que otros socios se declaran médicos, abogados o comerciantes, describe su actividad 
profesional como ―literato, sacerdote, científico‖ (Torales Pacheco 396).5 El Diccionario de la 
RAE de ese siglo definía al literato como ―Erudito, docto, y adornado de letras‖. Esa definición 
aparece desde la edición de 1734 y sobrevive inmutable durante todo el siglo (ediciones de 1780, 
1783, 1791).
6
 Voltaire escribiría que literato era ―la palabra española [que] corresponde a la 
palabra francesa gens de lettres, como ésta corresponde a la palabra gramáticos, que usaban los 
griegos y los romanos‖, y describía a los literatos modernos como hombres dedicados a la 
gramática, geometría,  historia, poesía y elocuencia; políglotas y versados en la disciplina central 
de la época: la filosofía (Diccionario filosófico 122). Literatura es a su vez definida en la 
primera edición del Diccionario de Autoridades como ―El conocimiento y ciencia de las letras‖ y 
prevalece también inalterada durante todo el siglo XVIII.
7
 El adjetivo de literario es definido en 
1734 como ―Lo que pertenece a las letras, ciencias o estudios‖.8 A lo largo de esta disertación, 
deben entenderse por literatura y por literato, las acepciones precedentes, a menos que se 
indique explícitamente lo contrario.  
                                                   
5
 El concepto de periodista como hoy lo entendemos, era ajeno a los ilustrados del siglo XVIII. 
6
 Es hasta la edición de 1803 que es redefinida como el adjetivo ―Que se aplica a la persona instruida en varios 
ramos de literatura‖. 
7
 En la edición de 1803 se redefine como ―El conocimiento de las letras, o ciencias‖. 
8
 En la edición de 1803 cambia a ―Lo perteneciente a la literatura o ciencias‖. 
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Los literatos eran a un sub-grupo de los ilustrados. Literatos se refiere aquí a aquel grupo 
de ilustrados directamente involucrados en las publicaciones periódicas de la época. Eran los 
ilustrados que ejercían la nueva profesión de trabajar permanente o eventualmente en los 
mercurios, jornales, gacetas y diarios. De la misma manera en que el concepto de Ilustración 
empieza en tiempos relativamente recientes a ser revalorado como categoría explicativa y de 
análisis en los estudios literarios contemporáneos, el término literato es un concepto actualmente 
poco usado como categoría de análisis para el siglo XVIII, pero que cuenta con un gran potencial 
teórico. En esta discusión, esa idea de literato y literatura así entendidas, servirán como hilo 
conductor.
9
 Uno de los primeros críticos contemporáneos que vislumbró los alcances del 
concepto y explotó su acepción, fue Ángel Rama, quien en su libro La ciudad letrada describe 
cómo el grupo compacto de criollos construyó vías de institucionalización y de acceso a ciertas 
formas de poder gracias a su dominio de la escritura.
10
 
A la lista de instituciones en las que los literatos criollos empezaron a ocuparon puestos 
clave, hay que agregar en un sitio privilegiado a las publicaciones periódicas. Ahí, con mayor 
eficacia que en cualquier otra institución, los criollos lograron propagar hacia el resto de la 
sociedad novohispana su idea de identidad colectiva y su proyecto político alternativo. Benedict 
Anderson ha considerado que la realidad sociológica de la identidad nacional puede ser 
aprehendida a través del análisis de las narrativas e imágenes de aquellos que representan para 
                                                   
9
 Para Andrew Kirkendall ―Los letrados representaron la primera clase nacional, consciente de sus propios derechos 
y privilegios y determinada a mejorar su posición a expensas de otros grupos sociales carentes de las oportunidades 
para definir sus propias identidades, como ellos lo hicieron‖ (85). Por su  parte Joaquín Álvarez Barrientos también 
ha explotado esa categoría en su libro Se hicieron literatos para ser políticos. 
10
 En un párrafo que es al mismo tiempo un resumen de su obra Rama nos dice: Más significativo y cargado de 
consecuencias que el elevado número de integrantes de la ciudad letrada, que los recursos de que dispusieron, que la 
preeminencia pública que alcanzaron y que las funciones sociales que cumplieron, fue la capacidad que demostraron 
para institucionalizarse a partir de sus funciones específicas (dueños de la letra) procurando volverse un poder 
autónomo, dentro de las instituciones del poder a las que pertenecieron: Audiencias, Capítulos, Seminarios, 
Colegios, Universidades. (30, subrayado en el original) 
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los demás la comunidad imaginada.
11
 Sin embargo, en su ―Introducción‖ a Beyond Imagined 
Communities, John Charles Chasteen ―acotando que la identidad nacional es más un fenómeno 
del siglo XIX― ha considerado que el nacionalismo latinoamericano fue un proyecto de la élite 
que gradualmente se enraizó en términos sociales (xix). Abordaremos más adelante esa 
diferencia de opiniones. Por el momento lo que debemos tener claro es que los letrados fueron 
apropiándose de la palabra para construir, entre otras cosas, su propia versión de la entidad 
colectiva a la que pertenecían.  Aunque los literatos novohispanos empezaron como meros 
reproductores de la voz oficial, fueron lentamente construyendo su propio lenguaje, discurso y 
retórica. Para John Armstrong, cuando hablamos de una nación, el mecanismo simbólico de 
unión más común, son las palabras (8), y en ello, los literatos del siglo XVIII eran ciertamente, 
como ha bosquejado Rama, profesionales de las palabras. Estudios recientes como el coordinado 
por Joaquín Álvarez Barrientos en su libro Se hicieron literatos para ser políticos, se han 
aproximado a esa revaloración del concepto de literato, aunque su estudio se limita a estudiar el 
caso de España. 
 He seleccionado a los literatos y a las publicaciones literarias novohispanas, porque se 
encuentran dentro de lo más representativo de las tendencias epistémicas y políticas de la época 
y porque su nacimiento, éxito y/o fracaso, representan la suma de los procesos de evolución del 
discurso ilustrado que nos interesa en esta disertación. Al articularse como literatos, los criollos 
letrados ligados a las publicaciones periódicas encontraron un elemento más de identidad grupal 
para construir su visión alterna a la del poder político formal. En España, sucedió algo similar 
con los ilustrados peninsulares. Al instituirse como autoridades de la voz pública y censores de la 
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 Para Anderson, ―Es en los aparatos literarios y tropos de los narradores de la identidad nacional ―novelistas, 
dramaturgos, periodistas― donde podemos captar tanto la naturaleza de la comunidad nacional, como la atracción 
que ejerce sobre sus miembros‖ (citado por Smith en su artículo ―Interpretations of National Identity‖ 23). Debe 
acotarse, sin embargo, que Anderson no parece atribuir mucho peso a la relación dialéctica que el resto de la 
sociedad juega en la construcción de esa comunidad nacional. 
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producción cultural, los letrados se colocaron en un puesto estratégico para librar su disputa 
epistémica y de representación. Así pues, los literatos fueron los ilustrados que participaron en la 
esfera de las publicaciones periódicas y la producción científica y artística. Sus medios impresos 
―a ambos lados del Atlántico― se caracterizaron por su militancia cultural y política.12  
 Aunque en esta discusión nos concentraremos en el análisis de las publicaciones periódicas 
literarias en la Nueva España, es necesario tener claro que ese fenómeno estuvo lejos de ser 
meramente local. Los literatos del siglo XVIII se concibieron explícitamente como 
pertenecientes a una entidad transnacional en la que todos tenían derecho (y obligación) de 
criticar o interpelar a otros literatos, sin importar que estuvieran en España, en Francia o en la 
misma Nueva España. La prensa literaria  del siglo XVIII ha sido hasta ahora un fenómeno 
mayormente ignorado por los críticos, pero en su momento, fue un claro factor cultural, de 
difusión y de reproducción del conocimiento. 
 En Europa y luego en Hispanoamérica, se dio una corriente de publicaciones que se 
llamaban explícitamente a sí mismas literarias, y que llevaban la impronta del pensamiento 
ilustrado y científico.
13
 En la ―nación española‖ a la que los literatos (tanto peninsulares como 
americanos) se decían pertenecer, el primer periódico que se ostentó como literario y cuyo 
ejemplo influiría en toda la producción de publicaciones periódicas literarias posteriores fue el 
                                                   
12
 Para una lista cronológica parcial de las publicaciones literarias en España y Nueva España, véase el Apéndice A 
de esta disertación.  
13
 Así como Stolley ha apuntado que los críticos contemporáneos tienden a obviar al siglo XVIII porque pareciera 
no ajustarse a los parámetros conceptuales de uso más frecuente en el campo, otro tanto puede decirse de la 
imposibilidad de percibir que la producción periódica literaria en lengua española ―precisamente por el hecho de 
haber sido escrita en un mismo idioma― constituyó un factor cultural común. Los literatos de todo el Imperio 
español, especialmente hacia finales del siglo XVIII, se leían mutuamente, se elogiaban o se criticaban unos a otros, 
más allá de la patria que habitaran, porque todos ellos se sentían pertenecientes a lo que ellos llamaban ―la nación 
española‖ y a una imaginaria república literaria que explicaremos un poco más adelante. Para ilustrar la densidad 
transatlántica de esa producción literaria, véase el apéndice B de esta disertación. 
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Diario de los Literatos de España (1737-1741).
14
 En América, los únicas tres publicaciones 
periódicas que durante el siglo XVIII se autodenominan literarias fueron, en orden cronológico, 
el Diario Literario de México (1768) de José Antonio Alzate (1737-1799), la Gaceta de 
Literatura de México (1788-1795), del mismo Alzate y el Mercurio Peruano de Historia, 
Literatura y Noticias Públicas (1791-1795) de Jacinto Calero y Moreira.
15
 
 Es importante notar que al tomar como referencia sólo a los medios impresos 
explícitamente literarios, es decir, aquellos que ostentan en su nombre cualquier derivación de la 
palabra literatura estamos dejando afuera periódicos arquetípicos de la causa ilustrada en la 
Nueva España como El Mercurio Volante de José Ignacio Bartoloche (1739-1790). La decisión 
de limitar este análisis a los medios de carácter explícitamente literario obedece por un lado a 
consideraciones conceptuales y por otro a la necesidad de reducir nuestro universo de análisis. 
Como ya hemos dicho, los periódicos fueron un vehículo privilegiado de la Ilustración. Su rápida 
aceptación e influencia fue tan poderosa, que incluso sus detractores hicieron uso del nuevo 
medio para criticar y censurar su existencia y a la Ilustración misma. Según Benedict Anderson, 
entre 1691 y 1820, no menos de 2,120 periódicos fueron publicados, de los cuales 461 
perduraron por más de diez años (Imagined 61).  
                                                   
14
 El Diario de los Literatos fue editado en Madrid por Francisco Xavier de la Huerta (1697-1752), Juan Martínez 
Salafranca (1677-1752), Leopoldo Jerónimo Puig (m. 1763), Juan de Iriarte (1702-1771) y más tarde Jorge Pitillas 
bajo el seudónimo de José Gerardo de Herbás (m. 1742). 
15
 El Mercurio Peruano, en tanto publicación literaria, muestra varias características en común con las otras dos 
publicaciones literarias hispanoamericanas (el Diario Literario de México y con la Gaceta de Literatura de México), 
tales como haber sido encabezadas por criollos ilustrados, abogar por el progreso de la ciencia, buscar mejoras a la 
economía local, contribuir a la revaloración del pasado indígena, combatir las informaciones erróneas sobre el Perú, 
a la vez que fomentar la formación de una opinión pública local, entre otras características. Sin embargo, el 
Mercurio Peruano se aparta de los parámetros conceptuales de la producción literaria novohispana, en tanto no 
practica una clara diferenciación entre los conceptos de nación y patria, distinción que es piedra angular de esta 
discusión. Otra diferencia relevante es que el nombre de ―Virreinato del Perú‖ fue una nomenclatura constante a lo 
largo del periodo colonial, y que los criollos ilustrados peruanos no tuvieron que reinventar el significado del 
nombre indígena para renombrar su proyecto político. Ese tránsito de significados ―que también es nodal en esta 
disertación― sí fue una construcción ideológica producto de los criollos literatos en el tránsito de ―Nueva España‖ a 
―México‖. Pese a sus características en común, esas dos diferencias esenciales impiden que el caso del Mercurio 
Peruano pueda ser tomado aquí como punto permanente de comparación. 
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 Cuando en Nation and Narration, Homi Bhabha habla de la necesidad que la nación tiene 
de una metáfora (145),  juzga que el surgimiento de una racionalidad política como forma 
narrativa (estrategias textuales, desplazamientos metafóricos, sub-textos y estratagemas 
figurativas) tiene su propia historia (3). En el caso de la Nueva España, podemos ver que eso es 
justamente lo que sucede respecto a la construcción de una ciudad letrada o de una república 
literaria en la que los ilustrados crean un espacio metafórico gobernado bajo reglas más 
igualitarias que las vigentes en el orden político formal. Los literatos interpelan a los otros 
―ciudadanos‖ de la república literaria  haciendo uso de una forma de igualdad que la realidad les 
negaba. Los criollos ilustrados dialogan con el poder institucional, cuestionan la visión 
tradicional en diversos campos e inician la articulación de un nuevo imaginario social.  
 La labor de imaginar una nueva entidad virtual (la república literaria), no era una labor 
ajena al pensamiento ilustrado ni mucho menos letrado.
16
 La alegoría de esa república imaginaria 
serviría como pantalla sobre la cual los letrados proyectarían sus críticas o consejos respecto a 
temas tan diversos como la política, la religión o la economía, sin arriesgarse demasiado a sufrir 
censuras o represalias. La mente del ilustrado literato y de sus potenciales lectores, (al fin y al 
cabo herederos del barroco) sabía descifrar, usar y explotar las alegorías, emblemas, metáforas y  
silogismos publicados en la prensa periódica.
17
 Desde su inicio, las publicaciones periódicas no 
directamente dependientes del estado, toman una cierta forma de distancia respecto al poder 
institucionalizado y hacen uso de alegorías y metáforas para aludir a las entidades del poder.
18
  
                                                   
16
 La idea databa desde 1655, cuando Diego Saavedra Fajardo publica su libro La República Literaria que consiste 
en un viaje imaginario a un sitio donde el narrador halla: (...) una ciudad cuyos capiteles de plata y oro bruñido 
deslumbraban la vista y se levantaban a comunicarse con el cielo. Su hermosura encendió en mí un gran deseo de 
verla, y, ofreciéndose entonces delante de mí un hombre anciano que se encaminaba a ella, le alcancé (...) y 
pegúntele yo qué ciudad era aquella; me dijo con agrado y cortesía que la República Literaria. (1-2) 
17
 El propio Saavedra y Fajardo es más conocido por su Idea de un príncipe político cristiano, representada en cien 
empresas (1640), que utiliza emblemas como método didáctico para educar a los hombres de poder. 
18
 En la primera edición del Diccionario de autoridades (1737) aparece el concepto de república literaria como 
acepción dependiente del concepto república, y se define como ―(...) la colección de los hombres sabios y eruditos‖. 
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Fig. 1. La entrada a la República literaria. Ilustración de la edición madrileña de la República 
Literaria de Saavedra Fajardo, 1790. (Imprenta de Benito Cano). 
 Los criollos literatos (y los literatos peninsulares), usan ese juego simbólico para organizar 
una retórica que construye en ciernes a una identidad aparte y un proyecto diferente de sociedad. 
Para los ilustrados a ambos lados del Atlántico, el nuevo medio impreso y la nueva metáfora del 
conjunto social, ofrecían la posibilidad de una entidad virtual desde la cual dialogar y articular en 
términos de mayor igualdad su discurso político-literario-filosófico-económico-histórico y 
patriótico. Por eso se ha hablado de toda una epistemología en juego, es decir, de toda una nueva 
visión del mundo y del conocimiento. En ese contexto se inscribe la siguiente cita de la Gaceta 
de Literatura de México, en la que en 1788, leemos: 
En efecto [,] la república de las letras necesita alguna libertad: sin esta nuestros 
mejores discursos se convertirían en unas disertaciones frías, lánguidas y 
cansadas. La naturaleza de los asuntos que se deben tratar es la que debe dar el 
tono y el estilo con que deben manejarse. Si no se puede atacar una doctrina, sin 
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que se resienta su autor, debe en este caso imputarse la culpa de no haberla antes 
examinado con toda la madurez correspondiente.
19
 (1: 244) 
Para los ilustrados y letrados, especialmente los criollos novohispanos, la república de las letras 
era en sí misma la ensoñación de una nueva forma alegórica de sociedad y de nación. Gracias a 
la prensa periódica, los criollos novohispanos se permiten aparecer públicamente en un estado de 
mayor igualdad relativa con los peninsulares. Las reglas bajo las cuales se rige la república de las 
letras, son distintas a las impuestas por la Corte o el Rey en el sistema político real, ya que en 
esta entidad virtual se necesita, como dice la cita precedente, ―de alguna libertad.‖  
 En su república ficticia, los criollos deciden que el reconocimiento (y el poder) no devienen 
de la pertenencia a la nobleza o al clero, sino del mérito propio. Al adoptar y adaptar la alegoría, 
los literatos se daban por primera vez el lujo de establecer las reglas sobre una entidad de 
dominio público y  sobre una parte del diálogo colectivo. En su república, los literatos criollos 
pregonan una cierta forma de meritocracia, en la medida en que no importan los títulos 
nobiliarios ni los cargos oficiales y eclesiásticos, sino el valor probatorio de los argumentos, las 
evidencias sobre un alegato, o el poder de persuasión de una tesis determinada. El espacio 
impreso sería durante esa etapa, una de las entidades que los literatos usarían para intentar guiar 
el destino de la Nueva España. En su república literaria, dictarán leyes, enjuiciarán, presentarán 
pruebas, censurarán y aplaudirán y sobre todo, serán visibles y audibles en el orden social 
colonial. Los periódicos encabezados por ilustrados y literatos, serviría también para escribir 
frente a los ojos públicos la bitácora del grupo, dando una sensación de continuidad y 
pertenencia, y adquiriendo un reconocimiento que el orden social positivo les negaba. 
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 He basado mi revisión de la Gaceta de Literatura de México en la edición facsimilar publicada por Manuel Buen 
Abad en Puebla en 1831 y que consta de 4 volúmenes. Por ello anoto el número de volumen del que cito antes de 
cada número de página. El número de páginas de las citas corresponde a esa edición. 
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 A lo largo de esta disertación, será una petición recurrente para el lector tratar de recrear 
mentalmente el cuadro de ideas, valores, nociones compartidas y visión general del mundo de las 
personas que habitaban la entonces llamada Nueva España a mediados y fines del siglo XVIII, 
con sus respectivas conexiones, diálogos o disputas transatlánticas con Europa en general, y con 
España en particular. No sólo será necesario un ejercicio constante de imaginación para 
desmontar ideas que hoy damos por asumidas y compartimos, sino también para reconstruir en la 
medida de lo posible la mentalidad de aquel grupo social que se hizo llamar ilustrados y dentro 
de ese grupo el la pequeña elite de literatos de la Nueva España y de España. Para nosotros 
actualmente puede resultarnos difícil entender que una gran parte de las ideas que hoy damos por 
sentadas, fueron en aquel siglo objeto de enconadas disputas. Nociones como el origen no divino 
del poder político, la igualdad de los ciudadanos ante la ley, la separación de poderes dentro del  
Estado, la autoridad religiosa separada de la autoridad política, la libertad de cultos o la 
universalidad de los derechos humanos ―entre otras― eran apenas medrosas banderas de una 
minoría ilustrada, mientras que el resto de la sociedad estaba no sólo lejos de aceptarlas, sino ni 
siquiera de valorarlas como algo deseable o simplemente de conocerlas. Pero más aún, en un 
plano más axiológico que epistémico, nociones que hoy valoramos negativamente (autoritarismo, 
subordinación del ciudadano al poder del rey, ―pureza‖ religiosa y racial) eran en general 
valoradas positivamente. En tanto otras ideas que hoy valoramos positivamente (progreso, 
desconcentración del poder político, movilidad social de los individuos como recompensa al 
esfuerzo y al mérito), eran generalmente vistos de manera negativa durante el siglo XVIII. 
1.2 La Nueva España y el siglo de la Ilustración 
  En cuanto al siglo XVIII, autores recientes (Brading, Cañizares-Esguerra, Stolley, 
Mazzotti y Brauer) han coincidido en la importancia de la revaloración del período y en 
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considerar a esa época como una era de disputa de representación y de aparición de una nueva 
forma de identidad. En opinión de estos autores, los criollos ilustrados fueron exitosos en su 
intento de crear y difundir sus propios proyectos alternativos de nación.
20
 En universidades y 
academias, en sociedades científicas y tertulias literarias, a través de la arquitectura y la pintura, 
de la música y la poesía, se consolidó y difundió una serie de elementos que sirvió para la 
posterior construcción de ideas alternativas de identidad nacional. El periodo histórico que 
estudiamos es el momento de un tránsito de significado entre un concepto previo de nación y un 
nuevo paradigma de nación moderna. La diferencia entre uno y otro término será abordada en el 
subcapítulo siguiente. 
 Tanto en la Nueva España como en el resto del sistema de colonias hispanoamericanas, 
nuevas formas de concebir y representar a la nación llegaron acompañadas de un proyecto 
ilustrado que intentaba articular un nuevo discurso cultural, político y económico alterno al que 
durante siglos había sido el oficial de la Corona española. La prensa colonial tardía y la prensa 
ilustrada peninsular fueron escenarios e instrumentos de esa lucha de representación que alcanzó 
el calibre de una disputa epistemológica.
21
 El siglo XVIII es inexplicable sin la consideración del 
movimiento filosófico y científico conocido como la Ilustración, y sin tomar en cuenta los 
cambios geopolíticos acarreados por la revolución de los mercados que vino a consecuencia de la 
Revolución industrial.
22
 El siglo XVIII trajo cambios científicos, económicos y políticos que 
afectaron  todo el esquema del imperio y el régimen colonial, así como el mapa político mundial. 
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 Brading, Orígenes 30; Cañizares-Esguerra How to Write 142; Stolley ―The Eighteenth Century‖ 336. Stolley 
habla ahí de una ―incipiente conciencia nacional mexicana‖. Mazzotti y Bauer ponderan la existencia de un 
―patriotismo local, [o] nacionalismo del Nuevo Mundo‖ (Creole Subjects 2). 
21
 En How to Write the History of the New World, Cañizares-Esguerra considera de que el proyecto de  búsqueda de 
la ―identidad española‖ en el siglo XVIII, corrió más a cargo de las colonias que de la metrópoli y que esa 
construcción llevó a una disputa de representación que tuvo un espacio privilegiado en la esfera pública de la prensa 
periódica ilustrada (203). 
22
 El siglo XVIII marca la consolidación del capitalismo industrial y mercantil transnacional. Ese cambio acabaría 
por transformar el equilibrio geopolítico mundial. En el subcapítulo 1.4 y luego en el capítulo 3, abordaremos el 
tema con más detalle. 
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Desde el punto de vista metodológico, usar el concepto de Ilustración nos permitirá estudiar el 
fenómeno en la forma en que se produjo.
23
 Al plantearse como una nueva epistemología, la 
Ilustración trajo consigo también una nueva ontología que halló su expresión en la concepción, 
registro, representación y uso del espacio geográfico. 
Por su parte, como reflejo de una sociedad en cambio, la prensa atestiguó polémicas que 
coincidieron con el debate ideológico de la Ilustración, pero que fueron más allá de simplemente 
reproducir el conocimiento ilustrado. Los criollos ilustrados novohispanos articularon conceptos 
que contradecían abiertamente las ideas de algunos de los ilustrados más afamados de la época. 
Los ilustrados hispanos a ambos lados del Atlántico cuestionaron las ideas que sobre América y 
sobre España tenían autores como Francois-Marie Arouet Voltaire (1694-1778), Abbé Guillame-
Thomas Raynal (1713-1796), Georges-Louis Leclerc, Conde de Buffon (1707-1788), Carl 
Linneo (1707-1778) y otros cuyos ejemplos veremos más adelante. También hay que advertir 
que la ideología ilustrada impregnó diversas capas y segmentos sociales. Monarcas como Carlos 
III se decían ilustrados, pero igualmente podían llamarse a sí mismos ilustrados personajes tan 
diferentes entre sí como un sacerdote criollo, un literato peninsular o un diplomático 
perteneciente a la nobleza. Los criollos y los peninsulares ilustrados aplicaron los principios de la 
Ilustración por su cuenta. Como veremos, de hecho aplicaron los principios de la Ilustración a la 
Ilustración misma. Si la Ilustración significó un cuestionamiento a las fuentes de autoridad 
(política, teológica o histórica), los criollos fueron eficaces críticos de las visiones eurocéntricas. 
José Antonio Mazzotti ha acuñado el concepto ―agencia criolla‖ para describir el papel 
activo que los novohispanos tuvieron en la construcción de su propia identidad y proyecto 
político a lo largo de toda la etapa histórica llamada colonial (Agencias criollas 8). Refutando la 
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 La Ilustración como un fenómeno que ―tocó tierra‖ y transformó la realidad social ha sido estudiado entre otros 
por Charles W. J. Withers, quien en Placing the Enlightenment ha abordado la expresión geográfica ―y‖, ―en‖, y 
―de‖ la Ilustración.  
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aproximación teórica del ―sujeto colonial‖, Mazzotti enfatiza el carácter dinámico y consciente 
de la élite criolla en su proceso de autoconstrucción (11). Esa consciencia es la que lleva al autor 
a considerar que el término agencia sirve mejor para explicar la mentalidad de esa capa social.  
Por su parte, Jorge Cañizares-Esguerra ha sintetizado en sus propios términos esta visión al decir 
que la Ilustración hispanoamericana  fue un movimiento profundamente original y creativo que 
no se limitó a reflejar o rebatir las ideas europeas, sino que fue capaz de construir su propia 
visión del mundo a partir de una epistemología propia (How to Write 9). A su vez, Santiago 
Castro-Gómez considera que más que hablar de la Ilustración como un fenómeno europeo que 
luego se difundió por el resto del mundo, consistía ya desde el siglo XVIII en ―un conjunto de 
discursos con diferentes lugares de producción y enunciación que gozaban ya de una circulación 
mundial‖ (Hybris 22).  
Estas premisas son centrales en mi estudio debido a que ese proceso activo de 
cuestionamiento de las visiones europeas sobre América, sirvieron a los criollos novohispanos en 
la construcción de una identidad propia. David Brading afirma que sin importar el grado de 
dependencia que en términos culturales tuvo Hispanoamérica respecto a Europa, los patriotas 
americanos tuvieron éxito en crear una tradición intelectual propia, original y distinta de la 
europea (The First America 5). Es importante recordar que desde sus inicios, la Ilustración fue 
planteada por sus exponentes como una crisis epistémica, y todavía es productivo concebirla en 
tales términos.
24
 La forma de ver el mundo, de interpretar la política, la economía y la ciencia 
cambiaron radicalmente durante el llamado Siglo de las Luces, o Era de la Razón. La Ilustración 
significó un profundo cambio epistemológico que derivó en nuevas formas de interacción social, 
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 En su libro The Enlightenment, Dorinda Outram nos recuerda que en 1783 el diario berlinés Berlinische 
Monatsschrift, lanzó a sus lectores el reto de definir  ―¿Qué es la Ilustración?‖, y que entre quienes respondieron a la 
convocatoria se encontraban Immanuel Kant, Moses Mendelssohn y Gothold Lessing. Desde entonces, autores 
como Kant y Mendelssohn hablaban de la Ilustración como una crisis epistémica y señalaban la dificultad de definir 
el término dado su carácter de proceso inacabado y móvil. 
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en nuevos productos culturales y materiales y en un cambio en las prácticas sociales. Como 
producto de esos cambios históricos, ciertas  palabras y conceptos como nación, libertad, 
educación y progreso, cambiaron o enriquecieron sus significados.25 A través de un proceso de 
ilustración se operó una revolución en las mentalidades que fue aparejado de una transformación 
económica y política de la sociedad.  
La historiografía literaria y la crítica literaria en idioma español, han otorgado a la 
Ilustración poco peso en la evolución de la mentalidad peninsular y novohispana. De hecho, 
algunos de los libros encaminados a solventar ese vacío, fueron pensados apenas como una 
réplica a la versión tradicionalmente aceptada sobre el siglo de la Ilustración.
26
 No se trata pues 
sólo de expandir, sino de repensar nuestra idea de Ilustración. La diferencia es relevante: 
ampliarla implicará sólo agrandar sus márgenes para cobijar bajo ese concepto un espectro más 
amplio de fenómenos, sin modificar su estructura. Repensar la Ilustración en otros términos, 
significa desvincularla de su sustrato euro centrista, colonial y unidireccional. Varios autores han 
expuesto la conveniencia de abordar el problema desde una óptica dinámica y atenta a la 
complejidad del fenómeno. Castro-Gómez llama colonialidad a la dimensión epistémica del 
colonialismo que parte de la premisa de ―superioridad‖ del pensamiento europeo frente a 
cualquier otra tradición cultural. Todo ello como vía para revalorar la producción cultural y 
científica ―periférica‖ que no en pocas ocasiones era superior y más exacta que la ―central‖ (42). 
Meléndez, por su parte, ha hecho hincapié en que la construcción de los espacios culturales de la 
llamada época colonial estuvo altamente influida por los miembros no dominantes de la sociedad 
colonial, tales como criollos y grupos de castas (―Cultural production‖ 177) y que desde esos 
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 Un buen ejemplo de este cambio es presentado en Palabras e ideas: El léxico de la Ilustración temprana en España 
(1680-1760), de Pedro Álvarez de Miranda. 
26
 Según Javier Herrero, el libro de Jean Sarrailh, La España ilustrada en la segunda mitad del siglo XVIII, fue 
escrito como una reacción a Historia de los heterodoxos españoles, de Menéndez Pelayo (Herrero 103). 
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espacios los criollos construyeron su propio punto de dialogo a nivel local e internacional (entre 
esos espacios, los periódicos, como uno de los más eficaces y privilegiados). La ya citada Stolley 
ha propuesto el abandono de las formas tradicionales de investigación que han estorbado la 
comprensión de las premisas culturales entonces vigentes y distraído de una lectura minuciosa de 
los textos de la época (374). En todos los casos citados, la revaloración de la Ilustración como 
fenómeno cultural pasa por una reconceptualización de su sentido y carácter. 
En el caso de la Nueva España, uno de los primeros espacios en disputa en los que se 
manifestó ese espíritu encaminado a deshacerse de las tutelas ideológicas, fue en la literatura que 
los europeos escribieron sobre el continente americano, sobre su pasado, sobre su relevancia en 
el contexto mundial y sobre el carácter de sus pueblos nativos. Llevados a leer y contrastar las 
ideas eurocéntricas, los criollos americanos prefirieron otorgar valor de autoridad a fuentes 
directas e indirectas más cercanas a ellos, tales como fenómenos naturales, ruinas arqueológicas 
y tradiciones orales. La crítica sobre la autoridad y la veracidad de las fuentes europeas ―tanto 
las tradicionales como las nuevas autoridades ilustradas― empezó por ahí por donde los criollos 
tenían a la mano los argumentos y las pruebas irrefutables en su favor.
27
 Al interior del discurso 
de la Ilustración, los criollos novohispanos al igual que los ilustrados peninsulares estaban 
respondiendo a un conjunto de presupuestos epistémicos de autores como Cornelio de Pauw 
(1739-1799) y William Robertson (1721-1793), y los ya mencionados Voltaire, Raynal, Buffon y 
Linneo; quienes, desde el mismo proyecto ilustrado, propagaban ideas sobre América y los 
americanos, incompatibles con la realidad que los criollos vivían en América.
28
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 Otro tanto hicieron los literatos peninsulares en su propia disputa de representación en el contexto de Europa. 
Como veremos más adelante, los españoles peninsulares enfrentaron también en el siglo XVIII una serie de 
interpretaciones históricas escritas por autores franceses, ingleses y alemanes (entre otros), encaminadas a criticar o 
censurar lo que llamaban el ―carácter español‖. 
28
 De Pauw sostiene en su obra Investigaciones filosóficas sobre las Américas (1771) que el hombre americano es 
débil, pero no por ser ―bueno‖, como sostenía Bartolomé de las Casas, sino por ser un ―degenerado‖. Raynal 
escribió Historia filosófica y política de los establecimientos y del comercio de los europeos en las dos Indias, 
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Si a nivel teórico, la Ilustración consistió en el cuestionamiento de la autoridad, en el  
―atreverse a pensar‖ que Kant exigía al hombre ilustrado, en revalorar las fuentes de autoridad 
histórica, religiosa y política; algo similar sucedió a nivel concreto e inmediato en lo que 
llamamos mundo material.
29
 La Ilustración consistió tanto en una serie de cambios en las 
prácticas ya establecidas, como en la instauración de nuevas prácticas sociales y materiales. El 
espíritu utilitario, el carácter práctico (opuesto a las interminables y estériles especulaciones 
escolásticas), el afán experimental, y la curiosidad educada a través de la observación, dieron 
lugar a una nueva forma de ver e interactuar con la realidad y produjeron una transformación de 
la misma. Withers ha señalado esta especie de segundo Renacimiento, a través de la cual los 
nuevos filósofos tuvieron a su disposición un nuevo corpus de conocimiento práctico derivado 
de nuevas preguntas (o nuevas maneras de formular esas preguntas) que durante centurias 
parecieron sin respuesta o sin relevancia. Es decir, que la Ilustración abordó preferentemente 
campos como la medicina, las ciencias naturales, la astronomía, la agricultura, la minería y las 
técnicas. Además de ser un movimiento filosófico, fue también un proceso que tuvo impacto en 
la vida material de aquellas sociedades. 
1.3 El concepto de nación en el contexto local y transatlántico 
 Esta disertación se propone ir más allá de los tradicionales rastreos de influencias que 
conciben el intercambio transatlántico como un fenómeno lineal y unidireccional sin entender 
                                                                                                                                                                    
(1770) obra que lo enfrentó a los españoles y criollos por sus juicios sobre el colonialismo y sobre los pueblos de 
América. Buffon, enciclopedista autor de Historia natural, general y particular (1749–1788 35 vols.) argumentaba 
que en América existía una evolución ―retardada‖ de plantas, animales y seres humanos. Por otro lado, Linneo en su 
Systema Naturae (1735) consideraba que las plantas y animales habían sido creados por Dios tal y como hoy existen 
y promulgó una serie de leyes naturales acordes con un supuesto ―plan divino de la creación‖, donde no se 
contemplaba la hibridación de especies. Por ello toda mezcla representaba una degeneración del plan de Dios. Por 
extensión, las plantas, animales y seres humanos ―mezclados‖ eran de naturaleza inferior. Robertson escribió 
Historia de América (1777) en tres volúmenes, con ideas similares a las de Buffon sobre el carácter ―subnormal‖ de 
la naturaleza americana. Antonello Gerbi ha hecho un amplio seguimiento de los pormenores de esa polémica en 
The Dispute of the New World. 
29
 Immanuel Kant (1724-1804) es considerado uno de los pensadores más representativos de la Ilustración. En su 
Crítica a la razón pura (1781), concibe al sujeto como la fuente que construye el conocimiento y busca conciliar el 
empirismo con el racionalismo en aras de una nueva epistemología. 
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que los vínculos políticos, culturales y económicos del sistema colonia-metrópoli fueron mucho 
más que un camino de una vía, y que el intrincado trajín de recursos minerales, mercancías, 
personas e ideas, formó un entramado complejo que afectó por igual ―a veces de manera 
dramática― ambos lados del océano.30 La interacción entre la Península ibérica y América eran 
de tal intensidad, que sería difícil entender el alcance del proyecto ilustrado novohispano sin 
entenderlo en el contexto amplio en el que sucedió. Hoy, nuestra visión política e histórica nos 
hace ver a la Nueva España y a España como entidades separadas, pero en el momento en que la 
prensa periódica aparece tanto en España como en la Nueva España, ambas entidades formaban 
parte de una misma unidad política imperial que aglutinaba a la llamada ―nación española‖.31 
Cuando hablamos aquí de diálogo transatlántico, es también bajo la premisa conceptual 
de lo que Walter Mignolo ha denominado locus de enunciación, es decir, el sitio conceptual 
desde el cual se articula un discurso y al sito relativo desde donde ese discurso dialoga con el 
resto de la tradición cultural a la que pertenece (Mignolo 122). He utilizado el término diálogo 
transatlántico en referencia al intercambio material y humano que influyó a ambos lados del 
Atlántico. Al entender al régimen colonial como un sistema, proponemos que no es posible 
depender económicamente de una colonia o conjunto de colonias sin que eventualmente esa 
dependencia genere cambios que afecten también a la metrópoli. Las tensiones de raza, lenguaje, 
estatus nobiliarios y propiedades materiales fue una lucha constante a lo largo de toda la llamada 
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 Enrique Dussel ha llevado a sus últimas consecuencias este planteamiento al deconstruir el discurso de la 
Modernidad y la Ilustración según el cual, ambos fenómenos son un producto europeo que luego ―se difundió‖ sobre 
el resto del mundo. Para Dussel la Modernidad, la Ilustración, la Revolución francesa o la Revolución industrial son 
ejemplos de fenómenos mundiales, en tanto que habrían sido imposibles o diferentes sin la existencia de América, 
Asia y África. La colonia no es la contraparte de la metrópolis, sino su condición. La encomienda y la esclavitud de 
los siglos XVI y XVII no son los antecedentes del capitalismo mundial, sino algunas de sus formas iniciales (148). 
31
 Los estudios transatlánticos han sido planteados como una aproximación integral al fenómeno de lo 
hispanoamericano que ofrece la posibilidad de conjugar diversos marcos teóricos tales como los estudios culturales, 
el postcolonialismo, el nuevo historicismo, la literatura comparada y la deconstrucción textual. Para Fernández de 
Alba y Pérez del Solar los estudios transatlánticos ―son un marco conceptual que permite estudiar las relaciones y la 
circulación de discursos, personas y capitales y mercancías en el circuito Atlántico, y cómo este hecho afecta a 
ambos lados‖ (105). Se entiende aquí como una postura crítica que  incorpora instrumentos contemporáneos de 
análisis y que es a la vez explícitamente consciente de esa postura teórica. 
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era colonial, especialmente en su etapa tardía. Existía una relación dialéctica entre el imperio y 
cada una de las diversas ―provincias‖ o colonias que lo conformaban. Esa tensión dialéctica entre 
lo local y lo imperial, moldearía los contenidos de los términos políticos cuya invocación era de 
importancia capital tanto para la sociedad peninsular, como para la novohispana. 
Los conceptos de patria y patriotismo, así como nación y nacionalismo serán claves para 
entender la relación dialéctica antes descrita. Tanto los criollos ilustrados novohispanos, como 
los ilustrados peninsulares se consideraban ellos mismos profundamente nacionalistas. Pero para 
ambos grupos, nación significaba algo diferente a lo que hoy entendemos bajo ese vocablo. 
Aunque la palabra nación tenía en el idioma español una larga existencia, su uso estaba ligado a 
conceptos de índole histórico y étnico. Para un criollo novohispano de los siglos XVI, XVII y la 
mayor parte del XVIII, hubiera sido impensable la idea de ―México como nación‖. Ya que 
México y nación tenían significado que en ese momento, en el marco conceptual criollo-
ilustrado, los hacían incompatibles. México significaba o bien la ciudad de México (la antigua 
Tenochtitlán) o bien el sistema de tipo imperial construido por los aztecas antes de la llegada de 
los españoles. Nación, como la entendían los criollos ilustrados en el siglo XVIII, designaba o 
bien a la nación étnica histórica específica (―nación de indios‖, ―nación de negros‖) o al 
constructo imaginado como identidad imperial (nación española) que abarcaba de Manila a 
Madrid. La expresión ―nación mexicana‖ evocaba al pasado indígena, no su presente colonial.  
Al ser interrogados sobre su nacionalidad, los criollos novohispanos se llamaban a sí 
mismos españoles, y fue hasta la segunda mitad del silgo XVIII cuando poco a poco fue 
haciéndose visible en las publicaciones periódicas y en otros espacios culturales, un sentimiento 
de diferencia representado en vocablos como americano y patriota (pero todavía no mexicano). 
En este caso es esencial entender que el siglo XVIII enmarcó la aparición de una nueva idea de 
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nación que sin embargo no desplazó automáticamente las formas preexistentes. Autores como 
John Armstrong han mostrado las formas previas de identidad colectiva que dieron raíz a nuestra 
idea contemporánea de nacionalidad.
32
 En tanto obras como la de Liah Greenfeld (8), sin 
referirse directamente a la América hispánica, han mostrado la pluralidad de fuentes de las que se 
nutre el nacionalismo contemporáneo y las diversas vías por las que ha transitado hasta llegar al 
estado-nación moderno.  
Si vemos la definición de la época que era familiar a quienes vivieron en el siglo XVIII, 
la nación significaba ―La colección de los habitadores en alguna provincia, reino o país‖ 
(Diccionario de Autoridades 1780). Siendo ―provincia‖, ―reino‖ y ―país‖ conceptos que podían 
alojar significados tan diferentes, la citada definición nos muestra la ambigüedad y polivalencia 
que el término ostentaba en ese siglo. Si nos apegamos a esa definición, nación podrían ser tanto 
los habitantes de La Mancha o los de Nueva Granada (―provincia‖), pero al mismo tiempo 
nación serían los habitantes de toda España o toda Nueva España (―país‖), y más aún, nación 
serían todos los habitantes de imperio español (―reino‖). El término también alojaba otras 
características, pues se refería a un conjunto de personas nacidas en un mismo lugar y que 
compartían una afiliación lingüística, territorial o cultural común (Greenfeld 8).
33
 Es riesgoso 
tratar de asignar categorías fijas a procesos que en su momento fueron móviles, ambiguos y 
elásticos. Lo que sí podemos hacer, y es el  objetivo de esta disertación, es identificar las huellas 
textuales de ese tránsito de significados. Podemos rastrear cómo y bajo qué circunstancias, un 
concepto tradicional de nación dio paso a otra idea nueva de nación. 
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 Para Armstrong, las raíces del moderno nacionalismo provienen, entre otros, de lazos míticos, étnicos, religiosos, 
imperiales y lingüísticos que se remontan siglos en el pasado (Nations Before Nationalism 9). 
33
 En Nationalism: Five Roads to Modernity, Liah Greenfeld busca responder por qué y cómo emergió el 
nacionalismo, por qué y cómo fue transformado en el proceso de transferencia de una sociedad hacia otra, y por qué 
y cómo formas diferentes de identidad y consciencia se traducen en diversas prácticas institucionales y patrones 
culturales (3). 
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 Autores como Benedict Anderson han aportado nuevas líneas críticas que han servido para 
abrir la discusión sobre el concepto de nación y su papel como fuerza conformadora de una 
sociedad. Anderson ha sido criticado por algunos de sus asertos y la validez de la evidencia 
histórica sobre la que los sustenta.
34
 Sin embargo, todos sus críticos coinciden en que su 
afirmación de que la nación es un constructo social imaginado con objetivos de legitimación, es 
acertada, ha contribuido al análisis histórico y ha servido para vivificar la discusión sobre la 
época colonial. Obras más recientes como la de Beyond Imagined Communities han matizado y 
problematizado con más detalle el panorama colonial tardío y sobre todo el inicio del régimen 
independentista en el siglo XIX hispanoamericano. Sin embargo, todos coinciden igualmente en 
que en ese proceso de imaginar la nación, la prensa periódica tuvo en papel estratégico para los 
criollos.  
 El relato cotidiano de lo que sucedía en la nación y en el mundo, entrañaba para los 
literatos la oportunidad de proyectar ciertas premisas relativas a la una unidad política a la que 
pertenecían, así como a la idea de un fin común y de un pasado compartido. Los criollos 
novohispanos externaban por igual su orgullo de pertenencia a la nación española y a la patria 
novohispana. En Nation and Narration, Homi Bhabha considera que ―al estudiar la nación a 
través de su narrativa estamos mostrando cómo se construye el campo de significación y 
símbolos asociados con la vida nacional‖ (3). Entender la construcción de una idea de nación 
como un acto narrativo nos permite interpretar cada escrito, artículo o periódico como una 
contribución a la construcción (o destrucción) de una idea de nación. El mismo Bhabha ha 
insistido en la idea de que el espacio colonial, lejos de ser homogéneo, se encuentra transitado de 
voces e intereses plurales y contradictorios y ha señalado que la nación es ―narrada‖ con fines 
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 Sara Castro-Klarén, por ejemplo, ha reparado en lo poco que Anderson toma en cuenta otro tipo de producciones 
culturales tales como las tradiciones orales (en contrapartida a lo impreso), como catalizadores aglutinantes de una 
identidad colectiva (xv). 
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políticos e ideológicos. Si la nación posee un aspecto narrado y si los grupos ilustrados supieron 
construir lo que Cañizares-Esguerra llama una ―epistemología patriótica‖ desde la cual articular 
una idea propia de nación, entonces las publicaciones periódicas fueron uno de los campos en los 
que esa evolución quedó registrada de forma más clara (How to Write 204).
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 Para sintetizar las líneas dinámicas fundamentales del marco teórico que seguiremos a lo 
largo de esta discusión, diremos que los literatos novohispanos (ligados a las publicaciones 
periódicas) ejercieron su agencia criolla (consciente), en la construcción de una visión epistémica 
marcadamente localista (patriótica), que les permitió, a través de la narración cotidiana (de la 
nación) y de su pasado histórico, difundir su proyecto común (al inicio su república literaria) que 
desembocaría en la imaginación-invención de una nueva forma de entidad colectiva (nueva 
nación) exclusivamente americana, y llamada más tarde mexicana. 
1.4 Los “Prospectos” de las publicaciones periódicas en Hispanoamérica 
El siglo XVIII es el siglo de la prensa periódica. No sólo en América sino en Europa y el 
resto del mundo, la aparición de nuevos medios impresos se convierten en vehículos de noticias, 
ideas filosóficas y científicas, catalizadores de la economía y en cada caso, blasones patrióticos y 
nacionalistas. Las publicaciones periódicas aparecidas en la América hispánica comparten una 
amplia gama de rasgos derivados de circunstancias comunes. Esas circunstancias son de 
naturaleza muy diversa y van desde el marco legal propio del sistema virreinal, hasta el sistema 
económico colonial, pasando por lo la hegemonía de la doctrina católica y el espíritu crítico y 
científico insuflado por la Ilustración. Factores como los mencionados, compartidos por los 
medios impresos coloniales hispanoamericanos, imprimieron rasgos similares a esos proyectos 
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 Cañizares-Esguerra llama ―epistemología patriótica‖ a un conjunto de puntos de partida teóricos de índole 
historiográfica que durante el siglo XVIII llevó a estudiosos novohispanos a descreer y refutar el conocimiento 
europeo sobre la historia de América y a cuestionar también las formas de obtención de ese conocimiento (How to 
206-9). 
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editoriales. El control gubernamental sobre la distribución del papel, sobre el uso de las 
imprentas y sobre los permisos necesarios para la impresión, son otro ejemplo de aquellas 
circunstancias compartidas que derivaron en ciertos rasgos compartidos por aquellas 
publicaciones periódicas coloniales.  
Comparten también la característica de haber sido escritos mayoritariamente en idioma 
español, aunque sus fuentes de inspiración clásica se reflejan en el uso selecto de citas en latín y 
griego; además, de vez en cuando hacen uso de vocablos de la variante dialectal local y de 
palabras en lenguas indígenas. Todos son acogidos ―con mayor o menor grado de tolerancia o 
apoyo― por los jerarcas locales en turno y por el alto clero. Todas esas publicaciones periódicas 
aducen en su momento el propósito de servir ―al bien común‖, un concepto en boga durante la 
Ilustración. Quizás la característica más importante es que los nuevos medios fueron producidos 
y luego adoptados con gran entusiasmo por las clases criollas ilustradas locales.  
Los ―prospectos‖ de los periódicos coloniales hispanoamericanos son reflejo de algunas 
de las características compartidas por las publicaciones periódicas de la época. Aunque el estudio 
detallado de los rasgos comunes en los ―prospectos‖ de los periódicos coloniales podría dar 
material suficiente para un análisis más amplio, nos interesa aquí solamente subrayar aquellas 
características directamente relacionadas con el tema de esta disertación: el surgimiento y la 
articulación de un discurso patriótico y luego nacionalista en la prensa periódica colonial del 
siglo XVIII en Hispanoamérica. Para tal propósito revisaremos los ―prospectos‖ de seis 
publicaciones periódicas hispanoamericanas en un rango temporal que va desde  1744 hasta  
1792 y en un espectro geográfico que abarca los países que hoy llamamos Perú, Cuba, Colombia, 
Ecuador y México. 
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Los ―prospectos‖ de las publicaciones que revisaremos son: la Gazeta de Lima (1744-
1763), la Gaceta de Literatura de México (1788-1795), el Papel periódico de la Havana (1790-
1864), el Mercurio peruano de historia, literatura y noticias públicas (1790-1795), el Papel 
periódico de la Ciudad de Santafé de Bogotá (1791-1797) y las Primicias de la cultura de Quito 
(1791-1792).
36
 Aunque hemos venido aglutinando bajo el concepto común de ―prospecto‖ al 
escrito inicial mediante el cual el redactor principal del nuevo medio impreso hacía la 
presentación de su proyecto editorial ante los lectores y explicaba los objetivos del mismo, no 
todas las publicaciones periódicas antes citadas usaron literalmente ese título de ―prospecto‖. La 
Gazeta de Lima, por ejemplo, en su primer número, donde explica sus objetivos y se da a 
conocer al público, no usa ningún título para su escrito inicial. La Gaceta de Literatura de 
México publica su proyecto bajo el título de ―Prólogo del autor‖. El Papel periódico de la 
Havana llama ―Prospecto‖ a su primer texto. El Mercurio peruano de historia, literatura y 
noticias públicas, se muestra más específico y titula ―Prospecto del papel periódico intitulado 
Mercurio peruano de historia, literatura y noticias públicas‖. El Papel periódico de la Ciudad de 
Santafé de Bogotá intitula ―Preliminar‖ a su prospecto y las Primicias de la cultura de Quito  le 
llaman ―Instrucción previa sobre el papel periódico intitulado Primicias de la cultura de Quito‖. 
La primera característica a destacar en el análisis de los prospectos, es que todos los 
periódicos citados mencionan como referencia explícita a Europa. Todos ven en Europa a la 
locomotora de la Ilustración y al paradigma a imitar en cuanto a las publicaciones periódicas. La 
Gazeta de Lima argumenta ―En todas las Cortes y grandes Ciudades de la Europa está 
establecido indefectiblemente el uso de las Gazetas, y Mercurios‖. La Gaceta de literatura de 
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 Las fechas de publicación de los prospectos que estaremos citando aquí son Gazeta de Lima 1º. de diciembre de 
1744, Gaceta de Literatura de México 15 de enero de 1788, Papel periódico de la Havana 24 de octubre de 1790, 
Mercurio peruano de historia, literatura y noticias públicas  diciembre de 1790, Papel periódico de la Ciudad de 
Santafé de Bogotá 9 de febrero de 1791 y Primicias de la cultura de Quito diciembre 1791. 
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México, en su exposición de motivos se pregunta ¿Omitiré los descubrimientos que se han 
verificado en Europa (...)? Objetos de tanto interés debe[n] ocupar mi primera atención‖. El 
Periódico de la Havana explica que su proyecto se lleva a cabo ―A imitación de otros que se 
publican en la Europa‖. El Mercurio peruano cita la proliferación de publicaciones periódicas en 
España y afirma que ―La Francia, la Alemania, la Italia, etc. van casi a porfía en la publicación 
de semejantes obras‖. El Periódico de Santafe de Bogotá dice que la aparición de medios 
periódicos impresos ―prontamente se adoptó con general aprobación de todas las Cortes y 
Ciudades sabias en las de la Europa‖. Y las Primicias de Quito se propone actuar ―A semejanza 
de las demás naciones cultas de Europa‖. 
Estas repetidas referencias a Europa en un sitio tan privilegiado como lo es el prospecto 
mismo, nos dan cuenta de dos características importantes: que la atención de los criollos 
ilustrados estaba puesta como referencia del otro lado del Atlántico (de ahí la importancia de 
concebir y estudiar este fenómeno bajo una aproximación transatlántica) y segundo, que a través 
de su medio impreso, los redactores criollos buscaban insertarse en lo que ellos concebían como 
un diálogo universal, en representación de sus propios países. La publicación era concebida hasta 
cierto punto como el rostro de las respectivas patrias criollas ante el mundo. Los periódicos 
buscaban salvar a la patria del olvido o el desinterés ―universal‖. Así por ejemplo, la Gaceta de 
literatura de México elogia el hecho de que mediante los medios impresos pueda preservarse la 
memoria de ―los hechos del tiempo, que permanecerían en el olvido si no se publicasen‖. El 
Mercurio peruano lamenta que hasta entonces, el Perú ―ocupe un lugar muy reducido en el 
cuadro del Universo que nos trazan los historiadores‖, lamenta que no existas vehículos para 
―hacer cundir en el Orbe Literario‖ el conocimiento sobre Perú, y añade que ―el reparo de esa 
falta es el objeto primitivo del Mercurio‖. Por su parte las Primicias de Quito buscan ―dar a 
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conocer a la República literaria los esfuerzos que hace [Quito], y los pasos que da hacia el 
Templo de la Sabiduría‖. 
Ahora bien, si ese afán transatlántico y universalista es bien evidente y corroborable en 
los nuevos medios impresos, no es menos intenso y definitorio un rasgo esencial común: su 
enfático patriotismo. Ese patriotismo, entendido como apego y aprecio de la patria local, se ve 
representado de diversas formas. Una de ellas es mediante el elogio al suelo patrio y la 
adjetivación encarecedora de la tierra natal: la Gazeta de Lima explica en su prospecto la 
necesidad de un medio impreso ―en nuestra Corte del Perú, y Capital del Reino la siempre 
ilustre, y tres veces coronada Ciudad de Lima‖. El prospecto de la Gaceta de literatura de México 
se refiere a la Ciudad de México como ―la Metrópoli del Nuevo Mundo‖ en el que se ―hallan 
raros talentos, particulares producciones de los tres reinos‖. El Periódico de la Havana declara en 
su turno ―Havana tú eres nuestro amor, tú eres nuestro Ático‖. El prospecto del Mercurio 
peruano ensalza a un ―Reino como el Peruano, tan favorecido de la naturaleza en la benignidad 
del Clima, y en la opulencia del Suelo‖. El del Periódico de Bogotá se considera ―un 
establecimiento patriótico, que hacía mucha falta al honor de la Capital‖. Las Primicias buscan 
contribuir a derramar sobre Quito ―un manantial precioso de educación, de gusto y de cultura‖. 
De la tensión creada entre esas dos voluntades ―insertar a la patria entre la civilización y 
la ilustración de Europa y del mundo, y a la vez ensalzar el valor del suelo natal― surge y se 
desarrolla un fuerte patriotismo criollo que evoluciona hacia la articulación de un discurso que, 
llegado el momento de ruptura, fundará nuevas formas de nacionalismo, esta vez, ya no como la 
nación española imperial, sino como un nacionalismo enmarcado en las fronteras de la patria. 
No se trata, no obstante, de una evolución aterciopelada, lineal y sin tropiezos. Los 
criollos entrañaban una sincera contradicción interna: querían ser valorados y probar su lealtad al 
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interior del régimen imperial; y a la vez acrecentaban su fervor patriótico. Tenían muy claro que 
podían aspirar a una mejor posición económica y política basada en sus méritos, pero eran (al 
menos hacia el inicio del siglo XVIII), obedientes de las autoridades civiles y eclesiásticas. La 
Gaceta de literatura de México dice en su prospecto que se da a la luz pública bajo ―la sumisión a 
las potestades‖. El Periódico de la Havana presume sobre sí mismo que ―el Gobierno (...) lo ha 
establecido y sostiene con laudable celo‖. El Mercurio peruano alardea de haber ―colocado a la 
cabeza de los subscriptores [a] nuestro Excelentísimo señor Virrey, el señor Regente, el ilustre 
cuerpo que tan dignamente preside, y el ilustrísimo señor Arzobispo‖. El Periódico de Bogotá 
jura que en su vida pública ―jamás se verá precisada la sabia vigilancia del Gobierno‖. En tanto 
las Primicias de Quito terminan su prospecto declarando ―feliz Quito bajo de un Gobierno tan 
ilustrado, y más feliz si corresponden estas Primicias a su celo‖. 
Como se advierte, la prensa periódica colonial tardía, está muy lejos de la prensa 
insurgente que aparecería sólo décadas después. Sus  parámetros de sujeción y censura, y sus 
posibilidades de abierta rebeldía son muy diferentes a los que luego caracterizarían a los 
periódicos abiertamente insurgentes e independentistas. Y sin embargo, ya se gestaba en esa 
prensa hispanoamericana el fervor patrio que serviría de cimiento al posterior discurso 
nacionalista-independentista.
37
 
Hemos mencionado el relativo éxito con que estos medios impresos apelaron y fueron 
adoptados por sus lectores locales. Desde sus prospectos, las nuevas publicaciones periódicas 
muestran un explícito empeño en tener un fuerte vínculo con sus lectores. El redactor de la 
Gazeta de literatura de México afirma: ―No confío en mis débiles fuerzas para sostener el plano 
que tengo propuesto: vivo satisfecho en que otras personas (...) coadyuvarán a la ejecución [de la 
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 Por ejemplo, hay apenas 15 años de separación entre la Gaceta de literatura de México de José Antonio Alzate y 
El Despertador americano, que acompañaría la rebelión de Miguel Hidalgo y Costilla. Cualquiera que reviste ambos 
periódicos advertirá que la retórica de uno y otro es muy diferente. 
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obra periodística], al ver que se les presenta un medio lícito para exponer sus ideas‖. El Periódico 
de la Havana invita a los amigos de la publicación  ―que quisieren adornarla con sus 
producciones‖, a que colaboren con sus textos. El Mercurio peruano afirma ser ―la obra a la que 
se disponen unos hombres estudiosos y verdaderos amantes de la Patria: en su nombre y en el 
mío la anuncio a este respetable Público‖. El Periódico de Bogotá informa que ―se darán a luz 
cuantos papeles análogos a la materia se sirvan subministrarnos los buenos patriotas‖. Las 
Primicias de Quito invitan ―a las personas que quisieren cooperar a la continuación del 
periódico‖ a que los hagan llegar sus textos al redactor. 
Otra característica más que es necesario mencionar para los propósitos de esta 
disertación, es que en todos los prospectos revisados, el medio impreso se concibe como un 
vehículo y catalizador del comercio y en general de la economía de la patria a la que sirve. 
Debemos recordar que en este momento de transición histórica, el éxito económico se concebía 
como una modalidad del deber patrio. Así pues la Gazeta de Lima se proponte desde su primer 
párrafo informar sobre ―el Comercio de las más sobresalientes novedades‖. La Gaceta de 
literatura de México declara que se ocupará ―del progreso del comercio y de la navegación‖, y 
más adelante es pregunta ―¿Qué grande resultará siempre que en obra impresa se advierta el 
valor a que se hallan los comestibles, y demás géneros, que son el objeto de comercio en cada 
provincia? Entonces los comerciantes tendrán un norte seguro para comprar los que se venden 
baratos‖. El Periódico de la Havana dice que esa ciudad caribeña ―cuya población es ya tan 
considerable echa de menos uno de esos papeles que 3dé al Público noticias del precio de los 
efectos comerciables y de los bastimentos, de las cosa que algunas personas quieren vender o 
comprar‖. El Mercurio peruano promete que publicará ―Datos de nuestro Comercio, en la parte 
activa, y pasiva. El conocimiento de nuestra Minería. El estado de nuestras Artes, Agricultura, 
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Pesca, y Fábricas, sea de la Península Matriz, sea de este Reino‖. El Periódico de Bogotá lamenta 
sobre su ciudad natal ―no ser esta una ciudad marítima‖ y por ello ―se carecerá de muchas 
especies gratas al comercio (...) sin embargo, siempre se comunicarán las más importantes y 
dignas de atención‖. En tanto, las Primicias de Quito enlistan en sus materias de atención 
―Historia, Literatura, Comercio, etc.‖ 
Por supuesto, la Ilustración y las ciencias, se encuentran presentes también en un sitio 
privilegiado en los prospectos. Los redactores de los distintos medios se jactan de ser parte de un 
proceso de ilustración y de tener en las ciencias nacientes su respaldo y campo de estudio: la 
Gazeta de Lima planea insertarse en el ―mundo racional‖ universal. La Gaceta de literatura de 
México planea dar informes sobre ―la Física experimental, Matemáticas, Medicina, Química‖ 
entre otras ciencias. El Mercurio peruano habla del ―lento progreso de las Ciencias‖ y asegura 
que abordará el objeto de estudio de la ―Botánica, la Mecánica (...) la Astronomía y otras 
Ciencias análogas‖. El Periódico de Bogotá afirma que el hombre está obligado ―a vivir según la 
razón‖ y busca ser un digno medio a la altura de ―una Ciudad ilustrada‖. Y las Primicias de 
Quito considera que el hombre posee por naturaleza el ―talento de observación‖ que le lleva a ―la 
feliz progresión de sus conocimientos‖ a condición de que ―este talento ilustrado con la antorcha 
de la verdad.‖ 
Los prospectos de las publicaciones periódicas coloniales hispanoamericanas fueron al 
mismo tiempo una declaración de principios, un establecimiento de alcances y una descripción 
de los medios a través de los cuales los criollos ilustrados se proponían alcanzar sus fines. Su 
publicación sintetiza como en un microcosmos las contradicciones y los proyectos económicos y 
políticos de una nueva clase criolla ilustrada emergente. Vemos en ellos la tensión entre dos 
fuerzas: por un lado, la lealtad a la Corona, sumisión al poder virreinal y a la ortodoxia religiosa; 
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pero al mismo tiempo, una ansiedad por ver a sus patrias entre las ―naciones ilustradas‖ y un 
ferviente patriotismo como amalgama de intereses que van desde lo político hasta lo económico, 
los proyectos periodísticos de los periódicos coloniales tardíos aglutinan una visión que entraña 
ya una nueva forma de concebir a la nación hispana imperial, y a la emergente patria criolla. 
1.5 El presente estudio 
 Esta disertación consta de seis capítulos incluyendo esta introducción y un capítulo de 
conclusiones. El segundo capítulo aborda el proceso de evolución desde la idea de ―nación 
española‖ que los criollos novohispanos enarbolaban y compartían con los peninsulares, hacia su 
transformación en un orgullo patriótico y localista. Veremos la construcción de una identidad 
colectiva desde una perspectiva política. Abordaremos la evolución de conceptos como patria, 
nación, reino, Nueva España, entre otros, no sólo como palabras/conceptos, sino como formas de 
enunciación del ente colectivo que en ese momento transitaban hacia su redefinición. Observar 
estos cambios conceptuales, nos permitirá mostrar las transformaciones que fueron moldeando 
una nueva forma de nacionalismo. Esto es, no veremos la nación como un producto final y 
acabado, sino desde un punto de partida en el que la palabra nación tenía un significado diferente 
al que hoy atribuimos al estado-nación moderno. ¿Qué significaba la nación antes del 
nacionalismo moderno? ¿A qué aludían los criollos cuando hablaban de ―su patria‖ y qué 
diferencia había entre ese concepto y el concepto de ―su nación‖? ¿Qué relación había entre 
patria y nación? Estas preguntas orientarán el primer capítulo.  
 Nuestros puntos teóricos de apoyo incluirán la idea de que los criollos ilustrados fueron 
conscientes de su papel como literatos, es decir, entendieron y ejercieron su agencia desde sus 
publicaciones periódicas. Al narrar a la nación, pudieron entrar a la disputa de representación de 
la entidad colectiva a la que pertenecían y articular su propia voz, bajo el amparo de su 
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pertenencia a la imaginaria república literaria. Mazzotti y Bauer consideran al respecto que el 
discurso europeo sobre el Nuevo Mundo y sobre la figura del criollo fomentaron primero una 
forma de consciencia de grupo contrapuesta a la de los peninsulares y luego un discurso 
encaminado a disputar los asertos europeos y peninsulares en particular (Creole Subjects 2). 
 En el tercer capítulo abordaré el tema de la economía como fuente de disputa de identidad  
sobre la nación. Los literatos a ambos lados del Atlántico construyeron modelos económicos 
sobre premisas locales, e intentaron persuadir a sus coetáneos sobre las bondades de sus 
proyectos. Como patriotas y como nacionalistas, buscaron afanosamente hacer más rentable la 
agricultura, el comercio y la industria. A veces sus ideas fueron escuchadas y promovidas por la 
Corona o el virrey, otras veces sufrieron ataques desde los centros de poder. Durante el siglo 
XVIII novohispano, la discusión sobre la riqueza nacional fue un tema central en la definición de 
quién era y qué era la nación, quién era y qué era la patria y que relación tenía todo ello con la 
esfera económica. 
 Implícitamente, en la prensa de la época empezaron a aludirse a temas como ¿Quién define 
qué bienes han de producirse, exportarse e importarse desde o hacia la Nueva España? ¿Quién 
debe recibir los privilegios y la concesión de monopolios de importación y exportación? ¿Qué 
actividad productiva debe privilegiarse (agricultura, minería, comercio)? Estas y otras preguntas 
guiarán el análisis de este tercer capítulo. Bajo las premisas de nuevas corrientes de pensamiento 
económico de la época, los criollos consideraban que una forma de ser útil a la patria, era 
enriquecerse o contribuir al enriquecimiento de otros, hacer crecer un mercado externo libre, 
crear un mercado interno robusto y fomentar la industria y la agricultura locales. Desde la 
concepción tradicional del imperio, la Nueva España, como el resto de las colonias 
hispanoamericanas, era primordialmente un punto de extracción de bienes minerales y otros 
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bienes exportables, a la vez que un mercado cautivo de los productos peninsulares. El imperio 
era no sólo un sistema político, sino también y sobre todo, un sistema económico de alcances 
transatlánticos. Para los criollos de esa época, o para los peninsulares involucrados en el trasiego 
transatlántico, España y Nueva España formaban parte de un todo, eran parte del mismo sistema 
económico y político. El rastreo de la aparición y evolución de las ideas que llevaron a 
diferenciar ambas entidades en términos económicos y a cuestionar el marco económico 
virreinal, son objetivos de ese capítulo. En el fondo, asistimos al debate sobre la riqueza material 
como discusión sobre la nación misma. 
 En términos de marco teórico llevaremos a cabo una extrapolación de la idea de Anderson 
de que una de las características de cualquier nación es que entraña una ―comunidad de 
intereses‖ (5), o lo que Breuilly llama ―la coordinación de diversos intereses‖ (62). Tomaremos 
ese punto de partida para aproximarnos a los intereses económicos en común (o la ausencia de 
los mismos), que los literatos novohispanos expresaron a la hora de hablar de su nación y de su 
patria. La agencia criolla en este caso, incluye la noción de agencia económica. Los literatos 
exhortaban una y otra vez a sus compatriotas y a las autoridades virreinales, a llevar a cabo 
proyectos económicos, empresas individuales, a implementar avances tecnológicos y en general, 
a reavivar la vida económica local. La noción de lo imaginado pasa en el campo económico, por 
la ensoñación y promesa de una Nueva España rica y generosa para todos sus habitantes.  
 En el cuarto capítulo abordaré una de las áreas en las que el llamado espíritu ilustrado tuvo 
mayor actividad: la filosofía y la ciencia. Nuevamente, para entender el por qué este aspecto es 
relevante en el estudio de la prensa novohispana es necesario entender que había dos posturas 
claramente en pugna: los ilustrados (a ambos lados del Atlántico) abogaban en los periódicos de 
la época por una nueva forma de cientificidad y de filosofía natural. El hombre ilustrado 
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proponía cuestionar las fuentes tradicionales de autoridad textual, religiosa y eventualmente 
política. El peninsular y el novohispano tradicionales ligados a la escolástica consideraban a las 
nuevas aportaciones científicas poco menos que como charlatanerías y modas intrascendentes. 
Sin embargo, detrás del cambio en los paradigmas científicos, venían las transformaciones de la 
técnica y su aplicación práctica.  
 Apenas es necesario mencionar que el contexto histórico de la segunda mitad del siglo 
XVIII es también el inicio de la Revolución industrial y de la menos mencionada pero no menos 
importante Revolución de los mercados. Para un criollo ilustrado literato hacer y difundir la 
ciencia era también una forma de ―hacer patria‖, o de colaborar al engrandecimiento de la 
misma. También aquí veremos que sistemáticamente en la prensa periódica, los criollos abogan 
por nuevas formas de ciencia, nuevas corrientes filosóficas y nuevas técnicas productivas. La 
ciencia y la tecnología se convirtieron también en espacio de articulación y disputa como 
representación de dos formas diferentes de concebir la nación (y al mundo). En ese ámbito, la 
filosofía fue uno de los sitios de mayores disputas epistémicas no sólo entre España y Nueva 
España, sino también entre todo el imperio español y el resto de Europa. En ese capítulo veremos 
cómo los letrados aplicaron los principios de la Ilustración a la Ilustración misma, y cuestionaron 
no sólo las fuentes de autoridad tradicional, sino también las nuevas autoridades científicas y 
filosóficas ilustradas.  
 Por supuesto, el concepto de agencia criolla, está aquí enfáticamente ligado a la consciencia 
de su propia actuación en la redefinición de una mentalidad localista (patriótica) que contradecía 
la visión europea sobre América en general y sobre la Nueva España en particular. Las vías a 
través de las cuales se difundió esa epistemología fueron las universidades, las sociedades 
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científicas y por supuesto, las publicaciones periódicas. Los literatos concebían su medio 
impreso como un proyecto de difusión de la ciencia y de las nuevas corrientes filosóficas.  
 El quinto capítulo cerrará el ciclo empezado en el segundo capítulo. Si primero analizamos 
el tránsito de la nación española hacia la patria criolla, aquí revisaremos la evolución de esa 
patria criolla hacia la construcción de una nueva forma de nación que posteriormente habría de 
llamarse nación mexicana. Revisaremos la composición étnica de la sociedad novohispana y el 
papel del pasado indígena y de la polémica historiográfica como fuentes de una nueva idea de 
nación. En ese capítulo exploraremos la evolución conceptual que queda plasmada en la prensa 
novohispana en relación a términos como indígenas, naciones y sobre todo la transformación de 
la  palabra México en su tránsito de significado desde una noción étnico-histórica referida al 
pasado, hasta la actualización que sufre en el siglo XVIII para convertirse en un término 
susceptible de ser empleado por los novohispanos para hablar de su presente (y de su  futuro).  
 Además de las líneas teóricas descritas para los capítulos previos, en el capítulo quinto 
emplearemos el concepto de Bhabha relativo la construcción de la ―otredad‖ para analizar el 
proceso retórico que lleva a enfatizar la diferencia entre lo que hasta entonces se declaraba 
formalmente idéntico: la identidad nacional española sobre todo el imperio. En su proceso de 
construcción de los peninsulares como ―los otros‖, los criollos ilustrados llevan a cabo también 
un proceso de invención no menos audaz: inventan un ―nosotros‖ para aglutinar al variado 
mosaico racial, lingüístico y económico novohispano. 
  Como parte de su proyecto patriótico los criollos novohispanos construyeron una 
epistemología sobre el pasado indígena, sobre la importancia de América en el orbe y sobre el 
carácter y relevancia de los americanos en general y de los mexicanos en particular. La 
polemical no era nueva en absoluto. La disputa que acompañó  el descubrimiento del ―Nuevo 
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mundo‖ empezó prácticamente con el arribo de los peninsulares. Lo que hizo la diferencia en el 
siglo XVIII fue la aparición de la prensa periódica en esa disputa. Usando las mismas armas que 
la Ilustración les había provisto (tales como cuestionar críticamente las fuentes de autoridad y 
sujetar todo planteamiento a experimentación y comprobación), los criollos novohispanos 
cuestionan los postulados étnicos y epistémicos europeos sobre el americano y sobre el indio 
mexicano. Esa disputa y revaloración les permitió construir la idea de un glorioso pasado 
indígena y la promesa (incumplida) de un futuro lleno de armonía y fraternidad entre los diversos 
grupos étnicos que componían la sociedad novohispana. ¿Quién era el antecedente histórico de 
los habitantes de la Nueva España? ¿Cómo era el carácter del ―indio‖ y cuál su papel en lo que 
era la patria en el siglo XVIII? Ahí trataremos de acercarnos a esas interrogantes. 
Finalmente, en el capítulo de conclusiones se ofrecerá una recapitulación de lo expuesto y 
mencionaré rumbos de posibles investigaciones futuras. En suma, los literatos criollos y 
peninsulares de aquella época, veían con atención ambos lados del océano. Unos, porque de la 
metrópoli emanaban las directrices, cargos políticos, decretos y ordenanzas y otros, porque la 
vida económica de la Corona dependía de la producción colonial.
38
 Ese entramado de 
interacciones se tornó muchas veces ambivalente y contradictorio. Las sociedades del siglo 
XVIII  estaban lejos de ser homogéneas  y monolíticas. No sólo dentro del imperio (cambio 
dinástico de Austrias a Borbones), sino sobre también fuera del mismo (Revolución industrial), 
se daban transformaciones que afectaban a todos los niveles al conjunto de la nación española. A 
ambos lados del Atlántico se libró una lucha que abarcó campos tan disímbolos como la 
epistemología, la teología, la ciencia y la economía, todo ello en aras de una nueva forma de 
representación patriótica y nacionalista. En esta disertación veremos algunos segmentos de la 
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 Un estudio futuro podría encaminarse a analizar cómo ese esquema de mutua dependencia afectó la percepción de 
España que el español peninsular tenía en el contexto europeo. 
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disputa que los literatos novohispanos libraron, tal y como quedaron plasmados en los periódicos 
de la época. 
Esta disertación busca contribuir al estudio de las publicaciones periódicas en la tradición 
de estudios literarios en lengua española, particularmente las aparecidas del fin del siglo XVIII 
en la Nueva España. Busca también la revaloración del concepto de literato que ha sido 
oscurecido, obviado o mal entendido, dada la semejanza con el significado que atribuimos 
actualmente a ese término. La exploración de las categorías de literato, literario y literatura, 
entendidos en los términos en los que fueron empleadas en el siglo XVIII, puede resultar 
productiva dado que fue un concepto clave en la época. 
También esta disertación forma parte de la corriente crítica encaminada a explorar y 
revalorar el siglo XVIII y la Ilustración en tanto áreas hasta ahora relativamente menos 
estudiadas en nuestro campo de estudio. Aunque ciertos términos usados en la última centuria 
del periodo colonial mantienen hasta la actualidad la misma grafía, a veces su significado ha 
cambiado notablemente y la transposición indiscriminada de vocablos ha conducido a una serie 
de malos entendidos y análisis no siempre afortunados. 
Por su contenido específico, la principal contribución de esta disertación radica en 
contribuir al entendimiento del papel de las publicaciones periódicas literarias novohispanas en 
la construcción de una identidad colectiva patriótica y más tarde nacionalista bajo una idea 
distinta de la nación hasta entonces existente. La creciente contradicción entre los intereses 
(económicos, políticos y culturales) de la patria y los de la nación, llevó a un sector de los 
ilustrados novohispanos a un esfuerzo sostenido y consciente por afianzar su propia 
epistemología, sus intereses económicos y su imaginario político, a través de la narración de su 
pasado y de su presente. Buscamos aquí contribuir al entendimiento de las estrategias retóricas y 
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la construcción que los literatos de la época emplearon para reforzar y redefinir su noción de 
patria y luego de nación, especialmente en un término histórico hasta entonces empleado para  
propósitos diferentes: el nombre propio México y su correspondiente gentilicio. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  44 
CAPÍTULO 2: DE LA NACIÓN ESPAÑOLA A PATRIA CRIOLLA 
Si en la discusión sobre el surgimiento y la articulación del nacionalismo mexicano en la 
prensa novohispana tomamos como punto de partida la definición llana de Steven Grosby, para 
quien  ―El nacionalismo se refiere a un conjunto de creencias en torno a la nación‖ (5). Si 
extrapolamos su definición al concepto de patria para decir que el patriotismo es un conjunto de 
creencias en torno a la patria, entonces podemos  afirmar que los criollos literatos novohispanos 
eran profundamente nacionalistas y profundamente patrióticos. Pero debemos acotar de 
inmediato, que en la Nueva España del siglo XVIII, patria y nación significaban cosas diferentes 
a las que hoy entendemos por esos términos. Para los criollos su nación se refería 
(primordialmente) al conjunto de la nación española, que abarcaba todo el Imperio español, 
mientras que patria significaba para ellos (casi siempre) el Virreinato de la Nueva España. Acoto 
el ―primordialmente‖ porque como veremos, con frecuencia esos términos eran ambiguos y de 
delimitación incierta. En el siglo XVIII ―especialmente en la segunda mitad― los criollos 
letrados novohispanos empezaron a publicar textos inflamados tanto de fervor nacionalista como 
de apasionado patriotismo. De la confluencia, intersección y eventual contraposición entre ambas 
pasiones surgiría una nueva forma de identificación colectiva y nuevos términos para nombrar a 
esa entidad en gestación. En este capítulo revisaré la evidencia textual de ese tránsito de 
significados de términos de carácter eminentemente político, tal y como la plasmaron los 
literatos en los periódicos de la época. Para entender ese tránsito histórico entre una idea de 
pertenencia a una nación como conjunto y otra forma nueva de identificación colectiva,  
necesitamos diferenciar entre el concepto de nación étnica y el modelo de nación-estado 
moderno. ―¿Cuándo empezamos a ser una nación?‖ se plantea Homi Bhabha en su artículo 
―DissemiNation‖ (291). En años recientes esa pregunta y el concepto mismo de nación ha sido el 
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centro de un nutrido debate teórico, histórico y por supuesto, político. Hasta tal punto se ha 
convertido el concepto nación en un concepto universalmente aceptado, que hoy nos es difícil 
concebirnos ―individual o colectivamente― sin una nación. Nuestra idea de nosotros mismos 
pasa más pronto que tarde por la idea de la nación a la que pertenecemos o la nacionalidad que 
ostentamos, sobre todo cuando la contrastamos con alguien de nacionalidad diferente a la 
nuestra.  Sin embargo, existen muchas formas de identidad colectiva que anteceden a nuestra 
idea moderna de nación. Mucho antes de la idea aristotélica del ser humano como animal político 
perteneciente a  la polis,  desde que tenemos indicios históricos, el ser humano ha sido un ser 
gregario, que ha habitado alguna forma de la colectividad organizada.
39
  En Nations before 
Nationalism John Armstrong intenta ―explorar el surgimiento de la intensa identificación grupal 
que hoy denominamos nación‖ (3).  Según Armstrong, las formas de identidad colectiva previas 
a la idea moderna de nación son, entre otras, el apego a una tierra concebida como propia, la 
nostalgia mítica, la forma de identificación colectiva derivada de la pertenencia a una religión o 
culto, los lazos idiomáticos, la pertenencia a un núcleo urbano, por mencionar sólo algunas de 
esas formas primitivas.
40
  
Desde la perspectiva de Anthony Smith ―Las identidades culturales colectivas son 
múltiples, porosas y frecuentemente traslapadas. Las identidades étnicas, regionales, religiosas, 
de género y clase, tienden a deslizarse unas dentro de las otras y son de fácil compenetración‖ 
(Modern Roots: Studies of National Identity 22). Lo que aquí buscamos es observar cómo 
algunas de esas formas porosas, maleables y traslapadas empiezan a darse en la esfera de las 
publicaciones periódicas y van marcando rasgos de un perfil patriótico y nacionalista que luego 
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 Entre los sumerios, hace casi cinco mil años, conocemos vestigios escritos que aluden a ―la hermandad de hijos 
del verano‖, y desde el primer libro de la tradición bíblica, el Génesis (10:31-32), se usa ya el término gôyim, 
traducido actualmente como naciones o pueblos (Grosby 2). 
40
 Natividad Gutiérrez, ha agregado a estas formas de identificación colectiva clase, género y raza (6). 
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llevaría a la construcción de nuevos contenidos para vocablos como patria y nación. Buscamos 
identificar las representaciones (a veces textuales, a veces implícitas o cifradas) de un 
patriotismo y de un nacionalismo en tránsito y redefinición. El surgimiento de las formas de 
identidad nacional es un proceso gradual de construcción colectiva. Los paradigmas vigentes 
sobre el tema coinciden en que, si bien se nutre de raíces premodernas en general, la identidad 
nacional moderna tiene el carácter distintivo de que viene a existir como una estructura colectiva 
más o menos consciente.
41
 Esta característica de consciencia es esencial para el caso que 
discutimos, en la medida en que no es posible la construcción de una epistemología alternativa 
sin ese proceso de consciencia grupal. Lo que ha sido llamado por Cañizares-Esguerra 
―epistemologías patrióticas‖, pasa por ese proceso de consciencia colectiva. 
¿Puede hablase de nación en el siglo XVIII novohispano? Ese fue uno de los temas 
centrales de la discusión en Beyond Imagined Communities, donde críticos literarios e 
historiadores, cuestionaron las ideas de Benedict Anderson, quien en su libro Imagined 
Communities, había estudiado la aparición de una nueva forma de consciencia nacional en los 
periódicos de la Nueva España a finales del siglo XVIII. El argumento central de los críticos de 
Anderson era que no podemos hablar de un estado-nación antes del siglo XIX y en consecuencia, 
no podemos hablar de nacionalismo en esa época.
42
 Sin embargo, para cualquiera que se asome a 
la prensa letrada novohispana (y peninsular) de la época, será evidente la mención recurrente de 
palabras como nación y patria en los textos de las primeras publicaciones periódicas. Luego 
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 En palabras de John Armstrong, ―lidiamos con el proceso desigual (…) de consciencia colectiva‖ (Nations Before 
Nationalism 20). Para Natividad Gutiérrez, el punto de partida de la moderna visión del estado-nación es ―la auto 
identificación del pueblo de los estados nacionales [en la medida en que] la nación es una relación social de 
autoconsciencia colectiva‖ (10, subrayado en el original). 
42
 En Beyond Imagined Communities, John Charles Chasteen nos advierte que la premisa de Anderson de una 
consciencia nacional antes de la Guerra de Independencia es errónea y que era básicamente una aspiración hasta 
después de 1821, cuando es ganada la Guerra de Independencia (xviii). En su turno, François-Xavier Guerra opina 
que ―las elites hispanoamericanas se dedicaron a crear una infraestructura discursiva de nacionalidad solo hasta 
ganada la independencia‖ (32). Mientras que Andrew Kirkendall censura lo que considera ―meras especulaciones‖ 
de Anderson en torno a un nacionalismo previo (85). 
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entonces y retomando la definición de Grosby anteriormente citada y nuestra propia 
extrapolación (nacionalismo como el conjunto de ideas en torno a la nación; patriotismo como el 
conjunto de ideas en torno a la patria), no puede cabernos duda de que había cierta forma de 
nacionalismo y patriotismo entre los ilustrados en el siglo XVIII, lo que nos corresponde es 
entender a qué tipo de nación y a qué tipo de patria se referían los literatos de la época cuando 
invocaban esos términos. Si consideramos que la nación moderna es el resultado de un proceso 
complejo, sinuoso y suma de múltiples factores coadyuvantes, quizás estemos en mejor 
condición de entender la realidad ilustrada criolla novohispana del siglo XVIII y la forma en la 
cual los literatos se valieron de un conjunto de recursos retóricos en su proceso de redefinición 
del nacionalismo.
43
  
Sobre la dificultad de establecer un punto fijo en la historia a partir del cual afirmar que 
una nación empieza o termina, Grosby opina que ―las naciones emergen a través del tiempo 
como resultado de numerosos procesos históricos. Como consecuencia de ello, es un sinsentido 
intentar ubicar un momento preciso cuando una nación particular empezó a existir, como si fuera 
un producto manufacturado diseñado por un ingeniero‖ (7-8). Las naciones, para el propósito de 
esta disertación, son de dos tipos: la  nación histórica de índole étnica ligada a todas las formas 
de pertenencia colectiva mencionadas por Armstrong, Gutiérrez y Grosby y las naciones 
modernas, que nutren sus formas de identificación de la nación étnica, pero que además están 
definidas por el papel central del estado-nación moderno. Como definición de trabajo, 
consideramos aquí a la nación como el ente político y soberano relativamente estable en espacio 
geográfico y/o en tiempo histórico que sirve para identificar tanto a los individuos que 
pertenecen a él, como a los que le son ajenos. En este sentido debe entenderse aquí el papel de 
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 Ya Ernest Renán había reparado en la pluralidad de fuentes del nacionalismo cuando en su conferencia ―¿Qué es 
una nación?‖ nos había advertido que ―La nación moderna es por tanto un producto histórico resultado de una serie 
de factores convergentes‖ (50). 
  48 
las agencias criollas que en definición de Mazzotti se caracterizan ―por sus proteicos perfiles en 
el plano político y declarativo, pero a la vez por una persistente capacidad de diferenciarse de las 
otras formas de la nacionalidad étnica [previa]‖ (Agencias criollas 15). Mazzotti y Bauer rastrean 
también las diversas formas de identificación colectiva previas a la existencia de un estado-
nación a lo largo de la ―era colonial‖. Colonias, castas, naciones, poblaciones, pueblos, 
provincias, son algunos de los términos que enumeran. Igualmente llevan a cabo una descripción 
del origen y evolución del concepto de criollo y su transformación entre los letrados americanos 
(Creole Subjects 7-14). 
En esta discusión, el nacionalismo es entendido como el conjunto de acciones políticas y 
estrategias simbólicas, retóricas y conceptuales encaminadas a fortalecer la idea de una identidad 
nacional colectiva. En el caso de la Nueva España del siglo XVIII, esa identidad colectiva se 
encontraba en proceso de cambio y redefinición. Los estudios de Homi Bhabha a este respecto 
son cruciales en la medida en que nos permite interpretar tanto a la nación, como al 
nacionalismo, como un discurso; y como tal, susceptible de convertirse en objeto de análisis.
44
 
Los letrados criollos y los ilustrados peninsulares, construyeron con palabras muy específicas 
(América, nación, patria, entre otras) su propio proyecto retórico de representación colectiva. 
Como parte de su estrategia retórica, modificaron el contenido de esos vocablos y discriminaron 
discursivamente otros términos menos aptos para proyectar su representación colectiva localista 
y hasta cierto punto autonomista. Para nuestros propósitos, el nacionalismo del siglo XVIII en la 
Nueva España, se refiere a esas palabras que servían para nombrar  un nosotros y un los otros y 
que en nuestro caso concreto de estudio son elementos de identificación grupal heredados, 
construidos o re-significados por los criollos literatos novohispanos. Al mencionar aquí el 
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 Según Bhabha, ―El surgimiento de una ‗racionalidad‘ política de la nación como pieza narrativa ―estrategias 
textuales, desplazamientos metafóricos, sub-textos y estratagemas figurativas― tiene su propia historia [a ser 
contada]‖ (Nation and Narration 3). 
  49 
término nacionalismo, deben entenderse como las formas de identificación colectiva del siglo 
XVIII en tránsito hacia la construcción del estado-nación moderno. Aunque heredero y 
beneficiario de las formas de identificación premodernas, el nacionalismo que estudiaremos aquí 
es un nacionalismo en tránsito y redefinición.
45
 Hablamos del proyecto criollo de representación 
encaminado a aglutinar, construir, representar y diferenciar una nueva forma de identidad, pero 
que parte y se nutre de bases, construcciones y formas de identidad colectiva pre-existentes. Esas 
formas ambiguas y ambivalentes de identidad colectiva transitan por sinuosos procesos de 
autodefinición y sirven como materia prima para la construcción de una nueva identidad 
colectiva y para la lucha ideológica y epistémica por la auto-representación de la élite criolla 
ilustrada novohispana, es decir, sirven como elementos de una versión del nacionalismo 
vinculado a una pequeña élite de criollos ilustrados y literatos novohispanos. 
Obviamente en términos formales y legales no es posible hablar de una nación moderna 
(es decir, un estado-nación) en la Nueva España del siglo XVIII, ya que precisamente el objetivo 
de la Guerra de independencia fue la construcción de ese estado-nación como entidad política 
independiente y soberana, pero podemos en cambio hablar críticamente, de un creciente 
sentimiento patriótico y nacionalista expresado por los criollos ilustrados en sus publicaciones 
periódicas, que sirvió a la eventual construcción de una nueva idea de nación.
46
 Si como dice el 
propio Chasteen, las sociedades latinoamericanas en las primeras etapas post-independencia eran 
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 Diversos autores se han valido del concepto ―proto-nacional‖ para describir y analizar ese tránsito y redefinición 
de la entidad política nacional. José Antonio Maraval usa el concepto para analizar el cambio del significado del 
término nación en España desde su acepción medieval rumbo a su constitución de un estado-nación moderno 
(Estado moderno y mentalidad social 1: 457-510). Eric Hobsbawm por su parte considera que los movimientos 
sociales pueden desatar sentimientos colectivos de pertenencia ya preexistentes y que al mismo tiempo pueden 
―caber en naciones y estados modernos.‖ Para identificar esos sentimientos colectivos preexistentes, Hobsbawm nos 
dice: ―Llamo a esos vínculos ‗proto-nacionales‘‖ (Nations and Nationalism 46). David Brading define como el 
objetivo de su libro Los orígenes del nacionalismo mexicano, ―indagar la formación de los principales temas del 
patriotismo criollo y su brillante transformación en la retórica del nacionalismo mexicano‖ y ―explicar el relativo 
fracaso de ese protonacionalismo en encontrar un amplio apoyo después de la Independencia‖ (10). 
46
 Antonio Mazzotti considera que en el caso de la Nueva España puede hablarse de ―una nación criolla ―con su 
ruptura y continuidad con la nación étnica― desde fines del siglo XVI‖ (Resentimiento criollo y nación étnica 150). 
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―estados en busca de nacionalidad‖ (xviii), podemos rastrear los orígenes de esa búsqueda en el 
siglo XVIII. Siguiendo la idea de Anderson de que toda nación es una comunidad imaginada, es 
válido decir que en el caso de la Nueva España esa nueva nación empezó a ser imaginada antes 
de ser una realidad política. Así como los literatos se imaginaron a sí mismos como  ciudadanos 
de pleno derecho en su república literaria, así empezaron a imaginar paralelamente una nación 
más igualitaria para ellos. 
 ¿Si en rigor no puede hablarse de estado-nación moderno en el siglo XVIII novohispano, 
puede en cambio hablarse de nacionalismo y patriotismo?  Sí, a condición de que entendamos 
que en ese siglo nación y patria tenía un significado diferente y a condición también de ser 
conscientes de que estamos hablando de una etapa de transición, donde los conceptos son  
ambiguos y maleables. Entonces, tanto los criollos novohispanos, como los ilustrados 
peninsulares, compartían un fervor nacionalista que hicieron explícito una y otra vez en los 
periódicos que publicaron. Ese rasgo era especialmente notorio cuando alguno de esos grupos 
advertía un ataque contra la nación española a la que rendían lealtad. Además de ese 
nacionalismo, los criollos novohispanos también manifestaban un creciente patriotismo, derivado 
de la valoración y orgullo de su tierra natal. Defendían con fervor su nación cuando la sentían 
cuestionada por autores europeos, y defendían a su patria, cuando la sentían atacada tanto por 
esos autores europeos, como por otros españoles peninsulares. Los literatos novohispanos, 
inventaron que lo que hasta entonces llamaban patria podía convertirse en una nación, es decir, 
en un ente autónomo con un estado soberano.
47
 Pero esa invención no ocurrió de la noche a la 
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 Según John Breuilly una de las características distintivas de una nación es que debe ser ―tan independiente como 
sea posible. Esto usualmente requiere de la obtención de su soberanía política‖ (3) 
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mañana ni de forma lineal, sino como resultado de largos procesos discontinuos de negociación 
de significados.
48
  
Los significados que estaban en disputa eran los significados de las palabras que servían 
para nombrar a la entidad colectiva sobre la cual los letrados y los criollos aspiraban a tener 
mayor grado de participación política y económica. En ese proceso de renegociación de 
significados, el siglo XVIII tuvo una característica distintiva sobre los siglos precedentes: el uso 
de la prensa periódica que aceleró y propagó la discusión hasta niveles antes no alcanzados. En 
este punto es muy importante enfatizar la diferencia cualitativa que para la construcción de una 
identidad colectiva entraña la prensa periódica respecto a la publicación regular de libros. Si bien 
los criollos llevaban ya varias décadas o incluso siglos acariciando la idea de una nueva forma de 
identidad colectiva, es en los periódicos donde la velocidad, la intensidad y la frecuencia de las 
ideas expuestas sirven más eficazmente en esa renegociación de significados.  
Un contraste entre el efecto potencial que la publicación tradicional de libros y la difusión 
a través de la prensa periódica pueden tener sobre una sociedad determinada, puede ser ilustrada 
con la idea clásica de transformación de cambios cuantitativos que producen cambios 
cualitativos: no era posible esperar el mismo efecto social de la impresión aislada de un libro que 
sería leído por unos cuantos ilustrados, a la difusión periódica ―masiva para los estándares de la 
época― de ideas de consumo inmediato que andarían de boca en boca entre el grupo criollo y 
peninsular apenas vieran la luz pública.
49
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 Es desde luego pertinente la propuesta de pensar más al criollo en términos de agente y no de sujeto. Antonio 
Mazzotti nos ha propuesto considerar ―las agencias criollas en su larga trayectoria de negociaciones, alianzas y 
enfrentamientos con el poder ultramarino‖ (Agencias criollas 11). 
49
 El símil típico sobre el tránsito de un cambio cuantitativo a uno cualitativo es el del agua que sometida al calor 
puede recibir un determinado incremento de temperatura sin modificar su estado físico. Alcanzado su punto de 
ebullición, el cambio en la cantidad de grados produce un cambio en la cualidad del objeto calentado, que deja de 
ser agua para transformarse en vapor. En el caso de las publicaciones periódicas de mediados y finales del siglo 
XVIII, el efecto multiplicador y difusor del papel periódico contribuyó a la transformación cualitativa de la idea que 
la Nueva España tenía de sí misma. 
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Si en el siglo XVII y principios del XVIII Carlos de Sigüenza y Góngora (1645-1700) 
había hablado en su Libra (sic) astronómica y filosófica de una ―Criolla nación‖ (88) y Juan José 
de Eguiara y Eguren (1696-1763) había proyectado su Bibliotheca Mexicana como un 
diccionario bibliográfico de todos los autores ―de nación mexicana‖(Brading Los orígenes 30),50 
la idea de una nación criolla mexicana todavía estaba muy lejos de convertirse en tema común en 
la esfera pública, en parte porque la acepción más recurrente sobre el término nación, era como 
hemos dicho, o el conjunto de la nación española, o la idea étnica-histórica de nación mexicana. 
Mucho menos se había dado el salto de pensar a esa nación como una entidad independiente. Las 
preconizaciones de Sigüenza y Góngora y Eguiara y Eguren, si bien precursoras esencialísimas 
en la construcción epistémica de una nueva identidad colectiva, no habían alcanzado el nivel de 
difusión necesario para convertirse en una idea común entre la sociedad novohispana, o para 
producir un cambio social, ya que habían sido de conocimiento casi exclusivo de un pequeño 
grupo de criollos y peninsulares ilustrados. Los periódicos vendrían a transformar radicalmente 
los alcances de la discusión. 
En el caso concreto del nacionalismo emergente en la Nueva España del siglo XVIII, 
varios autores han recalcado el papel de la prensa en ese proceso de construcción epistémica. En 
su artículo ―Las publicaciones periódicas y la formación de una identidad nacional,‖ Rosalba 
Cruz Soto nos dice que: ―Las obras históricas escritas por autores mexicanos durante el siglo 
XIX tuvieron como rasgo común el interés por formar una conciencia nacional. Este interés 
también apareció en las gacetas del siglo XVIII (...) [La prensa] constituyó un medio a través del 
cual se buscó fomentar la identidad nacional‖ (17). 
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 Al rastrear los orígenes del nacionalismo mexicano, David Brading opina que tanto Sigüenza y Góngora como 
Eguiara y Eguren contribuyeron a la construcción de un ―vocabulario ideológico del patriotismo criollo‖ y considera 
que el temprano nacionalismo mexicano heredó parte de ese vocabulario. (Orígenes 13) 
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Por su parte, Xavier Tavera Alfaro en su libro El nacionalismo en la prensa mexicana del siglo 
XVIII, considera que los periódicos de ese período poseen dos rasgos que son fundamentales 
para entender su carácter ―como expresiones del sentimiento y la conciencia nacionalistas‖ a 
saber, que todas fueron publicaciones hechas por criollos y que todas ostentaron el ―expreso 
propósito de servir a los intereses de la patria. Aunque el término patria y la idea que involucra 
tiene en esa época un sentido distinto al que ahora le damos‖ (xxii, subrayado en el original). 
Pero si patria no significaba lo que hoy entendemos por ese término ¿qué significaba entonces, y 
cómo esa palabra se convirtió en una forma de fervor colectivo que desembocó en una nueva 
forma de nacionalismo?  En el primer número de la Gaceta de Literatura de México (GLM) del 
15 de enero de 1788, su editor José Antonio Alzate ofrece las razones que lo llevaron a 
emprender la labor de ofrecer a la luz pública su nuevo medio impreso, y entre esas razones 
enumera la ambición de que la palabra ―México‖ figure en la lista de las ciudades que cuentan 
con una publicación de tipo literario, dedicada exclusivamente a los avances de las ciencias y las 
letras. Ahí, por primera vez, Alzate usa el término ―Nación Hispano Americana‖ (GLM 1: 2) 
para referirse al virreinato de la Nueva España.  
El uso del término ―nación‖ que Alzate hace en ese contexto, es altamente peculiar, toda 
vez que antes y después, cuando el literato hizo uso del término fue empleándolo para hablar o 
de la nación española a la que decía pertenecer, o a las naciones de ―indios‖ o de ―negros‖, por 
ejemplo. Sin embargo, en ese primer número de la GLM, encontramos en el discurso del letrado 
la confluencia de tres entidades políticas: la Nueva España (llamada también por Alzate y otros 
literatos como corte, reino, América, entre otras), la ciudad que habitaba (México) y la citada 
idea de la ―Nación Hispano Americana‖. Aquel primer texto, ya revestido de fervor patriótico, 
sentó las bases del tono localista que habría de privar a lo largo de la vida de la GLM (1788-
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1795) Mediante el uso de estrategias retóricas y el privilegio de ciertos términos sobre otros, los 
literatos habrían de difundir su propia idea de entidad colectiva basada en el interés local. Hay 
que recordar que la guerra de ideas se combate con palabras. En el siguiente apartado veremos 
cómo los literatos novohispanos usaron ciertas palabras y descartaron otras en su proceso de 
construcción de una epistemología patriótica y nacionalista. 
 Pero antes tenemos que preguntarnos: ¿Quiénes eran los literatos novohispanos a los que 
estudiamos? Esencialmente era un grupo de criollos de clase media formados en las instituciones 
educativas de la Iglesia católica (la mayoría de ellos clérigos), pero no necesariamente dedicados 
a las labores pastorales. La generación que nos interesa estudiar es la nacida alrededor de la 
cuarta y quinta década del siglo XVIII y que tuvo por actividad principal o esporádica la 
escritura de textos propios o la traducción de textos europeos referentes a la entonces llamaba 
literatura, que como hemos dicho en el primer capítulo, se entendía como una mezcla de 
filosofía, ciencia, ética, estudios clásicos, historia, economía y diversas artes prácticas que iban 
desde la agricultura y la minería hasta la ingeniería y mecánica. Además de todos esos campos, 
por literatura se entendía también lo que hoy nosotros llamamos literatura propiamente dicha: la 
producción textual con fines estéticos y la incipiente crítica literaria. 
 Aunque los literatos novohispanos se habían formado en la tradición eclesiástica, 
practicaban la ciencia bajo los nuevos parámetros llegados con la Ilustración. Frecuentemente 
trabajaban al servicio del poder virreinal o eclesiástico y mantenían correspondencia y contactos 
con otros literatos fuera de la Nueva España. El grupo que podemos considerar encabezado por 
José Antonio Alzate (1737-1799) y José Mariano Mociño (1757-1820),
51
 y aglutinado alrededor 
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 José Mariano Mociño Suárez Lozano fue un naturalista, médico, botánico novohispano que formó parte de la 
expedición de Martín Sessé entre 1787 y 1803. Viajó a España y ocupó cuatro veces la presidencia de la Real 
Academia de Medicina de Madrid. Fue también académico de la Universidad de Ginebra. Murió pobre y ciego en 
España. 
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del Diario Literario de México (1768) y de la GLM, contó entre otras con las plumas de Antonio 
de León y Gama (1735-1802),
52
 Manuel Antonio Valdés (1742-1814),
53
 Benito Bails (1737-
1797),
54
 José Bartoloche (1739-1790),
55
 Felipe Bertran (1704-1783),
56
 José Eduardo Cárdenas 
(1765-1821),
57
  Juan del Castillo (1744-1793),
58
 Vicente Cervantes (1759-1829),
59
 Fausto 
Elhúyart (1755-1833),
60
 Casimiro Gómez de Ortega (1741-1810),
61
 Mariano de Castillejo (m. 
18013),
62
 literato y luego independentista durante la fase armada del conflicto, entre otros. 
Algunos de ellos participarían sólo una vez en algún número aislado del DLM o de la GLM  
mientras que otros contribuyeron de manera frecuente en las publicaciones periódicas del grupo. 
La lista previa nos da una idea del denso entramado literario y científico que se tejía alrededor 
de las publicaciones periódicas de Alzate. 
 Ese grupo agradecería y reconocería como mentores a varios de los jesuitas expulsados 
en 1767 como Diego José de Abad (1727-1779), Francisco Javier Clavijero (1731-1787),  Rafael 
Landívar (1731-1793, Francisco Javier Alegre (1729-1788), entre otros. También se dirían en 
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 León y Gama fue el más famoso arqueólogo novohispano autor de la descripción de los monolitos hallados en el 
Zócalo en 1790, que lo llevaron a descifrar los calendarios usados por los aztecas. También fue un reputado 
astrónomo. 
53
 Manuel Antonio Valdés Murguía y Saldaña fue el editor de la Gazeta de México (no confundir con la GLM) 
durante 25 años (1784-1809). 
54
 Bails fue un matemático y teólogo de origen catalán que publicó artículos en el Journal Historique et Politique de París, 
y luego en el Mercurio Histórico y Político de Madrid. Fundó la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando  
55
 José Ignacio Bartoloche y Díaz de Posada publicó el Mercurio Volante (1772-1773), periódico de corte científico. 
56
 Felipe Bertán y Casanova fue un religioso español que ocupó el cargo de inquisidor general en 1775 donde 
autorizó la traducción de la Biblia a la lengua española, recomendó la expulsión de la Compañía de Jesús de los 
dominios españoles. Protegió a los ilustrados como Pedro Estala. 
57
 José Eduardo de Cárdenas y Romero fue poeta, escritor, político y sacerdote. Fungió como vicerrector del Colegio 
de San Juan de Letrán en la Ciudad de México. Fue diputado en las Cortes de Cádiz en 1811. Ese mismo año 
presentó un "Memoria o Exposición de Motivos de la Guerra de Independencia". 
58
 Del Castillo fue un farmacéutico, botánico y explorador español que visitó la Nueva España en 1787 junto con 
Sessé. 
59
 Cervantes participó también en la expedición de Sessé y fundo el Jardín Botánico de México, del cual fue director. 
60
 Fausto de Eluyar y Suvisa fue un químico y minerólogo logroñés. En 1788 estuvo en la Nueva España como 
presidente del Real Tribunal de Minas. Estableció el Real Colegio de Minas en la Ciudad de México en 1792. 
61
 Fue un botánico, médico y farmacéutico nacido en Toledo. Tuvo correspondencia con Linneo y se le considera el 
introductor de la clasificación botánica en España. En su calidad de funcionario del Jardín Botánico tuvo a su 
disposición los especímenes enviados por las expediciones de Hipólito Ruiz y José Pavón a Perú y Chile (1777-
1788), la de Juan Cuéllar a Filipinas (1787-1803 y la mencionada de Martín Sessé y Vicente Cervantes a la Nueva 
España (1787-1803). 
62
 Fue hermano del otro independentista Julián de Castillejos. 
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deuda con estudiosos como Juan Benito Díaz de Gamarra (1745-1783),
63
 Juan José Eguiara y 
Eguren (1696-1763) y Carlos de Sigüenza y Góngora. 
 Respecto a los detractores y antagonistas del grupo de Alzate, podemos contar algunos 
esporádicos y otros cuya oposición fue constante hasta el punto de causar el cierre de esos 
medios impresos. Dentro de la larga lista de personas que se enganchó en algún momento en 
pugnas con los literatos se encontraban figuras de tanto relieve como Joaquín Velázquez de León 
(1732-1786) (Director de la Real Escuela de Minería), el virrey De la Croix (quien gobernó la 
Nueva España de 1766 a 1771) y el virrey Güemes y Pacheco, conde de Revillagigedo (quien 
gobernó de 1789 a 1794). Otras famosas reyertas tuvieron como contraparte a los escritores 
criollos conservadores José Rafael Larrañaga (m. 1816) y Bruno Francisco Larrañaga (730-
1800),
64
 o Joaquín Bolaños, quien en 1792 publica La Portentosa vida de la Muerte, así como el 
filósofo escolástico Estevan Morell (1730-1779). 
 Por su parte, el público lector de las publicaciones literarias tenía un perfil muy cercano 
al de aquellos que escribían en ellas. Eran generalmente personas del sexo masculino con 
formación eclesiástica o militar. La mayoría eran criollos, formaban parte del circuito de 
consumo cultural de la Ilustración y se interesaban por los avances científicos y filosóficos de 
Europa y otras partes de América. De la correspondencia que acusa recibo Alzate y su grupo de 
letrados se desprende que los lectores de la GLM y del DLM agradecían la traducción de textos 
especializados de matemáticas, química, astronomía, entre otros. Otros demandaban el tipo de 
información que podía ser traducida a ganancias monetarias. En este rubro hay por lo menos dos 
tipos: los que se interesan en las oportunidades comerciales (tanto de importación como de 
exportación) como los que se inclinan por los avances técnicos que pueden traducirse en riqueza, 
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 Díaz de Gamarra fue, según Alzate, el introductor de la nueva física en la Nueva España. 
64
 El enfrentamiento entre Alzate y los hermanos Larrañaga será objeto de análisis más adelante. 
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tales como una nueva técnica de beneficio de minerales o una nueva máquina de hilar, por citar 
dos ejemplos. 
 También se puede inferir el grado de especialización intelectual y el perfil de clase de los 
lectores de la prensa literaria de lo que hoy llamaríamos ―la sección de anuncios clasificados‖ y 
que en ese entonces se denominaba ―encargos‖. Ahí podemos leer desde ofertas de participación 
accionaria en empresas comerciales transatlánticas, hasta la oferta de compra de un ―anteojo 
gregoriano de reflexión‖. En el caso de la Gazeta de México, también tenemos indicios de la 
fuerte demanda que la prensa periódica de la época provocó entre sus lectores, ya que desde el 
cuarto número anuncia que hará de imprimir una serie de suplementos ―debido a la abundancia 
de noticias‖.   
2.1 La guerra de palabras en la prensa novohispana 
Para un lector del siglo XXI, el título de la primera publicación periódica novohispana 
aparecida en 1722 podría parecer desconcertante, ambiguo o redundante: Gaceta de México y 
Noticias de la Nueva España. Para nosotros, hoy, los términos México y Nueva España son en 
algún sentido sinónimos, o en términos históricos, uno es antecedente del otro. Sin embargo, para 
el lector del siglo XVIII, el título tenía pleno sentido y no había tal ambigüedad: México era la 
palabra que servía para designar a la ciudad asentada sobre la antigua capital del Imperio mexica, 
la antigua Tenochtitlán. La Gaceta de México y Noticias de la Nueva España (fundada por Juan 
Ignacio María de Castorena y Ursúa, 1668-1733), se distribuía principalmente en la capital 
novohispana. Por otra parte, el concepto Nueva España era el nombre del territorio virreinal que 
ocupaba más o menos el área de lo que había sido del Imperio azteca. La Gaceta de México y 
Noticias de la Nueva España (en adelante GM y NNE) se valía de corresponsales y suscriptores 
para recibir información sobre el resto de las provincias del  virreinato. Por eso, para un lector 
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del siglo XVIII, no había tal contradicción en el título de aquel primer medio impreso periódico. 
Como esos vocablos, había varios circulando en la época que servían para nombrar las entidades 
políticas colectivas a las que el grupo criollo pertenecía formalmente y que era llamado el 
virreinato de la Nueva España. 
 
Fig. 2. Primer ejemplar de la Gazeta de México y Noticias de la Nueva España. (1º. de enero de 
1722) de José Ignacio María de Castorena y Ursúa. 
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Para entender el surgimiento y la articulación de una nueva forma de nacionalismo en la 
prensa novohispana del siglo XVIII, es necesario entender la metamorfosis de ideas y conceptos 
que sucedió entre mediados y finales de ese siglo y cómo esa metamorfosis se reflejó en la 
prensa de la época. Una forma de dar seguimiento a esa transformación, es seguir la evolución de 
las palabras publicadas en los periódicos coloniales que servían para nombrar al ente político 
colectivo que hoy llamaríamos nación, pero que en aquel entonces era invocado con un abanico 
de palabras. En materia de nomenclaturas, las palabras de la sociedad colonial y del Imperio 
español en general, albergaban gran cantidad de ambigüedades e indefiniciones.
65
 Los literatos 
usaban, además de Nueva España, palabras como reino, corte, provincia, virreinato, país, patria, 
América y México, todas ellas para referirse en algún momento a esa misma entidad política y 
administrativa llamada Nueva España. 
Hasta antes del siglo XVIII, a nadie se le hubiera ocurrido la idea de hablar de una nación 
mexicana si no era para referirse al pasado indígena y a la sociedad creada por los aztecas. No es 
que las palabras nación o México fuesen nuevas, es que en aquel entonces, eran términos que 
designaban algo distinto a lo que hoy nombramos con esos vocablos. Existían desde hacía 
mucho, pero por separado y con significados diferentes; y nadie había concebido ponerlas juntas 
para construir con ellas un nuevo significado. México no era una nación. Nueva España no era 
México. La construcción conceptual que llevó al cambio de significados fue parte del salto 
epistémico que los literatos  novohispanos llevaron a cabo.  
Para nosotros, hoy, patria y nación son términos básicamente equivalentes, sin embargo, 
para un criollo novohispano del siglo XVIII, esos dos conceptos distaban mucho de ser 
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 ―Definir‖ y ―delimitar‖ son términos que etimológicamente significan lo mismo: establecer los límites entre una 
cosa y otra. En ese sentido digo que muchos de los términos usados en el siglo XVIII para nombrar al ente político 
colectivo, no observaban siempre una delimitación o definición fija y consistente, sino que se traslapaban e 
imbricaban, propiciando su ambigüedad. 
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sinónimos. Si alguien hubiera interrogado a un literato criollo de la época sobre su nación, 
seguramente hubiera dicho ―de nacionalidad española‖. Mientras que al preguntársele por su 
patria, habría dicho que era del virreinato de la Nueva España, de la provincia de la Nueva 
España o tal vez ―más entrado el siglo― se hubiera declarado simplemente español americano. 
El vocablo mexicano, no era utilizado como gentilicio vigente. Ningún literato o criollo se 
llamaba a sí mismo mexicano. Al menos no todavía. Es importante recordar que estamos 
estudiando un periodo de transición histórica donde los significados de muchos conceptos se 
traslapan y colapsan.
66
 Los textos publicados por los criollos, no muestran siempre una 
definición fija, unívoca, ni una consistencia de significado. A veces, un letrado usaba la palabra 
país para referirse a todo el virreinato de la Nueva España, y a veces usaban esa misma palabra 
para hablar de Cataluña o de una parte de Castilla. 
Un sitio privilegiado en el que los criollos novohispanos llevaron a cabo esa construcción 
conceptual, fue el de las publicaciones periódicas. Los criollos ilustrados y especialmente los 
literatos, usaron la prensa periódica para hacer una translación de significados con palabras ya 
existentes. Algunas palabras en particular sirvieron para concentrar el fervor patriótico y 
nacionalista, a la vez que para esparcir un nuevo proyecto político y epistémico (patria, nación, 
México, América, por ejemplo). En contrapartida, otras palabras que al principio de la colonia 
aceptaban una acepción más o menos sinonímica de las anteriores, fueron cayendo en desuso 
porque no servían para el proyecto patriótico y nacionalista letrado (palabras como Indias, 
virreinato, corte, entre otras). Como parte de sus estrategias retóricas, a la hora de expresar su 
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 Esta disertación no pretende definir qué era el sistema virreinal novohispano del siglo XVIII. Esa es una labor 
para los especialistas en derecho. Lo que a nosotros nos interesa, es analizar en la evidencia textual de los periódicos 
de la época, la retórica de los literatos. Buscamos ver cómo los criollos usaron, rechazaron y  redefinieron esos 
conceptos para avanzar su propio proyecto patriótico y nacionalista.  
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amor por la patria y por la nación, los letrados preferían un conjunto de vocablos sobre otros, 
porque esas palabras se ajustaban mejor a su proyecto retórico y político. 
 Las primeras ediciones de las publicaciones periódicas novohispanas (Gaceta de México 
y noticias de Nueva España 1722) eran  copias más o menos fieles de lo publicado en España 
bajo la directa supervisión y censura del gobierno. El lenguaje institucional de la época 
(eclesiástico, político, económico) se reproduce y se articulan en esas primeras publicaciones. 
Como parte de un mismo ejercicio del poder político, los primeros periódicos en el Imperio 
español son prácticamente actos de gobierno y están pensados para servir a los intereses de la 
Corona y sus aliados. Sin embargo, eventualmente y con la aparición de medios impresos 
relativamente independientes en el siglo XVIII (nunca completamente independientes), las 
publicaciones periódicas tanto en España como en Nueva España van construyendo nuevas 
formas de discurso y visiones alternativas a las del estado. Al inicio, la voz de los nuevos grupos 
económicos y políticos es apenas perceptible y se limita literalmente a pies de página, pequeños 
anuncios, breves notas informativas o textos copiados de un decreto u ordenanza. Paulatinamente 
las voces de los letrados se diversifican y enriquecen, cubriendo una agenda diferente a la 
patrocinada por los poderes formales. Entonces aparecen nuevos temas y con ellos nuevas 
formas de abordarlos. Aparecen también tanto un nuevo vocabulario, como un conjunto de 
nuevas acepciones para el vocabulario que ya estaba vigente. En España y en Nueva España 
surge  una clase de ilustrados y letrados que articulan nuevas formas retóricas, nuevas temáticas, 
y nuevos proyectos políticos. Por supuesto, ese cambio fue gradual, velado y muy limitadamente 
desafiante del poder Real y eclesiástico. 
 Como ejemplo y contraste para ilustrar esta evolución podríamos citar el lenguaje, la 
temática y el enfoque de la información publicada en dos periódicos del siglo XVIII en la Nueva 
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España. Uno es el correspondiente a la primera serie de la ya citada GM y NNE de Castorena y 
Ursúa quien en 1722, en el primer número de su Gazeta dedica la publicación a la celebración 
del bicentenario de la Conquista llevada a cabo por Cortés, y que en general dedica su 
publicación a ofrecer información sobre actividades eclesiásticas, nombramientos burocráticos, 
ordenanzas reales o virreinales, entre otros temas. En contraste, el Diario Literario de México, 
que aparece en 1772 y es encabezado por José Antonio Alzate, cuenta entre sus temáticas la 
traducción de un artículo publicado en Francia que promueve someter a crítica los textos 
bíblicos, aborda el tema de la astronomía y ofrece información sobre nuevos avances en la 
minería. Así, mientras la Gazeta de México muestra un perfil más tradicional y apegado al poder 
institucionalizado, el Diario Literario de México parece tener como objetivo de su publicación 
las necesidades y preocupaciones del lector civil ilustrado, y no las figuras de autoridad político 
o religioso. 
2.2 El poder de los nombres 
Una parte muy importante en el proceso de construcción de una epistemología 
alternativa, reside en su capacidad nominativa. En el proceso de cambio de paradigmas 
epistémicos, subyace implícita una disyuntiva entre aceptar la nomenclatura previamente vigente 
o construir una nueva forma de llamar a las cosas. Esa disyuntiva determina los alcances del 
cambio conceptual. Los ilustrados en general, tanto en España como en Nueva España, se 
enfrentaron a la tarea de discriminar entre los términos ya en uso, y/o crear o adaptar nuevos 
vocablos para nombrar nuevos conceptos y nuevas realidades. En el siglo XVIII, la idea de una 
nueva forma de nación, ya subyacía latente en las palabras que estaban en uso en la época y que 
servían para nombrar al ente político colectivo al que pertenecían los letrados novohispanos. En 
rigor, no hubiera podido ser de otra manera, ya que las formaciones sociales y los proyectos 
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políticos colectivos no surgen de la nada, sino que son resultado de procesos de destrucción y 
reconstrucción de formaciones y proyectos previos. En el caso de la Nueva España de finales de 
la época colonial, esas transformaciones políticas estuvieron acompañadas de cambios 
conceptuales que se reflejan, entre otros campos, en el uso del discurso publicado en la prensa 
periódica por los literatos. Para entender cómo los criollos letrados cambiaron el uso de palabras 
como patria, nación, reino y Nueva España como parte de su estrategia retórica de 
resignificación y de su disputa epistémica, es necesario revisar qué significaban formalmente 
esas palabras en el siglo XVIII y luego contrastar esa definición con el uso real y efectivo que los 
letrados hicieron de esos vocablos en la prensa periódica.  
Como hemos dicho, los criollos ilustrados novohispanos empezaron a inventar (en 
términos de Edmundo O‘Gorman) o empezaron a imaginar (en términos de Benedict Anderson) 
que sí podía existir una nación dentro de la nación a la que formalmente pertenecían.
67
 Aunque 
legalmente y formalmente esa invención se concretó políticamente hasta el siglo XIX, el proceso 
epistémico y psicológico que desembocó en ese resultado empezó desde el siglo XVIII o incluso 
antes. Al inventar un nuevo nombre y nuevas acepciones para las regiones geográficas que 
habitaban y para la entidad política a la que pertenecían, los criollos ilustrados inventaron 
también un proyecto colectivo alternativo. Hasta antes, las palabras que usaban para referirse a 
ese ente colectivo eran un conjunto de palabras heredadas y definidas originalmente por los 
peninsulares. El nombre formal de la entidad política a la que pertenecían los literatos criollos 
era, desde la época de la Conquista, el virreinato de la Nueva España.
68
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 Edmundo O‘Gorman argumenta en La Invención de América, que más que un descubrimiento, lo que hoy 
llamamos América fue una invención de la mentalidad colonial europea, con fines de conquista. (17) Como ya 
mencionamos, para Anderson la nación es una entidad imaginada con fines de legitimación (6). 
68
 En las Cartas de relación de Hernán Cortés podemos ver que entre julio de 1520 (fecha de su primera carta) y 
agosto de 1520  (cuando envía la segunda), el capitán, o alguno de sus hombres, acuñó el término Nueva España 
para nombrar los territorios que se había empeñado en conquistar y que todavía no lograban dominar del todo. Hasta 
antes de esa carta, Cortés se había referido a la tierra continental con nombres como ―estos señoríos‖ o ―estos 
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Ese nombre permanecería vigente durante tres siglos.
69
 Jurídicamente la Nueva España 
era uno de los nueve virreinatos que integraban el imperio encabezado por la Corona de 
Castilla.
70
 El virrey era formalmente el alter ego del rey, y era seleccionado entre los integrantes 
de la nobleza castellana.
71
 Apenas consumada la conquista, el primer problema para la Corona 
castellana fue cómo gobernar tierras tan distantes y vastas. Siendo el descubrimiento y conquista 
un proceso histórico inédito, es fácil advertir que en los documentos legales y oficiales que crea 
la Corona para la administración del virreinato (como por ejemplo decretos, ordenanzas o 
edictos), surge una y otra vez la ambigüedad, autocorrección, rectificación y añadidos sobre el 
marco legal de las ―posesiones‖ ultramarinas. La vida institucional se satura de ―compilaciones‖ 
y ―sumas de Leyes de Indias‖ que buscan dar un marco único y coherente al sistema político 
impuesto. 
Los criollos ilustrados del siglo XVIII tenderían paulatinamente a usar menos el nombre 
de Nueva España y el concepto de virreinato para nombrar la entidad política a la que 
pertenecían. La carga semántica de esos nombres implicaba la idea de una entidad política 
surgida y dependiente de otra. Sin embargo, a lo largo de toda la era colonial, el nombre  
acuñado desde la época de Cortés, era el nombre legal vigente, y se usaba regularmente cuando 
hicieron su aparición las primeras publicaciones periódicas. Es fácil advertir que términos como 
monarquía, Indias, América, reino, corte, país, patria, México, reino, imperio y nación, estaban 
en el centro de cualquier proceso colectivo de definición de la entidad política a la que 
pertenecían los criollos. Todos y cada uno de esos términos era empleado por los literatos en sus 
                                                                                                                                                                    
reinos‖. El capitán usa por primera vez el nombre cuando firma su carta: ―De la villa Segura de la Frontera de esta 
Nueva España, a 30 de octubre de mil quinientos veinte años.‖ (96) 
69
 En 1528 fue establecida la Primera Audiencia de México, encabezada por Nuño de Guzmán. En 1535 se creó 
formalmente el virreinato de Nueva España, siendo su primer virrey, Antonio de Mendoza. 
70
 Los otros ocho virreinatos eran Aragón, Cataluña, Valencia, Navarra, Cerdeña, Sicilia, Nápoles y más tarde Perú. 
71
 Hasta 1800, sólo tres de los virreyes que habían sido nombrados en el continente americano habían nacido en 
América. 
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publicaciones periódicas. Pero no eran términos de clara definición. Su significado era ambiguo 
y cambiante. 
El discurso nacionalista y patriótico ilustrado desplegado en las publicaciones periódicas 
vino a modificar el significado de esos términos y disminuyó o multiplicó su uso, según su 
estrategia retórica de representación colectiva. Así como en otros campos los letrados y los 
ilustrados en general se apropiaron de instrumentos y conceptos previamente creados en Europa, 
así también dieron un uso propio a palabras que habían circulado primero en la península ibérica. 
Además de tomar como referencia el marco semántico vigente de la época y luego contrastarlo 
con el uso real y efectivo que los criollos hicieron de esos vocablos, también puede ser un  
referente para nosotros el uso de esos mismos vocablos en la prensa ilustrada de España 
peninsular, pues la variación o semejanza de acepciones, es un indicador del cambio conceptual 
y epistémico que estaba tomando lugar en América.  
En este análisis de los términos usados por los literatos novohispanos en la expresión de 
su fervor patriótico y nacionalista, más que un criterio jerárquico, cronológico o alfabético, he 
subordinado el orden expositivo a dos propósitos: mostrar algunos ejemplos de las 
ambigüedades, traslapamientos y contradicciones de los términos políticos empleados en la 
prensa por los literatos, y mostrar cómo descartan o privilegian esos términos según servían o no 
a la expresión de su nueva construcción epistémica. Los textos de los literatos contenidos en 
publicaciones como el Diario Literario de México (1768), y la Gaceta de Literatura de México 
(1788-1795), ofrecen un nutrido vocabulario utilizado para referirse a la colectividad y en 
consecuencia a las formas de identidad colectivas.
72
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 En adelante el Diario literario de México será identificado como DLM y la Gaceta de literatura de México como 
GLM. Para la consulta de ambas obras me he basado en la edición facsímil en cuatro volúmenes de  Manuel Buen 
Abad. La página de la que es tomada cada cita, va siempre precedida por el número del volumen correspondiente. 
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Podemos dar por hecho que el uso de los términos como nación, patria y  reino, entre 
otros, que hacen los literatos en los medios impresos analizados, fueron, de común aceptación 
por una gran mayoría de la sociedad novohispana. Inferimos ese consenso del hecho de que 
incluso al calor de los más intensos debates publicados, no encontramos disputas sobre el sentido 
del uso de las palabras arriba referidas. Si el uso que el grupo de literatos e ilustrados dio a los 
vocablos analizados no sufrió cuestionamientos directos, puede confiarse en que en un principio 
eran usados en sus acepciones corrientes o al menos generalmente aceptadas por los miembros 
de la sociedad que tenían acceso a los textos.
73
  
Para comparar y contrastar el uso y significado de los términos políticos estudiados me he 
valido de otros medios impresos literarios de la época publicados en España, y de fuentes 
lexicográficas normativas de la época, como  las primeras ediciones de los diccionarios de la 
Real Academia Española de la Lengua. Este contraste nos permite identificar las mencionadas 
ambivalencias o ambigüedades en el discurso colonial, y las variaciones respecto al uso que los 
ilustrados daban a los mismos vocablos.
74
 También es necesario notar que el uso mismo de los 
términos políticos legales o formales era ambiguo y elástico; y no correspondía necesariamente 
ni con la nominación de uso corriente en la época, ni con los términos que hoy son 
universalmente aceptados. Por ejemplo: ninguna de las ediciones del Diccionario que 
aparecieron en el siglo XVIII definió nunca las palabras ―Nueva España‖ ni ―América‖.  
Para referirse a las tierras ―descubiertas‖ por Colón y luego conquistadas por Cortés y 
otros, las publicaciones periódicas peninsulares preferían el término Indias. Sin embargo, esa 
palabra tampoco aparece nunca en ninguna edición del Diccionario de la RAE del siglo XVIII. 
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 La disputa tuvo momentos tan feroces, que con frecuencia, los grupos o individuos antagónicos se atacaban unos a 
otros por el menor uso equivocado de un vocablo en latín o la traducción errónea de una palabra. 
74
 A menos que se indique explícitamente lo contrario, el uso léxico es contrastado con las cinco ediciones del 
Diccionario de la RAE publicados durante el siglo XVIII (1726-39, 1770, 1780, 1783 y 1791). 
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La palabra India (en singular) sí aparece desde la primera edición (en 1734) y se define como 
―Sustantivo femenino. Abundancia y copia de riquezas y preciosidades. Díjose por semejanza a 
los Reinos de las Indias, donde se hallan minas de oro y plata‖. La misma  definición 
permanecería inalterada en las sucesivas ediciones del Diccionario durante todo el siglo XVIII.  
Esas son lo que podríamos llamar las definiciones ―oficiales‖ de India e Indias en el 
diccionario de la Real Academia. Ahora veremos casos concretos del uso de esas palabras en dos 
publicaciones periódicas encabezadas por literatos. Una de ellas en España y la otra en la Nueva 
España. En el Diario de los literatos de España (1737-1742) se usan casi de manera 
intercambiable los vocablos  India e Indias, si bien la  tendencia es que por Indias se entiende lo 
que hoy llamaríamos Hispanoamérica y por India, lo que hoy es el país del sureste asiático.
75
  
Entre los literatos de la Nueva España, también parece haber estado presente ese titubeo 
semántico. En la GLM del 21 de marzo de 1789, se da seguimiento a una polémica entre dos 
personas que usan los seudónimos de ―Don Ingenuo‖ y ―Pedro el observador‖ respecto al valor 
medicinal de las plantas nativas de América. En el diálogo leemos lo siguiente: 
A ningún profesor se le oculta las admirables virtudes de la ipecacuana, y siendo 
planta indígena de las Indias [digamos de la América], suspiraban con razón los 
médicos de Europa por no tener un equivalente en su país. (1:121, los corchetes 
están en el original) 
El hecho de que el articulista anónimo deba precisar el sentido del término Indias, nos refleja la 
ambigüedad del término, aún entre los criollos novohispanos. En este como en otros casos 
similares, los literatos harían un uso cada vez más frecuente del término América y sus derivados 
para precisar o enfatizar la identificación de lo que ellos entendían como su patria. Al mismo 
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 La edición del Diario de los literatos de España que utilicé es la edición facsímil en 7 volúmenes publicada en 
Madrid en 1987. Los ejemplos que menciono corresponden al Tomo II y vienen en las páginas 93, 370 y 373 para la 
palabra India y en las páginas 191, 364 y 370 para Indias. 
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tiempo, van haciendo un uso cada vez más esporádico de la denominación Indias, que era 
equívoca, y sobre todo, que por su ambigüedad no hubiera sido una base firme sobre la cual 
construir su vocabulario (patrio) de identificación colectiva. Entre los letrados del siglo XVIII, 
había ya una clara identificación como americanos para diferenciarse de los peninsulares. Aún 
así, los criollos se llaman todavía a sí mismos españoles, pero añadían, cuando era el caso, el 
adjetivo de americanos. 
Para efectos legales y de interacción social, los criollos frecuentemente allanaban la 
identificación y se decían sencillamente españoles. También por una forma de metonimia, para 
los letrados criollos el nombre Nueva España es en algunos casos equivalente a América, es 
decir, que el Virreinato de la Nueva España  ocupa el lugar conceptual del continente entero: En 
la GLM del 23 de diciembre de 1789, por ejemplo, el editor hace una crítica al libro de Mathieu 
Gilly, títulado Observaciones acerca de los habitantes de las provincias de Tierra Nueva en 
América dados sus juicios erróneos sobre lo que sucede en el virreinato. El editor de la GLM  
opina que ―La América debe abochornarse al ver cómo se le trata por estos pretendidos escritores 
modernos‖ (1: 251). En este caso, como se advierte, virreinato es palabra equivalente a América. 
Ahí mismo, en una nota de pie de página, el autor también dice: ―La provincia de Guatemala 
nunca se ha comprendido en la gobernación de la Nueva España‖, lo que deja en claro que esta 
refiriéndose sólo a la Nueva España, pero usando para ello el nombre América. En un texto 
previo, sin embargo, el editor de la GLM matiza el vocablo para dividirlo en subcontinentes, y se 
refiere ―al público de esta América septentrional‖ (193) cuando aludía a una publicación que 
circula primordialmente en el Virreinato de la Nueva España. Como puede verse, hacia mediados 
y finales del siglo XVIII, las nomenclaturas toponímicas, así como las categorías jurídico-
políticas y las mismas fronteras políticas, conservaban un grado de indefinición y ambigüedad. 
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Esa idea de ―América septentrional‖ será frecuentemente usada hasta una etapa tan avanzada 
como la Guerra de Independencia.
76
 
 Otra palabra que se usó en esa época para nombrar a la entidad colectiva fue el nombre 
de monarquía. Todavía a finales del siglo XVIII, los letrados usan el concepto casi como 
sinónimo de virreinato. La palabra monarquía parece haber adquirido por antonomasia el 
significado de ―sistema político.‖ En la mentalidad criolla ilustrada, y en la mentalidad en 
general imperante en la época, las naciones se organizaban en monarquías, ya que esa palabra es 
utilizada con frecuencia para referirse  a las unidades político-administrativas en general, fuesen 
o no encabezadas por un rey. Aunque las fuentes normativas de la época hablan de las 
monarquías como uno de los tres regímenes políticos posibles, los literatos novohispanos usan el 
término por extensión como forma de representar el conjunto del sistema político.
77
 Los criollos 
se refieren a ―todas las monarquías‖ para hablar de las entidades políticas europeas.  
Conforme avanza el siglo y especialmente tras la Guerra  de Independencia 
Norteamericana (1775) y la Revolución Francesa (1789), el término empezó no sólo a ser 
relativizado en las publicaciones periódicas, sino a ser cuestionado de raíz. El monarca, es decir, 
la cabeza de la monarquía, es definido en el Diccionario de la RAE de 1780  cómo: ―Príncipe 
soberano y absoluto, independiente y despótico, señor de algún imperio, o reino.‖ El adjetivo de 
―despótico‖ estaba lejos de ser una descalificación para con el monarca en esa época.78 De 
hecho, lo que dio en llamarse luego despotismo ilustrado, nos sirve para recordar que al menos 
durante la primera parte del siglo XVIII, varias monarquías europeas estuvieron encabezadas por 
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 En sus primeros decretos de gobierno, el líder independentista Miguel Hidalgo (1753-1811) firma como 
―Generalísimo de América‖, y su principal lugarteniente Ignacio Allende (1769-1811) firma como ―Capitán General 
de América.‖ 
77
 En su primera edición (1737) el Diccionario de la RAE menciona que además de la monarquía, existen otras 
formas de gobierno como la democracia, la aristocracia y la república. 
78
 En  paralelo a este término, la misma edición del Diccionario define al ―Rey‖ como: ―Título que con toda 
propiedad se da a Dios, como absoluto y despótico señor del Cielo y Tierra (...) Entre los hombres se da este título al 
Soberano, que  rige y gobierna solo o por derecho, o por elección, una Monarquía, o un reino‖. 
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reyes que se consideraban a sí mismo como ilustrados, y en consecuencia, favorables a las ideas 
de la Ilustración, a las innovaciones técnicas y a las nuevas tendencias económicas que 
analizaremos en el Capítulo 2.
79
  Luego de los cambios políticos de 1775 y 1789, los déspotas 
ilustrados dieron claras muestras de que llegado el momento crítico, eran más déspotas que 
ilustrados (Weber The Western Tradition). 
Otras dos palabras que frecuentemente sirvieron para nombrar al ente colectivo en la 
prensa ilustrada y que luego cayeron en desuso entre los letrados fueron reino y corte. Aunque 
formalmente el virreinato no constituía por sí mismo un reino, en la medida en que era 
dependiente de otro reino, con frecuencia los criollos letrados usaban expresiones como  el reino 
o este reino para nombrar al Virreinato de la Nueva España: En la GLM del 21 de marzo de 
1789, leemos: ―En el reino se comen porciones de hongos y no se oyen aquellas fatales resultas 
que a menudo se leen en los papeles públicos impresos en la Europa‖ (1:128) y en un texto 
anterior se había escrito, refiriéndose a Nueva España: ―Las necesidades del reino‖ (1:30). Aquí 
también, como en el caso de ―españoles de América‖, la definición proviene del contraste con 
otra entidad política: el reino de Nueva España, por oposición al reino peninsular. Al referirse a 
Europa, el autor está incluyendo implícitamente a España, cabeza formal del reino imperial. Sin 
embargo, usa la expresión el reino para referirse a la Nueva España solamente, en un claro caso 
del traslapamiento que hemos mencionado.  
En cuanto al término corte, en la medida en que había un reino o un virreinato, debía 
también de haber una corte alrededor del virrey. En las publicaciones periódicas novohispanas, 
algunas veces, se habla de corte casi como sinónimo de reino o virreinato. En términos históricos 
y políticos, la corte era el espacio donde las clases políticas negociaban, imponían directrices, 
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 Entre los más renombrados déspotas ilustrados de la época se encuentran Federico II el Grande de Prusia (1712-
1786), María Teresa I de Austria (1717-1780), Catalina II de Rusia (1729-1796), Carlos III de España (1716-1788) y 
Gustavo III de Suecia (1746-1792). 
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dialogaban con el poder central, mediaban en la economía y administraban las instituciones. En 
la corte desembocaban y estaban representados todos los factores de poder real. Por ello mismo, 
no era un término estable y de fácil definición. No habiendo espacio real para una oposición 
política a la Corona, la corte era el espacio de las batallas políticas tanto en España como en 
Nueva España. En la época que nos ocupa, el nombre, el papel y el carácter de las cortes estaba 
en un fuerte proceso de redefinición pues tanto en España como en el resto de Europa, los grupos 
económicos y políticos nacientes representados en las cortes empezaron a acotar el poder Real y 
a demandar nuevas formas de representación política. 
En la Nueva España, el uso que se daba en la prensa ilustrada al vocablo corte también 
parece coincidir algunas veces en el carácter metonímico de otros vocablos para nombrar a la 
unidad político-administrativa que gobernaba el virreinato: En 1787, la GLM publica un artículo 
sobre la ―Descripción de las pulmonías y dolores de costado, con el método de curarlos por D. 
Juan José Bermúdez de Castro, profesor de medicina en esta corte‖ (134). Luego, en una edición 
posterior del mismo periódico y bajo una acepción más cercana a lo que llamaríamos hoy país, se 
nos dice ―que viven en esta corte muchísimos extranjeros y españoles europeos, acostumbrados a 
una literatura más fina‖ (223). En ambos casos, el uso que se hacen del vocablo muestra que los 
literatos hacían diferencia entre esta corte como sinónimo de Virreinato y la corte general del 
Imperio en la península. También en el caso de la palabra corte, es claro que un vocablo tan 
ligado semánticamente a la idea de una monarquía, no podía servir como una de las palabras que 
los criollos utilizarían  para expresar su fervor patriótico. Sin embargo, hacia el último cuarto del 
siglo XVIII, su uso era todavía muy común.  
Así pues, aunque los términos Nueva España, Indias, India, monarquía, reino, virreinato 
y corte circulaban en la prensa literaria novohispana, cada uno de esos términos contenían o una 
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carga semántica y de ambivalencia propia, o se encontraban vinculados al esquema centro-
periferia, y eran por ello, menos aptos para cristalizar el creciente fervor patriótico y nacionalista 
de los literatos. No es de extrañar que los literatos y los criollos ilustrados en general hayan 
buscado bases conceptuales más sólidas y términos menos equívocos sobre las cuales expresar su 
patriotismo crecientemente diferenciado. La palabra de uso colectivo vigente de la cual se 
desprendían significados de los términos mencionados era España. En teoría, España era una 
entidad política que englobaba, entre otros, al territorio de la llamada Nueva España. España, en 
ese sentido, era una acepción del término imperio referido en este caso, al encabezado por la 
Corona de Castilla, la cual estaba  dominada desde principios de ese siglo por la dinastía 
Borbón.
80
 Formalmente, todos los habitantes de esa España transatlántica eran españoles y 
súbditos del rey. Como ya hemos dicho, los criollos, incluso los ilustrados (e incluso los 
letrados), se consideraban a sí mismos como españoles y como parte de la nación española. 
Para poder interpretar con justicia tanto las formas de lealtad y pertenencia que los 
criollos sostienen hacia el imperio, como también para justipreciar la dimensión del salto 
epistémico necesario para diferenciarse e  imaginarse como una nación diferente, es importante 
tener en cuenta que el vínculo étnico, religioso, consanguíneo y político que los criollos sienten 
hacia el conjunto de la nación española, es poderoso y vigente. Por ello no podemos asumir que 
todo discurso del ―sujeto colonial‖ novohispano del siglo XVIII es necesariamente subversivo 
(Adorno ―Reconsidering Colonial Discourse‖ 143);81 ni tampoco podemos asumir que todo 
discurso ―subalterno‖ es siempre disidente (Spivak,  ―Can the Subaltern Speak?‖ 271). Desde el 
                                                   
80
 Sobre la dinámica decimonónica entre nación y estado en el contexto del imperio, Grosby ha hecho la observación  
de  que ―la excepción a este fenómeno de convergencia entre (...) el estado y la nación, es el imperio, el cual 
contiene muchas naciones‖ (25). 
81
 Rolena Adorno nos ha advertido que al estudiar textos coloniales no debemos caer en la trampa de considerar que 
todo discurso subalterno como subversivo. Pide no disociar al texto de su momento histórico, ni de la complejidad 
de la trama de intereses que lo acompañaban. (―Reconsidering‖ 143) 
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segundo número de la GLM (15 de enero de 1788), su editor expresa su lealtad y sumisión al 
orden establecido: 
La Gaceta de Literatura de México, se emprende no para publicar producciones 
dirigidas a satisfacer el amor propio, a la irreligión, a la venganza, etc. etc. La 
sumisión a las potestades, la obligación de ser útil a sus semejantes, son los 
caracteres que promueven la ejecución de la obra que se proyecta. (GLM 1: 4) 
En esta cita es de advertir que no podemos interpretar todos y cada uno de los textos de los 
literatos como un monolito sin contradicciones ni  ambivalencias. Hay que considerar que de 
hecho, los vínculos legales, religiosos, consanguíneos y lingüísticos hacían que el grupo social 
más parecido al de los criollos fuera precisamente el compuesto por los españoles peninsulares. 
Al mismo tiempo que entre criollos y peninsulares existía desde el inicio de la era colonial una 
carga de desconfianza y animadversión mutuas, también es claro que los criollos se sentían  
genuinamente orgullosos de la nación española a la que legalmente pertenecían.  
Esa dinámica de inclusión-exclusión respecto a la ―nación española‖, era parte del cuadro 
de indefiniciones y ambivalencias derivadas de las tensiones políticas y los intereses económicos 
que se manifestaba por igual a ambos lados del Atlántico. Aunque de alguna forma, la mera 
existencia del imperio niega de facto el derecho de autodeterminación de los países que lo 
conforman, es claro que entre los criollos novohispanos existía un sentimiento de lealtad ―si 
bien no era una lealtad ciega e ilimitada― respecto a la nación española.82 De la pertenencia a 
ese Imperio español y de la participación de la misma confesión religiosa del catolicismo, se 
nutre el nacionalismo que los literatos novohispanos dicen explícitamente profesar. El 10 mayo 
1788, por ejemplo, la GLM discute el contraste entre la nación inglesa y la española y afirma que 
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 Según Grosby ―La objeción política explícita al imperio ha sido el hecho de que niega a las naciones la libertad de 
determinar sus propios asuntos reclamada por el derecho a libre autodeterminación. Sin embargo, puede no siempre 
ser clara la naturaleza de la ‗entidad‘ que busca esa autodeterminación‖ (25). 
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―(...) la Nación Española en todas partes reluce por su valor, por su fidelidad, y también por 
conservar ilesa la verdadera religión‖ (39). 
La  retórica letrada de los criollos insiste una y otra vez en enfatizar su orgullo nacional 
como españoles pertenecientes al imperio. Otro ejemplo de ello lo vemos en el tercer número de 
la GLM correspondiente al 8 de abril de 1788. Ahí, los literatos criollos  hablan de ―nuestra 
España gobernada por el Sapientísimo Monarca D. Carlos III‖ (1:16), donde por supuesto 
―nuestra España‖ hace referencia al imperio como conjunto. A menudo, los literatos 
novohispanos muestran una cierta forma de ansiedad de pertenencia respecto al imperio. La 
inclusión-exclusión determinará ciertos rasgos del nacionalismo criollo y eventualmente de su 
patriotismo que a su vez redundará en una nueva forma de nacionalismo. Como consecuencia de 
esa ansiedad de inclusión o pertenencia, los criollos en general desarrollan ―al menos en la 
esfera pública de la prensa― un discurso encaminado a probar y enaltecer su lealtad para con la 
―nación española‖.83 
Los literatos llegan incluso a enarbolar la defensa de esa nación española de la que 
orgullosamente sienten formar parte, cuando sienten esa nación atacada por otras entidades 
políticas europeas. En ciertos momentos, su fervor nacionalista (volcado sobre el conjunto de la 
nación española) es palmario: Al comparar el trato que los esclavos provenientes de África 
reciben de parte de los ingleses y de los españoles, leemos: 
Los negros son tratados con mucha humanidad por los españoles. Si: nuestra 
nación no se olvida de que son hombres; no acostumbra como los ingleses en sus 
colonias matar a un negro haciendo que su cuerpo se machaque entre los tórculos 
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 La mutua desconfianza y el mutuo desprecio entre criollos y gachupines ha sido materia de múltiples estudios. 
Puede decirse que desde el momento mismo de la conquista, los españoles al lado occidental del Atlántico fueron 
sujetos y objeto de desconfianza desde y hacia la Corona. Para una síntesis de las líneas más relevantes de la pugna, 
véase el libro de Brading Los orígenes del nacionalismo mexicano. 
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que sirven para sacar el sumo de las cañas de azúcar (...) no se dedica a divertirse 
en la caza de negros (que los franceses llaman marrones).
84
 (1:249) 
En este caso, ―nuestra nación‖ vuelve a referirse al conjunto de la nacionalidad española imperial 
y es contrapuesta a dos de las entidades con la que la España del siglo XVIII mantenía 
permanente cotejo: Inglaterra y Francia. La idea de la lealtad parece haber jugado un papel 
determinante en el imaginario criollo literato. Su defensa del ―carácter español‖ y de la ―nación 
española‖ es una línea editorial explícita y recurrente en las publicaciones de la época.  
En la GLM del 10 de mayo de 1788, aparece un artículo en el que Alzate censura la 
crítica que George Anson (1697-1762) hizo sobre una obra de Ricardo Walter (1716-1785) 
donde se criticaba a la ―nación hispana.‖ Alzate critica duramente a Anson y elogia como 
ejemplar la historia de un grupo de novohispanos prisioneros en Manila (Filipinas) cuya lealtad a 
la Corona los lleva al sacrificio de sus vidas. El autor nos dice que difunde la historia basada en 
hechos reales ―para que se vea que la Nación Española en todas partes reluce por su valor, su 
fidelidad y también por conservar ilesa la verdadera religión‖ (1:39, mayúsculas en el original).85 
Según se nos cuenta en la GLM, se trataba de un grupo de criollos condenados a las Filipinas por 
delitos comunes. Tomado el archipiélago por los ingleses y ante la disyuntiva ofrecida por los 
anglos de cambiar de bando y ser libres, o ser partidarios de la armada española que intenta 
retomar el control de la zona y sufrir las represalias inglesas, los presos ―a sabiendas de que 
perderán la vida por su decisión― eligen permanecer fieles a la ―nación española‖. Para el autor 
del artículo, la decisión de los presos es ―Prueba manifiesta de lo que es la Nación Española, 
puesto que aún sus miembros podridos no olvidan su noble origen‖ (1:41).  
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 Esta observación formaba parte de una polémica de la época. Durante el siglo XVIII, Inglaterra se convirtió en el 
principal traficante de esclavos procedentes de África con destino a las antillas, sur de las trece colonias americanas 
y litoral atlántico. Sin embargo, todas las potencias en la región se beneficiaban en alguna medida de ese comercio. 
85
 Respecto a la lealtad criolla, nótese que ni la centralidad de la monarquía ni la centralidad de la iglesia Católica en 
el contexto de la ―nación española‖ están puestas en duda. 
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En este caso, el sacrificio de los ―miembros podridos‖ sirve de ejemplo y de sutil 
reproche a quienes cuestionan sobre la lealtad criolla. En su alegato cultural, el ilustrado 
considera que el incidente histórico es ―prueba manifiesta‖ del fuerte vínculo con la nación 
española y su ―noble origen‖. En el contexto del siglo XVIII, esta anécdota es especialmente 
ilustrativa de la capacidad retórica criolla, ya que el dominio de los mares estaba cambiando 
inexorablemente y las flotas inglesas formales o informales (piratas) eran foco de preocupación 
constante para la Corona. El alegato criollo a favor de la ―nación española‖ va adquiriendo tintes 
distintos a los que tomaría en la península. Si bien se plantea reivindicar a la nación en su 
conjunto, cada vez va siendo más frecuente que el detonador de la polémica ocurra en el 
contexto de la Nueva España. El nacionalismo y el patriotismo de los literatos se imbrican y 
fusiona a veces para servir como plataforma retórica desde la cual cuestionar las interpretaciones 
de aquellos autores ajenos a la nación española, y como punto de partida de su lealtad 
nacionalista. 
 Encontramos otro ejemplo de la dinámica nación-patria en la GLM publicada el 22 de 
octubre de 1788.  Ese día aparece un ―Memorial‖ sin firma en el que se estudian las propiedades, 
usos, calidades y potencial comercial de un producto de origen vegetal identificado con tres 
nombres distintos: ―karabe‖, ―ámbar amarillo‖ o ―succino‖; 86 así como de una resina de origen 
vegetal llamada ―goma laca‖, ambos productos del territorio de la Nueva España. En el párrafo 
descriptivo del ―Memorial‖, se nos dice que el artículo versa ―acerca del ámbar amarillo y de la 
goma laca. Tratase de su verdadero origen, y se exponen las utilidades que la Nación Española 
puede conseguir estableciendo comercio activo de materias tan útiles, y que muy abundantes en 
Nueva España, están casi abandonadas‖ (1:61). Luego de una amplia exposición de pruebas a 
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 El karabe o succino es lo que hoy conocemos como ámbar, mineral escaso usado con fines de ornato. Ya desde el 
siglo XVIII se le consideraba un mineral muy valioso. Existen sólo una veintena de lugares explotables de ámbar en 
el mundo. Uno de ellos, al que se refiere Alzate, en Chiapas, México. 
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favor de las bondades de ambos productos y de su potencial comercial tanto al interior como al 
exterior del reino (entendido aquí como Nueva España), el autor anónimo se pregunta: 
―Expuesto esto, ¿la Nación Española comerciará Karabe conducido de Prusia? ¿Despreciará el 
de su país que se le proporciona mejor acondicionado y a precio más cómodo?‖ (1:70). De la 
comparación y contraste de las dos citas precedentes desprendemos que para el grupo criollo 
literato ―Nación Española‖ era todavía sinónimo más o menos de imperio o reino; mientras que 
―país‖ se refería a una de las provincias de ese imperio que en este caso vendría a ser la Nueva 
España. Es decir, que hasta ese momento, en la mentalidad criolla ilustrada, se nos presenta el 
concepto nación como diferente de país.87  
Como hemos visto nación es uno de los términos más cargados de significados en el 
lenguaje criollo ilustrado y por tanto más rico en ambigüedades y polivalencias. Tal polivalencia 
debe entenderse también en parte como el resultado de los procesos históricos del siglo XVIII. 
Fuerzas sociales y económicas redefinían tanto los términos como las prácticas sociales en 
terrenos como la economía, el comercio y la tecnología. Para los letrados, nación es todavía al 
mismo tiempo la nación indígena histórica, pero también la nación española que alude a una  
totalidad transatlántica de la que los criollos se jactan. Sin embargo, en algún punto del siglo 
XVIII, entre los letrados novohispanos empezó a surgir una noción diferente del término nación. 
La articulación no fue explícita, abierta ni unívoca. Fue fragmentaria, ambivalente y titubeante. 
Si como ya mencionamos, existían antecedentes conceptuales que especulaban sobre una ―criolla 
nación‖ (Sigüenza y Góngora) y una ―nación mexicana‖ diferente a la nación étnica-histórica 
(Eguiara y Eguren), no fue sino hasta la segunda mitad del siglo XVIII, que la sociedad 
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 Según Hobsbawm, en la tradición léxica hispana, el término nación no alcanza sus características modernas en el 
Diccionario de la RAE sino hasta su edición de 1884. Antes, el término es sólo definido como ―el conjunto de 
habitantes de una provincia, país o reino‖, sin más. Pero luego ya se define como ―estado o cuerpo político que 
reconoce un gobierno central‖, es decir, bajo la característica más cercana a la modernidad del estado-nación. 
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novohispana parece haber estado en posibilidad de transformar y difundir un nuevo contenido 
para el concepto de nación.88 
Hacia mediados y finales del siglo XVIII, el grupo de criollos ilustrados empezó a hacer 
públicamente patente su animadversión hacia los peninsulares a través de medios impresos. 
Amparados en las reglas intelectuales de su república de las letras, los criollos se dan por 
primera vez el lujo de confrontar sistemáticamente las visiones peninsulares. Reparemos en que 
la identidad nacional se basa en la diferencia con el ―otro‖ y la forma más radical de la diferencia 
con ese ―otro‖ era la forma activa de la diferencia: la confrontación. Más que una conjura o un 
plan para tomar el poder, es más probable que al inicio la diferencia identitaria fuera una 
intuición política y filosófica nutrida del malestar criollo debido a la exclusión de la que eran 
objeto sistemático, y por la indiferencia y el desprecio de los gachupines. 
Las fuentes de las que se nutrió esa otredad identitaria construida lentamente a lo largo de 
tres siglos fueron entre otras la injusta distribución de riquezas y poder, el sistema de privilegios 
impositivos y comerciales, las nulas perspectivas de mejoramiento de parte de los criollos, el 
apego a la tierra natal entre los novohispanos, la cercanía con otros grupos de la sociedad 
virreinal (indios, castas, negros, entre otros), el conocimiento de la historia antigua de México y 
el menosprecio de los peninsulares.
89
 La noción de la igualdad y la diferencia, son inherentes al 
concepto de nación. Una fuente de la época (1755), aunque dentro de la tradición cultural de la 
lengua inglesa, el Dictionary of English Language de Samuel Johnson definía ya el término 
nación como ―Un pueblo diferenciado de otro pueblo; generalmente por su lenguaje, origen o 
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 Mazzotti y Bauer acotan que el concepto de nación de Sigüenza y Góngora no se refería al moderno estado-
nación, sino a una forma de nación igual en valor y status a otras naciones al interior del imperio, tales como 
catalanes o sicilianos (Creole Subjects 27).  
89
 Según Natividad Gutiérrez ―La consciencia del pueblo sobre la cultura, la historia y el territorio, son material de 
identidad nacional, y han evolucionado gradualmente respecto a los otros (...) Cuando un grupo de individuos no 
solo participa de la misma tradición, sino que además se consideran a sí mismos como diferentes de aquellos que no 
forman parte de la misma, es cuando hay una creencia compartida de auto-designación, la cual es llamada auto-
conciencia colectiva‖ (10, énfasis en el original). 
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gobierno‖ (Hastings 14). Sin embargo, para el caso de la élite letrada novohispana del siglo 
XVIII, ni el lenguaje, ni el gobierno, ni parte del origen, diferenciaban a los criollos de los 
peninsulares. Lo que fue acrecentando la diferencia entre unos y otros, fue la cada vez más 
marcada separación entre los intereses económicos, políticos y culturales de ambos grupos. Esa 
diferencia creciente fue reflejando en una retórica que enfatizaba la importancia de los intereses 
locales (patrios).  
 Todo discurso nacionalista o patriótico conlleva una retórica identitaria. Es al mismo 
tiempo una forma de asemejarse a otros, y una forma de diferenciarse de otros. El proceso de 
identificación nacional construye dos entes colectivos de manera simultánea: un nosotros y un 
los otros, y determina una parte de la dinámica entre esas dos identificaciones. En el siglo XVIII, 
cuando un grupo social se identificaba como perteneciente a una nación, implícitamente cerraba 
las puertas a pertenecer a cualquier otra nación. En cierto punto, los literatos novohispanos 
empezaron a creer que la otredad de los peninsulares era tanta, que formaban parte de otra 
nación.
90
  ―Otro‖ no significa necesariamente por sí mismo ―adversario‖ o ―enemigo‖. La 
conciencia de la diferencia no llevaba, al menos al principio, a la aspiración de la ruptura. De 
hecho, una parte de esa otredad habría podido servir como una forma complementaria para 
fortalecer los lazos políticos transatlánticos entre España y Nueva España. Un frente común entre 
españoles de América y españoles peninsulares habría fomentado cierta forma de vínculo contra 
las fuerzas externas que reconfiguraban el mundo del siglo XVIII. Debemos recordar que durante 
ese siglo, el Imperio británico y la expansión holandesa, aunado al recurrente ciclo de alianzas y 
pugnas con Francia y Portugal, habían llevado a España a la pérdida del domino absoluto de los 
mares. En el siglo XVIII fue más claro que nunca antes que España había perdido ese dominio. 
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 Natividad Gutiérrez considera que existen ―dos cualidades de la identidad nacional: a) la capacidad de auto-
reconocimiento, y b) la habilidad para detectar, identificar y saber quiénes son los otros‖ (15, énfasis en el original). 
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Especialmente a manos de los ingleses, pero sin que las flotas holandesas o francesas fueran 
menos amenazantes para la integridad del imperio transatlántico. No sólo en zonas costeras o 
islas relativamente despobladas como las Honduras británicas (actualmente Belice), sino puertos 
tan importantes como Veracruz o La Habana, vivían pendientes de los ataques tanto de las 
armadas enemigas como de los piratas. Los bloqueos marítimos ingleses y los embates de 
corsarios hicieron que la pérdida de cargamentos no fuese algo raro en la época. 
Desde la perspectiva de algunos ilustrados a ambos lados del océano la revitalización del 
sistema colonial era precisamente una forma de recobrar el liderazgo del Imperio español en el 
nuevo orden, empezando por la economía, pero desembocando en la dominación política.
91
 La 
identificación de esos ―otros‖ que los letrados criollos parecen querer proponer al inicio, no recae 
en los peninsulares, sino en ese ―otros‖ europeos, señaladamente alemanes, ingleses, franceses y 
holandeses, es decir, las otras potencias imperiales de la época que disputaban la supremacía con 
España. Casi naturalmente, las amenazas externas a la ―nación española‖ podían haber 
redundado en un fortalecimiento de los lazos transatlánticos al interior del imperio. 
2.3 De la Nación ofendida a la Patria reivindicada 
 En el lenguaje que los literatos novohispanos usaron en la prensa periódica hubo otra 
serie de palabras que empezaron a aparecer más frecuentemente en los textos cuya carga 
subjetiva y semántica era claramente menos neutra que los otros vocablos que hemos revisado 
hasta ahora. Si bien las voces país y patria parecen haber estado estrechamente vinculadas en el 
repertorio de vocablos políticos ilustrados, parece ser que mientras que la primera era una voz 
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 Ese debate económico será revisado en el Capítulo 3. 
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más políticamente neutral y usada frecuentemente como sustantivo, la voz patria poseía una 
creciente carga ideológica.
92
 
 El carácter del vocablo patria es más preponderante en el léxico político de los literatos. 
Según el Diccionario del siglo XVIII de la RAE, patria significaba ―Lugar, ciudad o país en el 
que se ha nacido‖. Es decir, que mientras que la definición de país vista en la nota 38, no implica 
necesariamente un sentido de pertenencia, en este caso, con patria, su significado se relaciona 
con el sitio del propio nacimiento. Recuérdese  que en ese tiempo, nación y país tenían entre sí, 
un significado más lejano al que tienen hoy. En teoría uno podía ser de nacionalidad española, y 
haber nacido en el país llamado Perú o Nueva Galicia. Desde sus ―Prospectos‖ y a lo largo de 
todo el tiempo en que fueron publicados, los periódicos literarios novohispanos asegurarán 
reiteradamente que el objetivo de los editores era  contribuir al ―bien público‖, al ―bien común‖ o 
al ―bien de la patria‖.93  
 En la definición misma de patria como el sito de nacimiento, subyace ya una semilla de 
identidad compartida y un sentido de pertenencia. La prensa, como fenómeno local, genera el 
efecto de espejo de la colectividad al que se refiere Anderson (Immagined 47). De esa misma 
definición de patria se derivarían dos vocablos cuya carga semántica es claramente más intensa 
que los hasta ahora vistos: compatriota y patriota. La palabra compatriota denotaba entre los 
literatos, una cualidad de pertenencia a un sitio compartida. Mientras tanto, patriota pasa a ser un 
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 A lo largo del siglo XVIII el vocablo país permanece prácticamente inalterado y era sinónimo de ―región, reino, 
provincia, territorio‖. Un país en ese momento, no implicaba de manera necesaria un estado autónomo, sino que 
podía ostentar la acepción simple de ―territorio‖. Así lo usa José Antonio Alzate en la GLM cuando en la edición del 
15 de febrero de 1788, enumera diversos sitios geográficos diciendo: ―en Salamanca, Murcia, y que sé yo qué otros 
países‖ (1:17). Sin embargo Nueva España es también considerada un país, en su sentido no autónomo: Así, se habla 
en la GLM de ―gente del país‖ (1:173) para referirse a los habitantes naturales de la Nueva España. País según el uso 
dado por los literatos, fue una palabra utilizada como designación genérica de un lugar, que podía ser tan grande 
como toda la Nueva España o tan pequeño como un pueblo. 
93
 Esta característica fue compartida por las publicaciones periódicas de la época en la Nueva España, en el resto de 
América y en España. 
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adjetivo activo que describe a la persona que siente gran amor por su patria.
94
 Antes de la 
Independencia, la mayoría de las personas en la Nueva España usaban patria para referirse a la 
provincia en la que habían nacido, sin que eso implicara necesariamente una noción de entidad 
política independiente o soberana.
95
 Al decantarse la idea de patria como el sito común de 
nacimiento y pertenencia, los literatos fueron privilegiando el uso de ese vocablo para expresar 
su fervor patriótico.  
La construcción de nuevos significados para las palabras vigentes o la utilización 
innovadora de palabras ya existentes, fue una de las estrategias retóricas criollas para construir su 
propia idea de patria y nación. ¿Cómo es que los criollos ilustrados dieron significado diferente 
a las  palabras que nombraban la colectividad?
96
 En gran parte, los criollos letrados lograron esa 
construcción de nuevos significados dando un uso diferente a un vocabulario que originalmente 
era común con los españoles peninsulares. Al igual que lo que sucedió en Francia o en Inglaterra, 
la Ilustración vino a inventar un conjunto de términos para designar nuevas realidades, pero 
también echó mano del recurso de re-significar los términos ya vigentes. Un ejemplo de la 
capacidad de los ilustrados europeos para re-significar términos ya en uso y adaptarlos a sus 
propios proyectos políticos es que antes de la Revolución Francesa, antes de las obras de 
Emmanuel Sieyès,
97
 y de las teorías de los contractualistas Hobbes, Locke y Rousseau,
98
 ya 
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 Sin embargo, ya en la edición de 1803 se incluye la voz Patriotismo: ―El amor a la patria‖ y en la de 1817 se 
añade una acepción a Patriota: ―El que tienen amor a la patria y procura todo su bien‖. 
95
 Aunque esos rasgos son fácilmente distinguibles en los escritos de los literatos, las fuentes normativas de la época, 
no recogerían, sino hasta el siglo siguiente la acepción menos neutra. En su primera edición (1737) el Diccionario de 
la RAE, señala que patriota es sencillamente una apócope de compatriota. Para Chasteen, el significado moderno de 
patria es ―Una identidad territorial que coincide con una única nación. Los límites territoriales de la patria definen 
un pueblo soberano, fundamento esencial de la legitimidad‖ (xv). 
96
 Chasteen acota que ―El nacionalismo asociado con esta definición de patria—más como una aspiración que como 
un hecho, al inicio—es el nacionalismo al cual Benedict Anderson se refiere en su capítulo sobre Latinoamérica, 
intitulado ―Pioneros criollos‖ (xv). 
97
 Emmanuel Joseph Sieyès (1748-1836) francés autor del panfleto ―¿Qué es el tercer estado?‖ que se convirtió en el 
manifiesto político de la Revolución Francesa en contra de la monarquía.   
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existían conceptos como ―Tercer Estado‖ y ―Contrato social‖, pero al calor de las pugnas 
políticas del llamado Siglo de las Luces, esos conceptos adquirieron nuevo uso, nuevos 
significados y nueva  fuerza retórica capaz de movilizar las aspiraciones colectivas de 
determinados grupos sociales.
99
 
 En el primer número y ―Prospecto‖ de la GLM del 5 de enero 1788, José Antonio Alzate 
nos dice que el objetivo del nuevo periódico consistirá en ―ser útil a la patria‖ (1:2). Patria 
vendría a ser en ese contexto, la Nueva España, pero no dice algo como ―ser útil a la nación‖ que 
para los criollos en ese momento significaba la nación española en su conjunto. Mientras que 
para el autor del ―Prospecto‖, el servicio a la patria tiene un fin práctico y utilitario, la nación es 
todavía algo abstracto, que engloba a peninsulares y a criollos por igual.
100
 Lo que resulta claro 
es que el vocablo patria representa para los literatos un concepto menos políticamente neutro, en 
la medida en que se podía derivar de él una voz como patriota y se podía usar como justificación 
para una empresa como la Gaceta de Literatura de México.  
Entre mediados y finales del siglo XVIII, los criollos ilustrados empiezan a usar cada vez 
con más frecuencia el término patria, para expresar orgullo y pertenencia a la Nueva España.101 
La ―defensa de la patria‖ se convirtió en un punto de partida recurrente en las polémicas que 
abarcan temas tan disímbolos como el valor de una planta medicinal local, o la precisión de un 
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 La teoría del contrato social tiene en Thomas Hobbes (1588-1679), John Locke (1632-1704) y Jean Jacques 
Rousseau (1712-1778), sus autores clásicos. Cada uno a su manera, considera que el estado es producto de un pacto 
entre los seres humanos y no un designio divino, como aseguraban los apologistas de  la monarquía. 
99
 Desde su primera edición de 1729, el Diccionario de Autoridades de la RAE habla del ―Tercer Estado‖ compuesto 
por ―los comunes‖ o por lo síndicos de una provincia. En esa misma edición y en esa misma definición, se nos 
advierte que el Soberano y la nación, establecen un ―Contrato social‖ sobre el cual se organiza el Estado.   
100
 La ambigüedad de los términos empleados por los criollos ilustrados abarca no sólo el siglo XVIII, sino incluso 
el siglo siguiente. Según Guerra, ―Al principio, patria designó una identidad política con múltiples ambigüedades. 
Durante la Guerra de Independencia, patria se refiere algunas veces a América como un todo, pero más 
frecuentemente a identidades locales‖ (32, subrayado en el original).  
101
 David Brading, sin embargo, considera que el fenómeno data de antes, pues, según él ―Fue en las primeras 
décadas del siglo XVII cuando emergió el patriotismo criollo en Hispanoamérica. Expresaba la búsqueda de los 
españoles nacidos en el Nuevo Mundo por definir su identidad en términos que los diferenciaran del inmigrante 
peninsular venido a gobernarlos o a lucrar mediante el comercio‖ (―Patriotism and the Nation in Colonial Spanish 
América‖ 18). 
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cálculo poblacional. Casi siempre esas polémicas eran más encendidas cuando se engarzan en 
ellas españoles americanos por un lado, y españoles peninsulares, por el otro, aunque tampoco 
fue poco frecuente que dos criollos polemizaran encarnizadamente en los periódicos de la época. 
Por ejemplo, en la enconada polémica que sostienen en las páginas de la GLM en 1788 el literato 
que escribe bajo el seudónimo de José Velázquez contra el escritor Bruno Francisco Larrañaga, 
Velázquez dice:  
Las demás cosas con que Ud. me insulta, e insulta igualmente a mi amigo Don 
José Antonio Alzate, no merecen respuesta alguna, y solo debo prevenir a Ud. de 
mi parte, que el amor a la patria me obligó a tomar la pluma, y que por las 
instancias de mis amigos di a la luz pública mis mal limados escritos.
102
 (1:279) 
Aquí, el criollo literato Mociño toma a la patria como estandarte de lucha literaria contra otro 
criollo, al que echa en cara haberlo insultado tanto a él, como a su colega Alzate. Muciño apela 
―al amor a la patria‖ para dotar a su argumentación de tonos más solemnes y trascendentes. Al 
mismo tiempo que hace más personal la disputa, la hace también más trascendente en la medida 
en que invoca a entidades superiores a las individuales. Ya no es el criollo Muciño discutiendo 
contra el criollo Larrañaga. Sino que es de pronto, una disputa de carácter patriótico. La patria, 
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 José Velázquez era en realidad José Mariano Mociño Suárez Lozano (1757-1820), criollo de origen humilde que 
desempeñó diversos oficios para poder estudiar en el Seminario Tridentino de México, del cual se graduó en 
Filosofía en 1778. En 1787 participó en la expedición científica del naturalista español  Martín de Sessé (1751-1808) 
a lo largo de la Nueva España. En 1803 acompañó a Sessé a España donde fue presidente de la Real Academia de 
Medicina de Madrid. Por su parte, Bruno Francisco Larrañaga (1746-1816), era un criollo conservador apegado a los 
modelos estilísticos clásicos y partidarios del virrey Bernardo Gálvez (1746-1786), a quién dedica una obra titulada 
El Sol triunfante. En 1788, Larrañaga  se había propuesto escribir una especie de epopeya cristiana en honor de un 
fraile novohispano, usando para ello únicamente citas textuales de las obras de Virgilio. Larrañaga se proponía 
cobrar previamente por suscripción a sus futuros lectores antes de escribir la obra. El título con el que anunció su 
proyecto fue ―Prospecto de una Eneida apostólica o epopeya que celebra la predicación del venerable apóstol de 
occidente, padre fray Antonio Margil de Jesús, intitulada Margileida, escrita con puros versos de Publio Virgilio 
Marón, y traducida a verso castellano. La que se propone al público de esta América septentrional por subscripción, 
para que colectados anticipadamente los gastos necesarios, se proceda inmediatamente a su impresión.‖ Los literatos 
de la GLM, censuran el plan de escribir esa obra en una agria disputa literaria de resonancias políticas y teológicas, 
ya que no compartían el modelo estético, la filosofía, ni el proyecto político de Larrañaga. Volveremos a abordar 
esta polémica más adelante en este mismo capítulo. 
  85 
desde esa perspectiva, se convierte en la comunidad de intereses que Anderson considera 
inseparable de cualquier proyecto colectivo, pero al mismo tiempo, se convierte en una forma de 
exclusión de aquellos criollos (que formalmente también eran compatriotas), de un proyecto 
diferenciador de la nación española. La patria pues, no solo es la entidad invocada para inventar 
un nuevo proyecto colectivo, sino también, una forma de excluir y discriminar, según ideología 
política e intereses económicos.  
En la esfera pública de los medios impresos, los letrados del Virreinato de la Nueva 
España declaraban a los cuatro vientos, a la menor provocación y casi al hablar de cualquier 
tema, su fervor nacionalista (como españoles) y su fervor patrio (como novohispanos o 
americanos). Se sentían obligados a demostrar su lealtad a una y a otra entidad y a defender su 
nación y su patria de todo ataque ―viniera de donde viniera― incluso si provenía de otros 
españoles peninsulares o de otros criollos. A continuación veremos dos ejemplos de la 
propensión criolla a entrar en disputa cuando las críticas les tocaban más de cerca (en su patria) y 
no tanto en las críticas genéricas (como nación española). Se trata de las censuras lanzadas por 
los literatos novohispanos contra tres autores europeos: George Anson,
103
 Richard Walter,
104
 y 
Joseph La Porte.
105
  El 10 de mayo de 1788, José Antonio Alzate censuraba en la GLM la obra 
del viajero y militar británico George Anson en cuyo Viaje alrededor del mundo en los años 
1740-1744 compilado por el también británico Richard Walter, se ofrece una visión sobre la 
Nueva España que para el literato era imprecisa, injusta e injuriosa. Con el objetivo de cuestionar 
los asertos de Anson, Alzate se hacía una pregunta retórica:  
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 Anson (1697-1762) fue un aristócrata y navegante británico que en 1740 desarrolló actividades militares contra 
las naves españolas. Escribió extensas notas de sus viajes por el mundo.   
104
 Walter (1716-1795) fue el compilador de la obra de Anson publicada bajo el título ―Anson‘s Voyage Round the 
World (1748). 
105
 La Porte (1766-1795) fue un explorador y científico francés que escribió Le voyageur françois (1777) 
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¿Qué concepto se formarán de la Nación Española, a la que tan injustamente 
maltrata el predicante Walter, tratándola de cobarde y holgazana? (...) ―Si Ricardo 
Walter vive, ¿no debe abochornarse al ver esto, pues que trató a los españoles de 
América de holgazanes y cobardes? (1: 37 y 40).
106
  
Aquí, aunque Alzate tiene claro que el conflicto es particularmente con los ―españoles de 
América‖, todavía apela a la idea de nación española como la entidad común desde la cual 
defender su causa y censurar a los británicos. Sin embargo, nótese que el literato se refiere 
específicamente a ―los españoles de América‖, es decir, sus compatriotas, no así a  sus 
connacionales. Cuatro meses antes de sus cuestionamientos a Anson y Walter, en la GLM 
correspondiente al 15 de enero de 1788, el letrado criticaba también el libro Historia de la Nueva 
España publicado por el francés La Porte. El criollo se enfurece por el cúmulo de imprecisiones e 
informaciones falsas contenidas en la obra y se propone responder ―arrebatado por el honor que 
se debe a la Patria y a la Nación‖ (1:5), donde patria significa Nueva España y nación, el 
conjunto de la nación española. Alzate atribuye a La Porte el objetivo de ―ridiculizar a la 
Nación‖ (1:9). Y también estima que ―el blanco a que [La Porte] dirige la mira, es, a vituperar y 
mofar al cuerpo de la Nación‖ (1:7). En el contexto de los estudios periodísticos es una noción 
significativa identificar no sólo lo que se publica, sino cuándo y dónde se publica. Siendo el 
medio impreso un conjunto cerrado y limitado a un cierto de páginas y párrafos, no es lo mismo 
publicar un texto ―desplegado‖ en la primera página (o en las primeras páginas) que hacerlo con 
tipografía más pequeña y en las últimas páginas de la edición. La crítica a La Porte aparece en el 
primer número de la GLM inmediatamente después del ―Prospecto‖ de la obra, es decir, en un 
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 Recuérdese el contexto de la disputa  del Nuevo Mundo analizada por Gerbi y mencionada en la nota 25 del 
capítulo 1. 
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sitio preponderante que sienta el tono que habrá de seguir la GLM  durante los 8 años de su 
publicación. Alzate escribe: 
Si a las manos de algún habitante de la Turquía o del Tíbet; y acaso de algún país 
culto, porque en todo terreno no faltan lectores que creen de buena fe lo que 
registran impreso, llega la obra del célebre viajero francés: ¿qué juicio formará de 
la Nación Española? Dirá y creerá, que la que ocupa la Nueva España es muy 
soez, y muy ignorante. (1:11) 
En este caso, Alzate hace clara la diferencia entre nación española como un todo, y la parte de la 
nación española que habita en la Nueva España. Sin embargo, es claro que conceptualmente 
todavía subordina una a la otra. Este tipo de críticas de los literatos respecto a las visiones 
erróneas de los europeos sobre la Nueva España, formará parte de la línea editorial de la GLM, y 
al mismo tiempo de la disputa de representación de la comunidad ilustrada novohispana. Al 
dedicarse a censurar a los extranjeros, los criollos consolidaban al mismo tiempo un frente 
común que los colocaba como voceros de la patria, prestos a defenderla de los ―ataques‖ 
externos e internos. A veces el mismo Alzate, a veces otros integrantes de su grupo de letrados, 
se ocupaban de refutar a sus oponentes y de alimentar la polémica. Es importante notar que 
independientemente de que Anson, La Porte, Walter (o cualquier otro autor censurado en las 
publicaciones novohispanas), se enterasen o no de las críticas de los letrados criollos (y lo más 
probable es que no se enteraran) la crítica tenía un efecto indiscutible al interior de la sociedad 
novohispana y al interior del grupo de criollos letrados.
107
 Al refutar a Anson, Walter o La Porte 
(entre muchos otros), va desarrollándose en la esfera pública interior de la Nueva España, una 
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 En general, los periódicos novohispanos no circulaban en Europa. Había intercambios de información específica 
y con frecuencia los criollos de toda América servían como fuentes de información o corresponsales de 
publicaciones e instituciones peninsulares y europeas en general, pero no de manera sistemática. 
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retórica de identidad colectiva frente a ―los ataques‖ externos, de la misma forma en que se dio 
en otros periódicos ilustrados en las colonias hispanoamericanas. 
Para contrarrestar esas informaciones, los literatos usaron básicamente dos recursos. 
Publicaban correcciones o críticas a las obras y autores como los antes citados, y destacaron 
cualquier información que ilustrara las bondades de la Nueva España, su clima, su vegetación y 
fauna, sus recursos minerales y sus habitantes. Esas formas de apreciar las bondades materiales y 
humanas del suelo en el que habían nacido, fueron decantando un timbre de orgullo de 
pertenencia y revaloración de sí mismos. Con ese discurso sobre las cualidades del suelo 
americano y de sus pobladores, los literatos daban la vuelta al discurso de los enciclopedistas e 
ilustrados europeos que veían esencialmente el Nuevo Mundo como un lugar enfermizo y 
―degenerado‖. 
Ese tipo de disputas consolidaban el papel de los literatos como intérpretes del carácter 
patrio y como gestores de los intereses locales. Por eso, no siempre contaron con el beneplácito o 
la mera tolerancia de los poderes del Estado. A veces sus polémicas les llevaron a entrar en 
conflicto directo con autoridades institucionales del virreinato que iban desde el Director del 
Real Colegio de Minería de la Nueva España, hasta con el propio Virrey en turno.
108
  
Casi dos años después de las censuras a Anson, La Porte y Walter, en las GLM del 7 y 22 
de septiembre de 1789, se publica una ―Memoria acerca del cultivo del añil‖ donde se analiza el 
potencial industrial y comercial de ese producto nativo de la Nueva España y que en ese entonces 
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 Uno de los autores que han estudiado más extensamente la obra de Alzate y en general el periodismo 
novohispano del siglo XVIII, Xavier Tavera Alfaro en El nacionalismo en la prensa mexicana del siglo XVIII), 
considera que las tres veces que el grupo de letrados encabezado por Alzate sufrió el cierre de sus publicaciones 
periódicas (Diario literario de México (1768) Asuntos varios sobre ciencias y artes (1772) y  Gaceta de literatura de 
México (1788-179), se debió a órdenes expresas de los virreyes correspondientes. Veremos esos casos a lo largo de 
esta disertación.  
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era muy apreciado por su uso en el teñido de telas e hilos.
109
 En esa ―Memoria‖, Alzate vuelve a 
arremeter contra quienes censuran a la nación española en los siguientes términos: 
Los ingratos que profieren el que la nación española solo vegeta, que se halla muy 
atrasada respecto a las artes: los extranjeros que reimprimen lo mismo, ¿no 
deberán callar al ver que los españoles establecieron en Nueva España lo que 
ignoran los extranjeros de las islas? (...) Se deberá reconocer a la nación española 
como inventora de un feliz descubrimiento.  (1:196) 
En este caso, más claramente que en los anteriores, es notorio que el literato se refiere 
especialmente al grupo histórico de criollos que se ―establecieron en la Nueva España‖ y que han 
demostrado su inventiva y creatividad en las tierras del Nuevo Mundo. Ahora revisemos como un 
mismo conjunto los dos ejemplos textuales anteriores, porque nos permiten ver una característica 
relevante: En los dos casos previos, los literatos defienden a la nación española en su conjunto, y 
a la patria como parte de esa nación. Al llevar a cabo su apología están, de alguna forma, 
defendiendo al español que hay en ellos mismos, o a la parte de la nación española que ellos 
representan. 
Si en el caso de las críticas de Alzate contra Anson y Walter vimos la afiliación criolla a 
la nación, entendida como toda la nación española, y luego en el caso de la polémica sobre la 
obra de La Porte vimos la dinámica conceptual que los literatos establecían entre patria y nación, 
todavía tenemos por ver si existen casos en que la patria y no la nación sea el centro de la 
argumentación de los literatos novohispanos y ocupe un lugar central en sus alegatos. Ejemplos 
donde el centro argumentativo no consista ya en probar la lealtad criolla a la nación española, ni 
en resaltar el vínculo que une a la patria con la nación, sino ejemplos en los que la patria ocupe el 
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 El azul añil llegó a ser tan preciado y característico de la Nueva España, que derivó en el nombre ―azul índigo‖, 
es decir, proveniente de las Indias. 
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sitio jerárquico preponderante. Con los ejemplos vistos hasta ahora, podemos advertir que la 
construcción identitaria y epistémica de los letrados, atravesó por diversos momentos o  etapas 
de evolución conceptual. Es necesario que entendamos todas esas manifestaciones como parte de 
la evolución de un mismo discurso de identidad colectiva que estaba buscando nuevas formas de 
nombrar ese ―nosotros‖, basado esencialmente en el amor patrio. Hay que entender que estamos 
ante un abanico de significados desplegado como parte de un mismo esfuerzo de resignificación 
asociado a ideas de dignidad, orgullo de pertenencia y defensa de la tierra natal contra los 
―ataques‖ externos. En este sentido y en términos sintéticos, para estos literatos criollos patria se 
entendía antes que nada, como el bien común local (patrio), diferenciado del bien general 
imperial (nacional). La patria era esa entidad política imaginada que podían justificadamente 
exaltar sin caer en principio en contradicción con el discurso nacionalista español, ya que la 
patria era esa parte de la nación más cercana y apreciada por ellos. De la misma manera en que 
un madrileño o un sevillano amaban a su patria como parte del todo nacional, los criollos 
escudan su fervor patrio en el discurso del ―todo y la parte‖. 
Aunque en principio no parecía haber diferencia entre defender a la patria y defender a la 
nación, pues en teoría ambas eran parte de una misma entidad, los literatos novohispanos van 
demostrando una mayor propensión a entrar en polémicas cuando la parte de la nación que está 
bajo ataque es su parte de la nación, es decir, su patria. Si bien tanto las críticas a la nación 
española por parte de otros europeos, como las defensas del papel histórico de España databan de 
antiguo, el ambiente cultural de la Ilustración y la circulación de medios impresos modificó 
sustancialmente los términos y la intensidad del debate. Los ilustrados de habla española a 
ambos lados del Atlántico hallaron en el lenguaje científico que los enciclopedistas decían 
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representar, el vehículo más contundente de defensa de la nación española y refutaron una y otra 
vez los prejuicios disfrazados de ciencia de los otros ilustrados.  
Como apuntábamos en el capítulo introductorio de esta disertación (1.2 Siglo XVIII e 
Ilustración), el Siglo de las Luces renovó la moda cultural de criticar a España y a América, y en 
consecuencia a los españoles y a los americanos. Mencionábamos que autores de la talla de 
Montesquieu, Voltaire, Raynal, Buffon, Linneo, de Pauw, Robertson y Masson de Morvilliers, 
entre otros, habían publicado lo que los hispanos y novohispanos consideraban ofensas, 
falsedades e injurias.
110
 Entre los múltiples duelos literarios que hubo en la época, hay una 
polémica cuyo seguimiento nos permitirá ejemplificar la dinámica de identidades, defensas y 
lealtades en relación a las nociones de nación y patria. Dos textos detonaron la polémica: Las 
Cartas Persas (1717) de Montesquieu (1689-1755); y la entrada escrita por Masson de 
Morvilliers (1740-1789) correspondiente al término ―España‖ de la Enciclopedia metódica 
francesa de 1782.
111
  
Las reacciones en España fueron abundantes: José Cadalso,
112
 Juan Pablo Forner,
113
 
Carlo Denina,
114
 y Juan Sempere,
115
 responden con una copiosa producción a las críticas 
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 En el Capítulo 4, correspondiente a Ilustración y ciencia revisaremos más a fondo la discusión filosófica y 
científica de estos autores, por ahora solo nos concentraremos en los casos que nos sirven para entender la dinámica 
de los conceptos de nación y patria entre los literatos. 
111
 Montesquieu decía en su ―Carta‖ número 78 que todos los españoles cantaban y tocaban la guitarra, que eran 
holgazanes por el clima y fanáticos por la tradición religiosa. Por su parte, en su artículo para la Enciclopedia, 
Masson de Morvilliers se preguntaba ―¿Qué le debe Europa a España?‖, y cuestionaba ―desde hace dos, cuatro, diez 
siglos, ¿Qué ha hecho España por Europa?‖, y él mismo ofrecía su respuesta llana: ―nada‖. 
112
 En 1768 Cadalso escribe Defensa de la nación española contra la carta persiana LXXVIII de Montesquieu Luego, 
en 1789, Cadalso publicará en el Correo de Madrid sus ―Cartas marruecas‖, como una respuesta más articulada a las 
críticas de Montesquieu. 
113
 Forner escribe escribe Discurso sobre la historia de España (1785); Oración apologética por la España y su mérito 
literario (1786) y Amor de la patria (1794). Según Francisco Aguilar Piñal, José Moñino y Redondo, Conde de 
Floridablanca (1728-1808), costeó la Apología de Forner (Bibliografía de autores españoles 17). Considerado por 
algunos como el más eficaz hombre de estado español del siglo XVIII, Floridablanca fue impulsor de las ideas de la 
Ilustración y de la libertad de prensa. En su disputa con Pedro Pablo Abarca de Bolea, Conde de Aranda (1718-
1798), los literatos y las publicaciones periódicas fueron juez, parte y arena de disputa entre ambos personajes. 
114
 Denina publica en 1786 ¿Qué se debe a España?  
115
 Sempere publica Ensayo de una biblioteca española de los mejores escritores del reinado de Carlos III (1785) y 
es un articulista constante en el Memorial literario de Madrid. 
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francesas. La prensa española toma parte activa y militante en la disputa, desde el Memorial 
Literario (1784-1788), hasta El Censor (1781-1787) y El Pensador (1762-1767) ―sólo por 
mencionar algunos de los más aguerridos― los españoles peninsulares libran su propia batalla de 
representación en el contexto europeo.
116
 Rafael Herrera Guillén considera que particularmente 
el texto de Morvilliers tuvo la virtud de ―movilizar las energías de los mejores intelectuales de la 
Ilustración‖ (3). 
Pero si bien la polémica provocada por Morvilliers tuvo esa virtud atribuida por Herrera 
Guillén, también tuvo un efecto al otro lado del Atlántico, pues sirvió a los literatos 
novohispanos para reprochar a los españoles peninsulares su propia actitud respecto a la Nueva 
España. Según los americanos, los ilustrados peninsulares sufrían del mismo vicio que criticaban 
en otros europeos, ejerciendo juicios apresurados, llevando a cabo generalizaciones basadas en 
información errónea o prejuicios, a la vez que mostrando poco interés por conocer realmente la 
Nueva España. En las GLM del 18 de julio y del 14 de agosto de  1789 José Antonio Alzate se 
engarza en una fuerte polémica con un peninsular que en su opinión ―ha insultado a la nación‖. 
Con el título de ―Respuesta del autor de la Gaceta de Literatura, a la carta impresa por un pseudo 
regnícola‖117, Alzate se defiende de una serie de críticas contra el medio impreso que él 
encabeza. Luego de una amplia crítica sobre la precisión de los datos de su oponente, sobre a la 
                                                   
116
 En su ―Introducción‖ al texto de Cadalso, Rafael Herrera Guillén ha planteado la polémica en los siguientes 
términos: ―Masson de Morvilliers venía a decir que España, a pesar de haber sido la nación que había contado con 
más posibilidades de haberse enriquecido y engrandecido, en el concierto internacional no sólo era insignificante, 
sino que Europa no le debía nada. (…) antes bien, lo poco de interés que podía hallarse en ella [España], según 
Masson, procedía de una imitación primaria de los franceses, siempre bajo la supervisión de la censura eclesiástica. 
El ataque de Morvilliers tuvo la virtualidad de movilizar las energías de los mejores intelectuales de la Ilustración 
[española].‖ (3) 
117
 El detractor de Alzate había usado el seudónimo de ―un regnícola‖ para publicar sus críticas. Según María 
Moliner, regnícola viene de las palabras del latín regnum (reyno) y colere (residir) y tiene dos acepciones: se aplica 
al ciudadano de un país, o también a un escritor que trata temas referentes a su propio país (Diccionario del uso del 
español). 
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exactitud de sus fuentes y sobre a la fidelidad de sus traducciones del latín, el literato 
novohispano dice:  
Mas todo esto es bagatela respecto al insulto que Ud. ha cometido por lo 
perteneciente a una parte de la nación española (…) ¿Con que Ud. tocante a 
México es [como] Mr. Masson [de Morvilliers]? (...) Si Ud. no tuviese lagañas, 
si... viera que México es una de las ciudades principales del orbe, vería que la 
literatura no se halla tan atrasada, porque tanto libro que se conduce, como consta 
en las Gacetas, diez o más librerías ¿a quién surten? (...) ¿Ha visto Ud. que alguna 
cátedra permanezca vacante en Real Universidad y colegios de enseñanza por 
falta de sujetos? (1:161) 
Paradójicamente, en algún sentido, la reclamación criolla para con los peninsulares es paralela a 
la reclamación peninsular sobre otros europeos que censuran, degradan y ―faltan el respeto‖ a la 
Nación española, y ello da pie a los reproches de los literatos americanos. En el fondo,  los 
ilustrados novohispanos estaban pidiendo congruencia entre el dicho (público) y el hecho 
(jurídico) y estaban pidiendo también que los peninsulares no hicieran con los americanos lo 
mismo que los europeos hacían con los españoles. El punto de quiebre aquí es la frase al inicio 
del párrafo citado ―una parte de la nación española‖. Ahí, desde el interior de la misma 
nacionalidad española, ―una parte‖ de la misma le reclama a la otra parte la comisión del mismo 
yerro que tanto había lastimado la sensibilidad española peninsular y que había desatado toda 
una ola de fervor nacionalista y una fiebre apologética.  
Homi Bhabha considera que el discurso estereotípico (racial) halla en el mecanismo 
narcisista su estrategia dominante en el contexto del poder colonial (―The Other Question 67), y 
que esa fórmula adquiere mayor eficacia ante la presencia de ese ―otro‖ estereotipado. De 
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alguna, según hemos venido insistiendo, una parte inicial importante de la construcción 
identitaria criolla-ilustrada tuvo un detonarte reactivo. Es un acto ante un espejo que responde 
con el mismo mecanismo estereotípico la exclusión de la que los criollos mismos eran objeto. La 
―parte de la nacionalidad española‖ a la que José Antonio Alzate se está refiriendo es la 
circunscrita al perímetro de su patria, a la que tanto ha defendido y que es fuente de su 
patriotismo. En su disputa de representación ante un peninsular, no elige ya nombres como 
―Nueva España‖, ―este reino‖, ―esta corte‖ o ―esta monarquía‖, como había hecho en otras 
ocasiones. En esta ocasión, el fervor patriótico (local) se proyecta sobre el amor nacionalista (al 
Imperio), para justificar sus discrepancias y críticas. Ya no apela a su orgullo como integrante de 
la nación española para contraatacar a su oponente. No tendría sentido hacerlo en tanto el 
oponente es él mismo otro español. Así que el único camino retórico que queda es el de asentar 
su diatriba sobre su patriotismo. Sin embargo, nótese que el literato todavía no nombra a esa otra 
―parte de la nación española‖, con un nombre propio. Todavía no hace uso de un nombre más 
adecuado para proyectar su amor patriótico. Tampoco es de extrañar que sea mediante la 
descripción de la vitalidad de la vida académica e intelectual que el literato busque rebatir la 
ignorancia y prejuicios de su oponente. Para un hijo de la Ilustración como Alzate, la razón era la 
prueba máxima de civilización y sofisticación y el único título nobiliario en su república de las 
letras.  
El siguiente paso en la articulación de una nueva forma de nacionalismo basada en el 
sentimiento patriótico podemos verla representada en la GLM  publicada el 14 de agosto de 
1789. Ahí leemos: 
Cuando el Masson profirió aquellas injurias contra la nación española, se decía en 
Madrid, no es Masson, son los franceses que no han nacido en Francia, los que 
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divulgan injurias: ahora se puede decir: no es N... quien nos insulta, es un 
Regnícola quien nos agravia: pero así como las lombrices, no obstante de que son 
ventrícolas, y que se mantienen a expensas del hombre, lo atormentan; del mismo 
jaez son ciertos regnícolas que insultan al cuerpo en que viven, en el que se 
nutren. (1:163) 
El tono adjetival de esta respuesta y sus figuras metafóricas son para nosotros un indicador de la 
intensidad del fervor patriótico de los literatos ante el tema. La polémica había tocado un nervio. 
Aunque cautelosamente Alzate no identifica a su oponente más que por una letra inicial (―N‖), 
deja indicios más claros del ―nos‖ que utiliza al decir ―nos agravia‖ y ―nos insulta‖, ya que la 
parte agraviada es a la Nueva España, es decir a la patria; luego entonces, el ―nos‖ corresponde a 
los compatriotas del autor. También es de advertirse el uso metafórico de ―lombrices‖ y 
―cuerpo‖, para retratar una forma viciada de relación que Alzate está identificando como 
parasitaria. El ―regnícola‖ que vive a expensas del ―cuerpo‖ de la patria causándole daño, 
sintetiza la idea que los criollos novohispanos tenían de los peninsulares beneficiarios del 
sistema político y económico colonial. Construcciones alegóricas como estas pueden 
considerarse las primeras tentativas públicas por parte de los criollos, de criticar, aunque fuese de 
forma muy velada, el status quo colonial. 
Al margen de la intensidad emocional de esta respuesta y a la dura adjetivación implícita, 
podemos distinguir en esta respuesta un punto de quiebre epistémico. La polémica y el ejemplo 
de Masson de Morvilliers sirve ―sin proponérselo el francés― para alimentar dos procesos 
epistémicos de ruptura: la de los españoles con los europeos, y la de los novohispanos con los 
españoles. Por supuesto que el caso de De Morvilliers es sólo un ejemplo. Antes y después del 
texto sobre España escrito por el francés para la Enciclopedia habría otros muchos casos de 
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disputas de representación y epistémicas. La selección del ejemplo de De Morvilliers  obedece 
sólo a que es paradigmático, en tanto cubre todo el arco de la polémica: desde un texto escrito 
por un ilustrado francés para una de las nuevas fuentes de autoridad de la Ilustración, pasando 
por la reacción nacionalista y los textos críticos de los ilustrados peninsulares, y arribando al 
símil crítico que los criollos novohispanos reprochan a ambos grupos europeos mientras 
defienden con patriotismo la ―parte de la nación‖ que les corresponde.  
Semejantes disputas se reprodujeron a diferentes niveles y con distintos protagonistas, 
pero en el fondo, el tamiz crítico por el que se hacen pasar las voces ―autorizadas‖ lleva a los 
españoles peninsulares y americanos a poner en duda la versión de ellos mismos que el  ―otro‖ 
articula, ya sea que ese ―otro‖ sea encarnado por un europeo o por un español peninsular;  trátese 
de un extranjero o de un connacional.118 Mientras que para un novohispano, nación y patria eran 
entidades que albergaban mayor diferencia entre sí, para los españoles peninsulares el término 
patria era un concepto más cercano al concepto de nación.119 Para el novohispano, los términos 
no sólo no eran del todo correspondientes, sino que, a medida que avanzaba el siglo XVIII, 
parecían volverse cada vez más distantes e incluso contrapuestos. 
                                                   
118
 Con el objeto de dar seguimiento a los patrones de identificación que hemos venido revisando, he tenido que 
sobre simplificar los matices del fenómeno. Como en todo fenómeno social complejo, no puede decirse que todos 
los integrantes de un grupo actúen de una forma única ni compartan filias y fobias de manera similar. Abundan los 
ejemplos de ilustrados peninsulares y novohispanos que mantenían relaciones profesionales, de amistad, comerciales 
o consanguíneas con esos ―otros‖, con los que mantenían no obstante una disputa de representación. Alzate o 
Mociño en Nueva España eran tanto partidarios de las nuevas ideas ilustradas y socios de las sociedades científicas 
europeas, como críticos de algunos de los planteamientos centrales de los ilustrados europeos más afamados. 
Igualmente, en España, el Conde de Aranda o Jovellanos, mantenían correspondencia y lazos de amistad con 
Voltaire, D‘Alembert y Diderot, por mencionar algunos. Lo importante aquí es retomar la idea de que en medio de 
ese denso entramado, se iba imponiendo un fervor nacionalista y patrio rumbo a una redefinición de los conceptos 
de nación y patria. Sin embargo, como ha apuntado Bhabha, lo indispensable es entender que estamos ante un 
proceso creciente de diferenciación que desembocaría en una ruptura nacional. 
119
 Si la patria era el territorio donde se asentaba la nación, para los peninsulares el espacio geográfico de su patria 
era más o menos el mismo al que se circunscribía su idea de nación. Ser patriota y ser nacionalista, en la Península 
Ibérica, era  parte del mismo sentimiento de identidad y pertenencia tanto geográfica como simbólica. 
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2.4 La parte de la nación que es la patria: “La nación Hispano Americana”  
Aunque para nosotros hoy pueda parecer desproporcionada la intensidad con la  que los 
literatos polemizaban sobre los temas culturales que abordaban en aquellas primeras 
publicaciones periódicas, es necesario entender que en el fondo, las discusiones que sostenían 
eran tanto sobre el tema que debatían explícitamente, como al mismo tiempo, sobre asuntos 
soterrados de otro calibre y profundidad. En las polémicas de la época estaban en disputa formas 
contrapuestas de entender el mundo. Estaban en juego los puntos de partida epistémicos desde 
los cuales construir tanto una nueva identidad colectiva, como un nuevo cuerpo teórico desde el 
cual concebir y practicar la ciencia y la teología; la economía y la política; la ética y la estética. 
También estaban en disputa formas diferentes de entender el papel del literato en la sociedad 
novohispana y su vínculo con el poder establecido. Por eso no debe de extrañarnos que algunos 
de los ejemplos más claros de diferenciación conceptual entre la nación española y lo que los 
letrados empiezan a llamar una nación hispanoamericana basada en su patria, se haya producido 
al calor de disputas cuyo tema de discusión formal era de índole estético.
120
 Después de todo, la 
―república literaria‖ era ese espacio virtual para la polémica  literaria y el cotejo de ideas.  
Como ya mencionamos (en la nota número 48), tanto José Antonio Alzate como José 
Mociño Suárez (bajo el seudónimo de José Velázquez) atacaron rudamente el proyecto (y los 
métodos de allegarse fondos cobrando antes de escribir la obra) que Francisco Larrañaga se 
proponía para escribir una especie de epopeya cristiana en honor del fraile Antonio Margil de 
Jesús (1657-1726).
121
 Larrañaga proyectaba escribir su obra bajo la forma estilística clásica del 
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 Sería necesaria otra disertación completa sólo para aproximarse con algún grado de confianza al tema del 
nacionalismo y el patriotismo reflejado en las disputas artísticas y estilísticas de la época, como por ejemplo, la 
pugna entre el barroco y el neoclasicismo. 
121
 Aunque hoy nos resulte más bien desconocido, Margil era una de las figuras emblemáticas de la cristianización 
durante el siglo XVIII y fue llamado por sus adeptos ―el apóstol de la Nueva España‖. Llegado a América en 1683 
predicó desde los territorios de la actual Costa Rica hasta los del actual estado de Texas. Estableció misiones y fue 
reconocido por su humildad y voluntad de sacrificio. Luego de su muerte, fue propuesto para canonización. 
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centón.
122
 En opinión de críticos literarios contemporáneos,
123
 fueron precisamente las críticas de 
los literatos en la GLM las que frustraron la publicación ―y la escritura misma― de la Eneida 
apostólica o Margileida, escrita con puros versos de Publio Virgilio Marón, que planeaba 
Larrañaga.  
Nótese el hecho de que los tres involucrados en esta disputa comparten algunas 
características: son criollos novohispanos, tienen formación religiosa,
124
 y son ilustrados que 
forman parte de la república de las letras.
125
 Aunque las posturas de Alzate y Mociño eran 
decididamente progresistas, no podríamos considerarlas como independentistas ni subversivas. 
Ambos eran reconocidos por las instituciones de la Corona y aunque habían entrado en conflicto 
con la autoridad virreinal, mostraban ―como hemos visto― su lealtad y orgullo patrio y 
nacional cada vez que podían. Sin embargo, su concepción sobre el papel del literato y del 
hombre ilustrado en general, era muy diferente a la ostentada por Larrañaga. Aunque todos los 
involucrados  tenían formación religiosa católica, los literatos de la GLM se concebían  como 
científicos y como críticos. Su concepción de Dios, del  mundo y de la naturaleza eran cercanas a 
las de Isaac Newton (1643-1727) y la corriente de pensadores ilustrados aglutinados bajo la 
                                                   
122
 El centón es una obra literaria escrita en verso o prosa cuya característica esencial radica en estar  compuesta 
enteramente, o en su mayor parte, de sentencias y expresiones de autores afamados tomadas textualmente, pero bajo 
un esquema temático diferente al que su autor original concibió. 
123
 Terán Elizondo, ―La literatura y los libros en la opinión de dos autores novohispanos de finales del siglo XVIII.‖ 
124
 A diferencia de la figura arquetípica del ilustrado europeo, tanto el hispanoamericano como el peninsular no se 
caracterizaron por su ruptura con la iglesia católica. Antes bien, la mayoría de sus representantes formaban parte del 
clero regular o secular. 
125
 La polémica entre Larrañaga y los literatos novohispanos tiene su propia historia. José Rafael Larrañaga (1730-
1800), hermano de Francisco Larrañaga, había entrado en una polémica con Alzate en una publicación periódica 
previa a la GLM intitulada Observaciones sobre la física, historia natural y artes útiles (1787) a raíz de la traducción 
que José Rafael había hecho de una de las Églogas de Virgilio. Larrañaga escribe un texto titulado ―Respuesta al 
papel periódico número 10 intitulado Observaciones sobre la Física etc. por D. José Alzate‖ (1787). Luego, ya en la 
disputa de Mociño y Alzate contra el otro Larrañaga (Francisco), la polémica abarcó cuatro artículos publicados en 
la GLM: 1. ―Bando promulgado en el monte Parnaso con ocasión del Prospecto publicado por don Bruno Francisco 
Larrañaga, y hallado entre varios papeles venidos del otro mundo por el barco de Aqueronte‖ (1:156-159); 2. ―Ergo 
hoc exemplo suo utrique docuerunt, ex omnibus Virgilianis pessimos versus posse componi. Muret. vol. II, oración 
XV‖ [Traducción: ―Así pues, con este ejemplo suyo, ambos enseñaron que podían ser compuestos los peores versos 
de todos los virgilianos‖]  (1:182-193); 3. ―Respuesta del autor de ésta a don Francisco Larrañaga‖ (1:241-246); y 4. 
―Respuesta de don José Velazquez a la Apología de don Bruno Francisco Larrañaga sobre la Margileida y su 
Prospecto‖ (1:189-193, traducción del latín de Terán Elizondo). 
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entonces llamada ―Filosofía natural‖, para quienes un Ser supremo creó el universo bajo 
principios matemáticos y leyes fijas.
126
  
El tipo de figuras a las que los literatos de la GLM rinden homenaje es a héroes 
culturales, científicos y filósofos modernos. José Antonio Alzate, por ejemplo, publica el 13 de 
diciembre de 1790 un ―Breve elogio de Benjamín Franklin‖ (2:74-77) con motivo de la muerte 
del científico ―e independentista― norteamericano (1706-1790). En ese texto, Alzate reproduce 
y explica varios de los experimentos científicos que Franklin realizó y sugiere a sus lectores 
reproducir esos mismos experimentos y aprender por su cuenta de las enseñanzas científicas de 
Franklin. Repárese en el hecho de que en ese momento (1790), la figura de Franklin es también 
la del héroe independentista y un ejemplo práctico de que los ilustrados pueden construir una 
nación independiente y de que el amor patriótico puede desembocar en un nuevo concepto de 
nación. Sin embargo, la admiración de Alzate sobre sus figuras homenajeadas está lejos de ser 
incondicional o ciega, pues en otros momentos, critica a ilustrados y enciclopedistas de la talla 
de Buffon y Linneo, entre otros. 
El perfil literario de Larrañaga, por otra parte, correspondía más con la idea tradicional 
del escritor vinculado a Mecenas y héroes políticos y religiosos. Además del proyectado centón 
en honor de Margil de Jesús, Larrañaga escribió un texto en homenaje al virrey Bernardo de 
Gálvez con el título de Sol triunfante.
127
 A raíz de los ataques en la GLM, Larrañaga escribió en 
1789 su ―Apología de la Margileida y su Prospecto y satisfacción a las notas de la Gaceta de 
Literatura‖. Larrañaga concebía el trabajo del literato bajo parámetros muy diferentes a los que 
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 Abundaremos sobre esta polémica en el Capítulo 4, referente a la Ilustración y la ciencia 
127
 El título completo era El Sol triunfante: Aclamación de las proezas y honores políticos y militares del excmo. 
Señor D. Bernardo Gálvez. En 1786 también publicó una égloga titulada La América socorrida en el gobierno del 
excelentísimo señor Don Bernardo de Gálvez, Conde de Gálvez. Igualmente dio a la luz pública un Poema heroico, 
en celebridad de la colocación de la estatua colosal de bronce de Carlos IV, rey de España y emperador de las Indias, 
que fue publicado en 1804 en la Ciudad de México (Sabin,  Bibliotheca Americana 10: 345). 
  100 
Alzate, Mociño y otros letrados de la GLM ostentaban. Los homenajes que publica (o planea 
publicar) Larrañaga tienen como centro el perfil del líder político o  religioso ya asentados en el 
aparato del poder o el ejemplo doctrinario. El virrey, la estatua del rey o la vida del ―apóstol de la 
Nueva España‖ son las figuras que le inspiran y guían su labor intelectual. Concibe su papel 
como el del escritor que canta loas, impone coronas de laurel o canta las proezas de sus héroes. 
Sus textos también refuerzan la idea del principio de autoridad y la centralidad de la religión 
católica en la sociedad novohispana. Sigue los modelos, obras y autores clásicos (égloga, centón, 
Eneida, Virgilio), sin apartarse demasiado de los originales.  
En todo lo anterior está implícito ―y eso es lo importante en nuestro estudio― la idea de 
una preponderancia de lo peninsular y lo europeo sobre lo americano. Para Larrañaga, el poder 
del rey, del virrey, de la religión o de los autores clásicos, son el centro desde el cual ordenar su 
visión del mundo. ―Rey de España y emperador de las Indias‖, dice Larrañaga sobre Carlos IV, y 
en su ―Prospecto‖ de la Margileida, anota como pie de imprenta ―Impresa en México en la 
Imprenta nueva Madrileña de los Herederos del Lic. D. Joseph de Jáuregui. Calle de S. Bernardo. 
Año de 1788‖ (Sabine, Bibliotheca Americana 10:345). Que una imprenta radicada en la Ciudad 
de México pudiera, en la cabeza de Larrañaga, ser al mismo tiempo ―Madrileña‖, nos da otro 
indicio de su interpretación del mundo bajo el orden colonial. En el fondo, la visión que 
representa Larrañaga y la de Mociño parten de concepciones distintas de religión e Ilustración. 
Mientras que Larrañaga se apega a los modelos estéticos tradicionales, Mociño considera ―de 
mal gusto‖ la imitación de patrones que él juzga superados. Aunque los dos eran hombres del 
clero, Larrañaga, apegado a la escolástica, juzga erróneos los nuevos paradigmas científicos y 
filosóficos. Mociño, por el contrario, ve en la regularidad de las leyes de la naturaleza la prueba 
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más clara de la existencia y sabiduría de un ser superior. Ambos ostentan diferentes 
concepciones epistemológicas y estéticas. 
Ese parece ser en el fondo el reproche que José Mociño hace a Larrañaga cuando el 22 de 
septiembre de 1789 publica en la GLM una censura cuyo título es una cita de  Marc-Antoine 
Muret (1526-1585): ―Así pues, con este ejemplo suyo, ambos enseñaron que podían ser 
compuestos los peores versos de todos los virgilianos‖. Al criticar la traducción que Larrañaga 
hace de los versos de Virgilio, Mociño usa el recurso retórico de ―haberse encontrado unos 
papeles‖ en los que el mismo Aristarco de Sámos (310 a.C.-230 a.C) se mofa de la versión de 
Larrañaga: 
Señor Larrañaga: ¿omnia conventus: todo el convento? ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!... ¿Quién 
enseñó a Ud. tan bello macarronismo? Hablemos claro: ¿esta su Margileida de 
Ud. es para españoles americanos o para otentotes? ¡Parece que el intento de Ud. 
no ha sido otro que burlarse de la nación! (1:190)  
Aquí, al calor de la polémica literaria, el literato de la GLM menciona implícitamente la idea de 
una nación diferente a la nación española. Al censurar lo que él considera una burla a ―la 
nación‖, en este caso, el literato limita explícitamente su reproche sobre los efectos negativos que 
la obra puede tener sobre los ―españoles americanos‖. Ya no está  hablando de la nación 
española en su conjunto sino, claramente, adjudicando el concepto de nación a la región 
comprendida en su patria. Ya no habla de monarquía o país, sino del sito habitado 
predominantemente por ―españoles americanos‖.  
A lo largo de toda la polémica, un reproche recurrente de los literatos en contra del 
proyecto de la Margileida se basa en su idea de que Larrañaga ha querido ―burlarse‖ de la nación 
y de la patria. Pero a diferencia de las disputas con los autores europeos (Anson, La Porte y 
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Walter), en este caso su indignación recae especialmente sobre lo que ellos perciben como un 
insulto proferido a su patria. Su reacción parte de un sentimiento de  orgullo patriótico y de 
pertenencia a una entidad colectiva que no abarca todo el Imperio español, sino que se 
circunscribe a una parte del mismo. Es claro que en este caso, la nación que los literatos 
novohispanos sienten atacada no es el conjunto de la nación española, sino sólo esa parte de la 
nación española que corresponde más con su idea de patria, en tanto se asumen como españoles 
americanos.128 Luego de una mordaz sátira sobre la calidad y exactitud de la traducción de su 
oponente, Mociño usa también el recurso retórico del sueño en el que el propio Virgilio ironiza 
sobre la calidad de la obra de Larrañaga. Mociño hace decir a Virgilio: ―Tan lejos está la 
Margileida de servir de oprobio a la literatura americana, que antes deberemos hacerla volar por 
todo el orbe, para dar con ella un testimonio auténtico de la elevación del ingenio de los hijos de 
este país (1:188). Recordemos que para los letrados de esa época, ―literatura americana‖ incluía 
no sólo lo que hoy entendemos por ese concepto, sino todo el esfuerzo cultural e intelectual 
aglutinado en ciencias, artes, filosofía, entre otras disciplinas. Los literatos demuestran un 
orgullo localista y se sienten en la obligación de defender el buen nombre y la imagen de 
América, como sinónimo de su patria, cuyos mejores productos están representados, según ellos, 
en la producción literaria de sus ilustrados. Luego, un poco más adelante, y burlándose ya no de 
la traducción del latín, sino de la rebuscada sintaxis en español de Larrañaga, Mociño se mofa: 
Áteme Ud. esos cabos, compóngame Ud. esos bolos, que yo he efectuado mi 
propósito de dar a Ud. una idea de la sublime locución castellana de esta famosa 
epopeya, propuesta por suscripción al público de esta América septentrional, y 
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 Para John Breuilly, ―El concepto de nación, que se relaciona principalmente con las instituciones de la 
comunidad política que sostenían la monarquía, podía, bajo ciertas condiciones, ser revertido contra la monarquía 
misma. De esa forma el proceso que creó la idea moderna de estado en sus formas tempranas también elevó el 
concepto de nación‖ (Nationalism and the State 359). 
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que ha de obscurecer a todos los épicos de los venideros, y aun de los pasados 
siglos. (1:193, énfasis mío) 
Mociño da así un paso más adelante en la circunscripción de su orgullo al espacio de su patria, 
pues ya no habla de todo el continente americano, pero todavía usa para tal efecto, el nombre 
―América septentrional‖. 
Es de notar que entre los mismos literatos, tienen vigencia simultánea diversos términos 
con los cuales aludir a lo que ellos identifican como su patria. La ambigüedad o si se quiere la 
elasticidad de los conceptos, facilita a los literatos la posibilidad de extender o constreñir su idea 
de nación para re-significar un término que adquiere un peso específico preponderante en su 
discurso patriótico y nacionalista. Fraguan ―al calor de la polémica― una nueva acepción, para 
uso propio, de los términos nación y patria.  La idea de una nación vinculada más directamente 
con su idea de patria, estaba ya latente desde el inicio de su proyecto literario. En el ―Prospecto‖ 
de la GLM, (5 de enero 1788) leemos sobre las motivaciones de José Antonio Alzate para 
lanzarse a la publicación de su nuevo medio impreso:  
¿Las vidas y los hechos de los hombres que han ilustrado a nuestra Nación 
Hispano Americana, deberán permanecer en silencio? De ninguna manera, se 
hablará con ingenuidad no ocultando lo útil de sus producciones; sí cohonestando, 
y tal vez silenciando aquello que no importa a los hombres sino ignorarlo. (GLM 
1:2) 
Ese concepto ―Nación Hispano Americana‖, que hoy podría parecernos natural, representaba en 
sí mismo un salto epistémico y de gran imaginación política, y resumía en términos al alcance de 
cualquier criollo, un nombre simbólico sobre el cual volcar su orgullo patrio e identificarse como 
grupo con intereses y proyecto propio. Es significativo el hecho de que dentro de todas los 
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elementos relativos a la Nueva España que el discurso criollos enaltece a lo largo de la vida de 
sus publicaciones periódicas (recursos minerales, clima, vegetación, pureza del agua y del aire, 
variedad de animales y plantas, entre muchos otros), sea precisamente al hablar de lo que hoy 
llamaríamos ―recursos humanos‖ cuando el patriotismo aspira a convertirse en una nueva forma 
de nacionalismo. ―Las vidas y los hechos de los hombres que han ilustrado‖ a la patria, son la 
piedra angular con la que los literatos en particular y los criollos en general, pueden identificarse 
como portadores y defensores del verdadero sentir patriótico. 
El punto de partida de ―defender‖ a la Nueva España y a España no fue sustancialmente 
diferente que a de otros predecesores de José Antonio Alzate y José  Mociño. Ya hemos 
mencionado que Carlos de Sigüenza y Góngora había hablado de una ―Criolla nación‖ y Juan 
José de Eguiara y Eguren de una ―nación mexicana‖. En ciertos aspectos el grupo encabezado 
por Alzate fue incluso tan conservador y leal a la Corona como otros. Lo que representó una 
sustancial diferencia fue el carácter del medio impreso a través del cual dirimían sus polémicas. 
No es lo mismo polemizar sobre la identidad colectiva si se hace para los pequeños grupos de 
especialistas de la época de Sigüenza y Góngora que serían leídos de manera diacrónica y 
aislada, que la divulgación de cientos de ejemplares impresos relativamente accesibles, 
relativamente inmediatos. 
A medio camino entre ser españoles sin pleno derecho y americanos de tiempo completo, 
el problema criollo parece sintetizarse en una pregunta ―¿quiénes somos?‖, aunque con 
frecuencia (en la indignación de Alzate, Mociño o Eguiara y Eguren) la respuesta surgiera 
inicialmente como un rechazo a esa otra definición identitaria que algunos peninsulares y 
muchos europeos buscaban asignarles. De esa diferencia empieza a surgir una voz disidente,  
porque es ya nutrido y sólido el grupo de literatos novohispanos y porque cuentan ya con medios 
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para hacer valer su visión y se sienten por primera vez ciudadanos en igualdad de derechos, así 
sea de manera simbólica, en su república literaria. 
2.5 Caso textual: El “Prólogo del autor” 
 Como mencionamos en la Introducción, los ―prospectos‖ de las publicaciones periódicas 
coloniales fueron un microcosmos en el que se reflejaban tanto los proyectos editoriales de los 
distintos individuos y grupos involucrados en la creación del nuevo medio, como, al mismo 
tiempo, un crisol de las contradicciones y límites que los periódicos enfrentaban. Los prospectos 
eran al mismo tiempo una propuesta temática, una promesa a los lectores, un deslinde de 
atribuciones y una apelación al poder formal para que acogiera (o por lo menos tolerara) al nuevo 
medio. En este apartado revisaremos con más detalle el prospecto que José Antonio Alzate 
presenta al inicio de la publicación de su cuarto y último proyecto editorial: la Gaceta de 
Literatura de México. 
 En él veremos a) que los criollos ilustrados apelan al carácter exclusivamente ―literario‖ 
de la publicación que emprenden, en contrapunto a los periódicos cotidianos de la época; b) que 
identifican claramente que la aparición del medio tiene una naturaleza eminentemente urbana  
que en el caso de la GLM se halla ligada a la Ciudad de México, capital del virreinato de la 
Nueva España; c) que los literatos buscan elevar a su ciudad y a sus compatriotas al nivel de 
agentes activos en la esfera cultural de la Ilustración, y a la vez servir de vehículo para que en 
España y el resto de Europa se conozcan sus producciones; d) que desde el prospecto —a 
diferencia de lo que acontece en otras publicaciones ilustradas hispanoamericanas— el autor se 
propone coadyuvar a rescatar y revalorar el conocimiento que se tiene sobre los antiguos 
pobladores de la tierra, los ―mexicanos‖ originales; e) que busca incentivar la economía local; f) 
que se dice obediente del gobierno establecido  y finalmente, g) que la suma de todas las 
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anteriores características dan origen a una nueva forma de concebir la patria y dan lugar a una 
nueva forma de nacionalismo hasta antes inédito en la prensa periódica. 
Ya hemos mencionado que el ―prospecto‖ de Alzate no lleva ese título, sino el de 
―Prólogo del autor‖, y que apareció el 15 de enero de 1788.129 En principio, el redactor delimita 
su publicación dentro de las conocidas como ―literarias‖ que, como ya hemos explicado, se 
diferenciaban de otras publicaciones periódicas en la medida en que no se ocupaban de consignar 
el diario acontecer, sino se avocaban a la crítica literaria, a las ciencias, a la filosofía y a las artes. 
El autor, afirma querer que ―La voz México‖ ocupe un lugar en ―la serie de producciones 
literarias periódicas‖ que abundan en el orbe y más adelante insiste en que su Gaceta estará 
―restringida a la Literatura‖. Con ello, Alzate busca ganar dos cosas: por un lado alejase al menos 
formalmente de la política,
130
 y por la otra establecer el tono crítico de la publicación dado que, 
como hemos dicho, las reglas de la República literaria universal a la que apelan, no conocían de 
jerarquías políticas o autoridades textuales, sino de evidencias, pruebas y experimentos. 
El ―Prólogo‖ de redactor consigna que las publicaciones periódicas se han convertido en 
características comunes de ―las Ciudades en que se publican‖, refiriendo como eminentemente 
urbano el nuevo fenómeno mediático. De hecho, es un timbre de orgullo para otras urbes y por 
ello mismo motivo de mayor urgencia que ―la Metrópoli del Nuevo Mundo‖ cuente con un 
medio a la altura de su grandeza. Este vínculo entre la ciudad y su gaceta, es en sí mismo un 
factor que refuerza la identidad colectiva criolla-ilustrada. La publicación periódica se convierte 
en un espejo en el que la sociedad local encuentra su rostro y se reconoce. La ―capital‖ del reino 
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 En el caso de la GLM, se cumple la característica que mencionamos sobre el uso de frases en latín provenientes 
de autores clásicos que hacían las veces de mensajes codificados o lemas para los entendidos. En este caso, la cita 
proviene de Horacio y reza: Indocti discant, et ament neminisse periti, cuya traducción es ―Apréndalo los ignorantes, 
y procuren no olvidarlo los doctos.‖ 
130
 A veces Alzate se refiere a la Gaceta de México como ―la Gaceta política‖ para diferenciarla de su ―Gaceta 
literaria‖. 
  107 
asume su carácter de cabeza de la Nueva España y asiento del poder criollo. La ciudad por 
supuesto, no solo alberga al virrey y al alto clero, sino también al cabildo —compuesto 
principalmente por criollos— y hace de la causa de la ciudad, la causa de la patria. La patria está 
representada en la ciudad y en consecuencia, estar en favor de la ciudad, es estar en favor de la 
patria. (Analizaremos más esta simbiosis en el capítulo 5 de esta disertación) 
 El redactor se pregunta: ―¿La vida y los hechos de los hombres que han ilustrado a 
nuestra Nación Hispano Americana, deberán permanecer en silencio? De ninguna manera, se 
hablará con ingenuidad no ocultando lo útil de sus producciones; si cohonestando, y tal vez 
silenciando aquello que no importa a los hombres sino ignorarlo‖. Importa destacar dos puntos 
esenciales aquí: que por un lado el nuevo medio impreso busca rescatar el legado de los sabios 
novohispanos frecuentemente ignorados por los europeos,
131
 y por otro que busca al mismo 
tiempo ser crítico de la producción local, censurando aquello que a su juicio no sea trascendente 
o contribuya al conocimiento de las ciencias. 
 Como parte de esa revaloración de lo local frente a la ignorancia o desinterés europeo, 
Alzate subraya la importancia de los pueblos indígenas: ―Las pocas antigüedades que 
permanecen de la Nación Mexicana, se describirán; y si los costos de la impresión lo sufren, se 
publicarán en estampas‖.132 Más adelante, afirma: 
Es cierto que apenas permanecen algunos documentos acerca de la historia de los 
mexicanos; pero esta poquedad es preciso conservarla, porque de lo contrario, en 
el corto espacio de un silgo apenas se hallará documento; la destrucción es pronta, 
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 En este sentido, la obra periodística de Alzate es una prolongación de la obra bibliográfica de Eguiaga y Eguren a 
través de su Bibliotheca Mexicana, en la que busca reivindicar la producción de los novohispanos ante los ataques 
de peninsulares como Manuel Martí y Zaragoza (1663-1737), quien había cuestionado la capacidad de los 
novohispanos para contribuir a las ciencias y las artes. 
132
 En efecto, la GLM imprimiría no solo algunas láminas sobre antigüedades prehispánicas, sino suplementos 
especiales sobre zonas arqueológicas que el propio Alzate exploraría. 
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la pérdida de la memoria de los hechos lo es aún más, a causa de que no se 
verifica que alguno se dedique a conservar por escrito documentos irrefragables 
que sirvan de índice para descubrir el genio, el carácter, las costumbres de la 
Nación Mexicana. 
Esta postura del editor de la GLM, es la más enfática en los prospectos de la época en material de 
recuperación del legado indígena. Como se advierte, asume que su propia labor periodística es 
urgente para atenuar la pérdida total de la memoria histórica. Sorprende sin embargo, que diga 
que nadie se dedica de tiempo completo al cuidado de las reliquias prehispánicas.  Siguiendo la 
tradición de la Ilustración y la nueva historiografía en boga, el literato entiende que el pasado 
explica el carácter de los pueblos y que las costumbres y el ―genio‖ se hallan ligados a su 
historia.
133
 Como veremos en el capítulo 5, el siglo XVIII contrajo una revisión de los 
parámetros historiográficos, incluyendo el valor epistémico de las fuentes directas de 
información tales como documentos de la época, ruinas arqueológicas, artefactos y producciones 
culturales. 
 En cuanto a la incentivación de la economía, Alzate hace eco de la misma postura que 
otros criollos ilustrados de las colonias hispanoamericanas sostenían al respecto: la visión de 
América como un cuerno de la abundancia explotado de manera irracional y a veces 
sencillamente inexplorado: ―La Geografía de la Nueva España, tan desconocida, pues apenas se 
conocen las verdaderas situaciones respectivas de los principalísimos lugares, recibirán grande 
claridad cuando se trate en virtud de documentos (…) que se aproximan a la verdad‖. En esta 
material, como en ninguna, la élite criolla ilustrada se muestra más que dispuesta a servir como 
guía de la curiosidad e interés tanto de sus compatriotas (novohispanos) como de sus 
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 Alzate acota que ―Los escritos del sabio Torquemada, del grande Sigüenza, del colectador Boturini, y del insigne 
Clavijero, son los únicos que en el siglo pasado y presente, nos ministran hechos históricos para conocer lo que eran 
los mexicanos.‖ 
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connacionales (españoles). El criollo ilustrado se convierte en el experto irrefutable sobre la 
geografía de su patria, al grado que los diversos viajeros y exploradores europeos de diferentes 
nacionalidades que acudan a América, se valdrán una y otra vez del conocimiento de los criollos 
sobre sus respectivas patrias. América y en particular la Nueva España, son para el redactor de la 
GLM el locus ―en el que se hallan raros talentos, [y] particulares producciones de los tres reinos 
[mineral, vegetal y animal]‖. 
 Como vimos en el capítulo anterior, el prospecto de la GLM también comparte con la 
presentación de otras obras periodísticas coloniales la ―sumisión a las potestades‖ y la 
subordinación (al menos formal) al poder establecido. Esta característica de mostrarse como una 
empresa no amenazante para con el orden colonial y respetuosa de las autoridades civiles y 
eclesiásticas, se encuentra ligada a su vez a la primera característica que hemos revisado en este 
apartado: el carácter ―literario‖ de la publicación, escamoteando (en teoría) el frente político.  
Así pues, la suma y resta de todas las anteriores características, producen un proyecto 
periodístico innovador y diferente de todos los proyectos editoriales previos entre los criollos 
ilustrados: el orgullo de la urbe, su proyecto de ser protagonistas y agentes activos de su entorno, 
el rescate de la raíz indígena para asumirse como depositarios de esa memoria histórica, su afán 
de lucro y un cierto grado de censura impuesta y autoimpuesta, marcan todas ellas su sello a la 
nueva visión criolla ilustrada: el esbozo de México (ciudad) como un nuevo país y veladamente, 
como una nueva nación. Nunca antes en la Nueva España ningún medio impreso periódico había 
definido ese proyecto en los términos en los que Alzate lo hace al hablar de ―nuestra Nación 
Hispano Americana‖. 
Ya no se refiere aquí a la ―Nación Mexicana‖ de los aztecas de la que sobreviven ―pocas 
antigüedades‖, ni a la ―Nación Española‖ a la que con tanto orgullo dice pertenecer, sino que por 
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vez primera en la prensa periódica, a una nueva nación, circunscrita a la patria. En el capítulo 5 
de esta disertación, abordaremos con más detalle ese salto conceptual. 
2.6 Conclusiones del presente capítulo 
Los criollos literatos novohispanos fueron capaces de vislumbrar en las publicaciones 
periódicas una nueva forma de concebir a la nación, más cercana a su noción de patria. Para ello, 
aprovecharon la elasticidad de términos como nación, patria, América, entre otros. En su disputa 
de representación, los criollos ilustrados y especialmente los letrados usaron el lenguaje político 
que tenían a disposición, pero también reinventaron o re-significaron varios términos para 
nombrar una naciente entidad política. Como hemos dicho, ese acto de nombrar no fue unívoco, 
lineal ni instantáneo, sino que surgió de un tortuoso y largo proceso de negociación de 
significados y de un  debate a veces implícito y a veces explícito de términos y acepciones. Con 
mucho, ese vocabulario fue construido a contracorriente, en medio de la polémica, de la dura 
argumentación y de la cruda ironía de todos los involucrados en la polémica.  
Las ―ofensas‖ de Anson, La Porte, Walter y otros europeos (incluidos españoles 
peninsulares) que tanto irritaban a los literatos criollos, no eran nuevas en absoluto. Habían 
estado ahí desde el inicio de la colonia. Hill nos ha hecho ver que la existencia de una intrincada 
red mixta de intereses económicos y políticos que dieron estabilidad y operatividad al sistema 
virreinal (6). Lo nuevo ahora era una clase criolla suficientemente  articulada y vinculada a las 
publicaciones periódicas, que estaban en capacidad y disposición de contestar los equívocos y 
―ofensas‖. Fue una guerra por la palabra y su significado. Por ello las publicaciones periódicas 
fueron un sitio privilegiado para tal enfrentamiento. Se convirtieron en el espacio virtual de 
discusión, en la arena de lucha y en la plaza pública. Para los criollos ilustrados, especialmente 
para los letrados, la construcción de lo que hoy llamaríamos una identidad nacional iba 
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indisociablemente ligada a la articulación pública de una idea de nación moldeada bajo su idea 
de patria. 
Es necesario reparar en que si Stolley ha sugerido una nueva agenda de investigación más 
ad hoc al siglo XVIII, ello se deriva precisamente del reconocimiento de que los ilustrados 
novohispanos fueron exitosos en la construcción de una epistemología patriótica que cambió los 
términos de la vida cultural novohispana. 
 Para narrar la nación, como para narrar cualquier otra cosa, es necesario contar con 
argumentos más o menos congruentes y convincentes de esa narración. Esa articulación no surge 
ni de un día para otro, ni de la nada. Si seguimos la metáfora narrativa descrita por Bhabha, la 
narración nacional necesita borradores y versiones preliminares; ensayos y esquemas; figuras e 
imágenes que vayan aglutinando y dando sentido y fluidez al ―relato‖. La etapa formativa de esa 
nueva narración nunca es homogénea, lineal, ni libre de contradicciones. No hubiera podido ser 
de otra forma. No se puede generar monolítico y acabado un proyecto de nación sin que haya 
existido antes un proceso ideológico, emotivo y axiológico, de construcción de significados. No 
es siempre necesario escribir nación para aludir a la nación. Basta a veces un nosotros que sea 
capaz de invocar implícitamente la identidad colectiva.  
Los criollos novohispanos eran patriotas y eran nacionalistas. Paradójicamente, el orgullo 
nacional español de los criollos y su afán de pertenencia a la nación española los llevaría a 
acentuar su orgullo patrio. Dada su etimología, su historia o su semántica, hubo vocablos que los 
letrados hallaron más aptos para proyectar con ellos tanto su nacionalismo, como su patriotismo. 
El afianzamiento del sentimiento localista conllevó a la creación de nuevas formas y espacios de 
producción y distribución del conocimiento. Uno de esos espacios privilegiados, fue el de las 
publicaciones periódicas (Meléndez ―The Cultural Production‖ 173). En la conjunción de ambas 
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proyecciones (el amor nacionalista y el fervor localista), casi como en un eclipse, el patriotismo 
recortó, delimitó o redefinió los alcances del nacionalismo que los criollos profesaban. Por una 
parte, su nacionalismo se concentró, decantó y fortaleció en torno a su patriotismo y su 
patriotismo acabó dilatándose para definir algunos rasgos de carácter de su nacionalismo 
español. La articulación simultánea de ambos sentimientos colectivos de pertenencia los llevó a 
plantearse implícitamente la posibilidad de una nación restringida a los márgenes de su patria. 
Diversos factores internos y externos empujaron a los criollos hacia una redefinición del 
concepto. Pero faltaba todavía un elemento en la articulación de esa nueva nación imaginada.  
Si la primera parte del proyecto de re-significación de los literatos era transitar de la 
identidad y orgullo nacional (imperial) hacia un orgullo e identidad patrióticos (local), todavía 
faltaba la otra mitad de ese proceso de re-significación: elevar esa patria a la categoría entera de 
nación. Faltaría todavía un nombre para esa nueva forma de nación o de esa parte de la nación. 
Nueva España, virreinato, corte, monarquía, Indias, no servían a los propósitos letrados de re-
significación por ser categorías ―coloniales‖. Su carácter ambivalente y fluido (Bhabha Nation 
and Narration 2) no aportaría la firmeza necesaria para devenir en cimientos sobre los cuales 
construir una nueva forma de colectividad identitaria; pero a cambio, dotarían al discurso 
literario criollo de la elasticidad y flexibilidad necesarias para metaforizar y aludir a aquello que 
la censura les hubiera impedido mencionar explícitamente.  
En la lucha por la resignificación de la entidad colectiva faltaba un vocablo con el cual 
nombrar a la patria y elevarla a la categoría de nación, o a esa parte de la nación que se 
circunscribía a la patria. José Antonio Alzate le había llamado ―Nación Hispano Americana‖, 
pero tanto esa denominación, como las de América o América Septentrional, eran todavía  
demasiado vagas para concentrar el fervor patrio hasta el punto de poder  imaginar una ruptura 
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política. Faltaba un peldaño en la construcción conceptual. Eso que ahora podría parecernos un 
pequeño paso lógico, era en realidad un salto conceptual y epistémico de dimensiones 
considerables. Equivalía en su momento a la ―invención‖ que identifica O‘Gorman o a la 
―imaginación‖ que propone Anderson.  
Paradójicamente, la innovación vendría de la mano de lo antiguo. Con ecos del pasado 
indígena y orgullo tan localistas que se circunscribía ―ya no a la patria― sino a un espacio 
geográfico todavía más constreñido (la ciudad), los criollos encumbraron un gentilicio que por 
vía de la sinécdoque adquirió un nuevo rango conceptual. Sobre cómo lograron los literatos 
reflejar en sus periódicos el tránsito de la nación española a la patria criolla y de esa patria criolla 
a una nueva forma de nación, discutiremos en el Capítulo 5 de esta disertación, cuando hablemos 
del pasado indígena y de la composición étnica de la sociedad novohispana a finales del siglo 
XVIII. Pero antes veremos dos de esas otras formas de aludir a la nación sin las cuales hubiera 
sido imposible el salto epistémico y conceptual completo. Es indispensable advertir que la 
discusión mediante el uso de términos de contenido político como los que hemos estado 
analizando hasta este capítulo, es sólo uno de los muchos niveles que tuvo la disputa de 
representación y la construcción de un nuevo concepto de nación. No sólo la política, sino 
también la economía, la ciencia, la filosofía, la historiografía y la interpretación sobre la 
composición étnica de la sociedad novohispana, fueron campos donde se dieron feroces disputas 
de representación, de identificación colectiva y crisis epistémica.  
En los capítulos siguientes veremos cómo la epistemología patriótica se nutrió de otras 
fuentes más allá de los términos políticos formales y de las fuentes historiográficas que 
Cañizares-Esguerra señala.
134
 No podría haber sido de otra forma, después de todo un auténtico 
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 Recapitulando y extendiendo el concepto de Cañizares-Esguerra, diríamos que la disidencia epistémica y la 
construcción alternativa de una forma distinta de interpretar la realidad entre los criollos novohispanos del siglo 
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salto epistémico, requiere de la concurrencia simultánea de visiones críticas en diversos campos 
de estudio y a distintos niveles teóricos. En el Capítulo 3 examinaremos cómo, al hablar de la 
riqueza material de la nación y como resultado de la contradicción entre los intereses 
económicos nacionales y los intereses económicos patrióticos, se amasa o acuña paralelamente 
una idea de ese ―nosotros‖ y su correlativo los ―otros‖ que sirva para tomar distancia ideológica 
del proyecto imperial. En el Capítulo 4 se discutirá cómo la ciencia y la filosofía dotaron a los 
literatos de un conjunto de herramientas conceptuales y prácticas científicas que les hicieron 
pensar que la Razón ―esa entidad abstracta tan preciada en el siglo de la Ilustración― podía 
estar de su parte. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                    
XVIII, pasó por un rechazo consciente y sistemático de la visión europea sobre algunas materias concernientes al 
Nuevo Mundo, al respecto de las cuales los criollos creían tener más autoridad literaria. 
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CAPÍTULO 3: LA RIQUEZA COMO DISPUTA SOBRE LA NACIÓN 
El 28 de junio de 1788, el editor de la Gaceta de Literatura de México  ―José Antonio 
Alzate― informó a sus lectores sobre una singular convocatoria formulada en Francia por la 
Academia de Ciencias de Lyon. Con un texto encabezado sencillamente ―Problema‖, la Gaceta 
de Literatura de México (GLM) explicaba en los siguientes términos la peculiar invitación: 
La Academia de Ciencias de León de Francia, ha ofrecido un premio al que 
resolviere este difícil problema. ¿El descubrimiento de la América ha sido útil, o 
pernicioso a los hombres? [Si] Ha sido ventajoso, se solicitan los medios de 
conservar, y de aumentar la utilidad; por el contrario, si [ha sido] pernicioso [se 
solicitan] los arbitrios conducentes para remediar los males (...) Procuremos, pues, 
por nuestra parte coadyuvar a la resolución que tanto interesa a los europeos, para 
lograr la mayor ventaja posible en el expendio de sus efectos de comercio; y a los 
habitantes de América para poner en giro mercantil, tantas cuan raras 
producciones de la naturaleza. (GLM 1: 50) 
Aunque la convocatoria podría interpretarse como parte de la campaña europea contra España y 
América (esbozada en los Capítulos 1 y  2), es sin embargo interesante analizar el planteamiento 
que los ilustrados europeos hacen del  ―Problema‖ planteado y especialmente interesantes los 
términos en que los literatos novohispanos responden a ese cuestionamiento.
135
 Es en principio 
llamativo que tanto el planteamiento como la respuesta asuman un carácter eminentemente 
económico. Con los adjetivos ―útil‖ y ―ventajoso‖, tanto los ilustrados europeos como los 
ilustrados americanos se estaban refiriendo a los beneficios materiales para Europa derivados del 
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 Tanto el ―Problema‖ planteado por la Academia de Ciencias como la respuesta en la GLM podría darnos material 
suficiente para un abanico de análisis e interpretaciones, sin embargo deberemos constreñirnos aquí al tema 
específico de este capítulo que es la articulación de un proyecto económico de los literatos criollos basado en su 
sentimiento patriótico y plasmado en las publicaciones periódicas novohispanas. 
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―descubrimiento‖ y conquista  de América. ―Los hombres‖ en el planteamiento de los 
académicos franceses, son esencialmente los hombres europeos, quienes deben evaluar si el 
―hallazgo del Nuevo Mundo‖ ha sido ―útil o pernicioso‖ en términos económicos. Al restringir  
la valía de América a su carácter de empresa económica, los literatos novohispanos 
conceptualizan también la conquista como un buen negocio que ha aumentado el ―comercio‖ y 
puesto en ―giro mercantil‖ productos americanos que antes no circulaban en el mercado europeo.  
Es significativo que al hablar de la ―utilidad‖ del descubrimiento de América, ambos 
grupos de ilustrados usen el término en su acepción de plusvalía y dejen fuera consideraciones 
tales como la utilidad científica, el uso estratégico-militar, las implicaciones filosóficas y 
humanísticas, el enriquecimiento del arte, las aportaciones a la geografía, la ganancia religiosa de 
almas (supuesto motivo original de la empresa) y en general las dimensiones culturales del 
―descubrimiento‖. La ―utilidad‖ a la que se refieren es pues llanamente, la utilidad material o el 
lucro. Entendido eso, es más fácil entender por qué, para el editor de la GLM, la resolución del 
―Problema‖ debe pasar por la intensificación del intercambio mercantil  transcontinental: El 
autor ofrece ―coadyuvar‖ con los europeos ―para lograr la mayor ventaja posible en el expendio 
de sus efectos de comercio‖ y al mismo tiempo ofrece a ―los habitantes de América (...) poner en 
giro mercantil‖ sus valiosos productos. Ahora bien, en el planteamiento que hace la GLM hay 
implícitamente un postulado significativo: que los criollos ilustrados pueden ―y deben― asumir 
la labor de responder a los franceses (y a otros europeos) sobre ―el valor‖ de América. Los 
literatos criollos asumen que deben ser ellos, los ―americanos‖, los que deben ―tasar‖ la utilidad 
que el continente ha representado para la humanidad. La  pregunta implícita que están 
respondiendo los criollos es: al momento de valuar al continente ¿quién habla por América? En 
el párrafo siguiente del ―Problema‖ José Antonio Alzate escribe: ―una cuestión de tanto interés 
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presentada al mundo por medio de la impresión, no excluye a los americanos de concurrir a la 
resolución de la dificultad. ¿Tenemos las manos atadas?‖ (GLM 1: 50). Al asumir su propia 
agencia en la resolución del problema y participar en el debate, Alzate encabeza los esfuerzos de 
los ilustrados criollos por definir el valor de lo que ellos consideran su patria. Tómese en cuenta 
que más que un sentimiento de apego continental, para los novohispanos la palabra ―americano‖ 
estaba más vinculada a sus sentimientos de pertenencia e identidad del Virreinato de la Nueva 
España o lo que ellos llamaban también América Septentrional, y que consideraban su patria. 
 Pero Alzate sabe también que pisa terreno minado, y que no es libre de expresar 
abiertamente sus opiniones o las de su grupo de literatos respecto al valor de América. Apenas 
planteado el ―Problema‖ de la Academia de Ciencias de Lyon y el exhorto a la participación de 
los ―americanos‖ en la discusión, el literato nos hace ver que además de la visión francesa, hay 
por lo menos otras dos fuerzas en disputa sobre el tema, y que esa pugna lo obliga a abordar la 
cuestión con mesura.  Para comprender ese sesgo, es preciso entender que los parámetros de lo 
permitido y lo prohibido en materia de publicación al final de la etapa colonial en Nueva España, 
son muy distintos a los parámetros que nos son habituales en el siglo XXI. Aunque para nosotros 
hoy, el tema podría parecer carente de implicaciones políticas, es el mismo editor de la GLM 
quien se encarga de hacernos ver que al abordar el ―Problema‖, se pisa hielo muy delgado:  
¿Cuánto se podrá decir, que sea del agrado de nuestro piadoso soberano; y que al 
mismo tiempo sea de alivio a los más desvalidos habitantes de América? La 
empresa es grave, y delicada: la ciencia política, y económica, y una moderación 
prudente deben servir de norte para llegar al puerto deseado; lo que puede 
conseguirse, si la imaginación se sujeta a ciertas reglas que no son difíciles en la 
práctica. (1: 50) 
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Alzate identifica dos tipos de intereses en pugna: el del Imperio representado en la figura del 
―piadoso soberano‖ y el de los ―desvalidos habitantes de América‖. Entre unos y otros, Alzate se 
concibe a sí mismo, a la GLM y a su grupo de literatos, como voces capaces de mediar y de 
alguna forma conciliar ambas visiones contrapuestas. Desde su república literaria, los criollos 
novohispanos se muestran como una especie de consejeros del poder, facultados para 
―coadyuvar‖ en la búsqueda de una solución al ―Problema‖, a fin de armonizar los intereses de la 
Corona, con los intereses de los ―americanos‖. A juicio de Alzate, la empresa ―grave, y delicada‖ 
debe ser abordada desde el nuevo andamiaje que el pensamiento ilustrado estaba ya ofreciendo a 
la ―ciencia política, y económica‖ de la época.136 
En el breve texto en el que se enuncia el ―Problema‖ (apenas dos párrafos), más que 
plantearse su resolución, Alzate parece estar cumpliendo tres objetivos: asume el tema como una 
misión permanente y continua de la GLM (será un tema recurrente a lo largo de la vida de la 
publicación), convoca al resto de los criollos ilustrados a participar en la discusión, y se ofrece a 
sí mismo y a su grupo como interlocutores ante los representantes del Rey en la Nueva España. 
Pero ¿por qué dice Alzate que el tema es ―grave‖ y requiere una ―moderación prudente‖? 
¿Cuáles son las consecuencias políticas ―y epistémicas― de esta discusión económica? ¿En qué 
autores y escuelas de la ciencia económica está pensando el literato cuando apela a esa 
disciplina? Y cuando dice que ―puede conseguirse‖ una solución al problema ―si la imaginación 
se sujeta a ciertas reglas‖, ¿a qué tipo de imaginación se refiere y de qué reglas habla? El que 
parecía un sencillo planteamiento de la Academia de Ciencias de Lyon es indisociable de un 
conjunto de interrogantes para los criollos novohispanos: ¿Cuánto vale América? ¿Quién tasa su 
valor? Y ¿quién habla por América? En el fondo, el ―Problema‖ que Alzate está tratando de 
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 Debe considerarse además que esta es la época del ascenso del capitalismo industrial y mercantil a nivel mundial, 
y que ese cambio en la economía global, venía acompañado de nuevas ideas y teorías. 
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plantear, no se limita al expuesto por la Academia francesa, sino que ―en un ejemplo de lo que 
Mazzotti llamaría ―agencias criollas‖― va más allá de los términos originales de la pregunta y lo 
replantea para abordar la cuestión del modelo económico de la relación Colonia-Metrópoli.
137
  
 Si los criollos tuvieron la capacidad agencial para construir una idea política alternativa, 
no fue menos intenso su esfuerzo por crear un proyecto económico basado en los intereses de su 
patria. Igualmente podemos extrapolar la caracterización de Anderson sobre un proyecto 
nacional como una ―comunidad de intereses‖ (7) para especificar que el proceso de imaginación 
de una nueva entidad colectiva, pasa por la comunidad de intereses económicos. En paralelo a la 
construcción identitaria que los criollos ilustrados llevaron a cabo en el lenguaje propiamente 
político (abordada en el Capítulo 2), los letrados novohispanos encontraron también en la 
economía, otra vía de invocar una nueva idea de nación. En la prensa ilustrada del siglo XVIII 
puede rastrearse el surgimiento y la articulación de una nueva visión económica del ente 
colectivo. En este capítulo examinaremos cómo, al referirse en sus publicaciones periódicas a las 
materias económicas, los criollos novohispanos ilustrados también fomentaron la articulación de 
un proyecto económico propio a la medida de su ―patria‖, diferente del proyecto de la ―nación 
española‖ en su conjunto. Es decir, que al margen de la existencia de un proyecto económico 
nacional, empezaba a articularse un proyecto económico patriótico. Los literatos empezaron a 
construir una visión propia de cómo debería administrarse el virreinato e incrementarse sus 
riquezas para favorecer no sólo a los españoles peninsulares (la nación española), sino también a 
los españoles americanos (que formaban parte de la patria criolla) y en general mejorar la 
situación de todos los  habitantes de la Nueva España (que abarcaba también otros grupos étnicos 
como indios, negros y castas).  
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 Mazzotti llama agencia criolla a la activa y consciente construcción de una identidad alternativa y un proyecto 
político local durante la ―colonial‖ (Agencias criollas 8). 
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De la misma manera en que los criollos fueron capaces de construir una epistemología 
propia ―o si se quiere, como parte de esa misma construcción― esbozaron también en la prensa 
de la época ―en líneas tenues pero distinguibles― un proyecto propio de índole económico 
basado en su sentimiento patriótico y al mismo tiempo trataron de armonizar ese proyecto con su 
lealtad nacionalista como españoles de América ―algunas veces con más éxito que otras. Más 
que en cualquier otro de los campos que analizamos en esta disertación (política, ciencia-
filosofía e historia-étnia) es, en la materia económica, donde más evidentemente entran en 
contradicción la lealtad que los criollos novohispanos profesaban a la nación (representada por 
los intereses económicos del Imperio) y el ―amor‖ a la patria (expresado en el afán de progreso 
material de la Nueva España y el bienestar de sus habitantes). En sus polémicas y debates sobre 
minería, agricultura, exportaciones, monopolios y negocios potenciales basados en productos 
locales ―por mencionar algunos ejemplos― los letrados americanos crearon una visión 
crecientemente diferente a la enarbolada por la Corona y por sus representantes virreinales.  
También aquí como en el terreno de la política, la diferencia de proyectos plasmada en 
las publicaciones es apenas perceptible al inicio, pero conforme avanza el siglo XVIII y 
especialmente en la segunda mitad, se va haciendo cada vez más evidente un conjunto de 
diferencias que se expresan en lo que podríamos llamar divergencia de intereses y prioridades. 
Como veremos, mientras que la Península sigue priorizando la extracción de metales preciosos y 
modifica su estrategia comercial y administrativa (Reformas borbónicas) en un intento por 
recuperar su hegemonía; a los criollos novohispanos les interesa más el crecimiento de la 
población, el desarrollo local de actividades como la agricultura, el comercio interno, la 
manufactura y el procesamiento con fines de exportación de las materia primas americanas. No 
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en vano los exhortos a la explotación de la fértil naturaleza americana se convirtieron en un 
tópico recurrente en el discurso de los literatos al final de la era colonial. 
También aquí, como en el capítulo anterior es necesario leer los textos de los ilustrados 
en el contexto de su publicación e intentar descifrar las implicaciones y alcances de lo que se 
daba a la luz pública bajo la forma de periódicos. También aquí como en el lenguaje político, las 
ideas de los criollos son cifradas, codificadas y rara vez expresadas abiertamente. En el caso del 
―Problema‖ planteado por los científicos galos (dilema que hoy podría parecernos tal vez 
interesante, pero no ―grave‖ ni ―delicado‖), es el mismo Alzate quién nos advierte sobre su 
dimensión y gravedad, pero no siempre o casi nunca eran expresadas tan claramente las 
implicaciones de un tema aparentemente anodino. También aquí ―como en el ámbito de la 
política― conviene tener presente que en la articulación de una nueva idea económica de nación 
modelada a la imagen y semejanza de su patriotismo, los criollos novohispanos no parecieran 
estar necesariamente conspirando o actuando conforme a un plan preestablecido y acabado, sino 
que actuaban explorando y proponiendo sus ideas conforme a sus criterios e intereses 
económicos y conforme los acontecimientos económicos y políticos se iban sucediendo.
138
 
Es muy probable que los literatos ni siquiera vislumbraran inicialmente la posibilidad de 
una independencia económica o que ni siquiera la consideraran deseable. Sus demandas parecen 
haber obedecido más bien a un reclamo por aumentar su participación sobre el rumbo de la 
economía local. Al concebirse a sí mismos como conocedores de las riquezas potenciales locales, 
los criollos buscan que su sabiduría sea usada a favor de la patria. También, al mismo tiempo, 
buscan que la Península reconozca el valor de América y sus ―producciones‖. Los criollos 
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 Como Ruth Hill ha subrayado, en un momento determinado la red de intereses económicos creados en el 
virreinato tenía una eficacia operativa superior a la de cualquier posible conspiración o boicot. Además, esa red era 
tan intrincada y mixta, que escapaba a la maniquea caracterización que los criollos hicieron circular durante la época 
(14). Para ejemplos antimaniqueos adicionales, véase la nota de pie de página siguiente de este capítulo. 
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articularon una visión económica propia que podríamos calificar de patriótica, en la medida en 
que perseguía situar en el mismo rango jerárquico los intereses económicos patrióticos, junto a 
los intereses económicos nacionales.  
Aquí también, como en el ámbito de lo político, los literatos novohispanos coinciden en 
muchos puntos con los literatos peninsulares y ambos grupos a su vez coinciden y se aprovechan 
de los afanes modernizadores de la dinastía Borbón recién asentada en el trono de España. El 
discurso criollo busca coincidir a menudo con los intereses u ordenanzas de la Corona y del 
Virrey. Tampoco aquí, en materia económica, podemos esperar un discurso criollo único y 
monolítico. Había más bien una pluralidad de intereses y voces; posturas y teorías en torno al 
camino que la economía de la Nueva España debía tomar, y las medidas que España debía 
implementar para el beneficio de todo el sistema económico imperial.
139
 Así como en el terreno 
de la política los criollos deseaban demostrar su lealtad al Rey y a la nación española, en el 
terreno económico el equivalente a esa lealtad era la utilidad, el valor o el potencial económico 
de América. En el siglo XVIII, especialmente en la segunda mitad, la Nueva España se embarcó 
en la transformación económica y administrativa más importante desde la conquista: las reformas 
borbónicas. Para poder entender la dinámica de los intereses en disputa y los términos del debate 
económico que los literatos sostenían, nos es preciso contar con dos instrumentos previos. 
Primero, un breve esbozo histórico para sopesar la utilidad que la Nueva España representaba 
históricamente en el contexto del sistema económico imperial (subcapítulo 3.1); y segundo, 
necesitamos un breve marco conceptual que nos permita identificar a grandes rasgos las 
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 Para ilustrar la pluralidad de intereses criollos, citaremos dos ejemplos de algunos beneficiarios del status quo 
colonial: Antonio de Obregón y Alcocer (m. 1786), Conde de la Valenciana (Guanajuato), alcanzó una fortuna que 
en 1791 se calculó en cuatro millones de pesos oro, equivalente al 2 por ciento del producto interno bruto de la 
Nueva España. Entre 1788 y 1808, se extrajo de la mina de la Valenciana un monto equivalente a 30 millones de 
pesos oro, cantidad superior a todo el PIB del Virreinato del Perú. Pedro Romero de Terreros (1710-1781), Conde de 
Regla, propietario de la veta de la Vizcaína en Real del Monte, (Hidalgo), a quien Carlos III llamó ―el súbdito más 
rico de la monarquía española,‖ se hizo célebre porque en 1776 obsequió al Rey 4 mil 700 lingotes de plata y un 
barco de 80 cañones para la guerra naval contra el Imperio británico. (Canudas Sandoval 168) 
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diferentes escuelas de pensamiento económico en disputa y los rasgos generales de los modelos 
que cada una proponía (subcapítulo 3.2 y 3.3).
140
 
3.1 “Hacer la América” y la paradoja de Cellorigo 
Como eco de un tiempo histórico irredento, todavía circula en la España de nuestros días 
la expresión ―hacer la América‖, alusiva a un súbito enriquecimiento ultramarino. En el habla 
popular peninsular, expresiones como ―hacer la América‖, ―valer un Potosí‖ y ―ganar el oro y el 
moro‖, son resonancias de un pasado imperial y de conquista. A despecho de las justificaciones 
teológicas o filosóficas de aquel momento, el proyecto de colonización de América tuvo desde el 
inicio un carácter eminentemente crematístico. La dominación política fue sólo la forma que 
garantizaba la vigencia del proyecto económico. Todos los otros fines presentes en la empresa 
(religiosos, geográficos, políticos, por ejemplo), se subordinaban y conformaban en última 
instancia a los fines económicos. Al paso del tiempo, se ha consolidado una interpretación 
sesgada de los efectos derivados del descubrimiento de América. En general, suele considerarse 
a la conquista como un hecho que enriqueció a Castilla y que le permitió alcanzar la cúspide de 
su poder imperial hacia el siglo XVI. Sin bien parece indiscutible que un conjunto simultáneo de 
acontecimientos ―entre ellos, el descubrimiento― coadyuvaron a la consolidación de España 
como la mayor potencia mundial del siglo XVI, es menos fiel a la evidencia histórica que esa 
consolidación haya representado un beneficio para todos los habitantes de la Península. Si para la 
Corona, la conquista de América significó ―un Potosí‖,141 es menos claro que eso haya 
beneficiado por igual al resto de la sociedad. No sólo eso ―que no sería muy diferente a lo 
sucedido en la historia general de la humanidad― sino que además, para efectos prácticos y 
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 Este marco no tiene un carácter enciclopédico o meramente referencial, sino que es parte integral de esta 
discusión ya que nos permitirá identificar las posturas de los protagonistas y su forma de concebir la economía y la 
nación. 
141
 De la Iglesia García considera que España y Portugal reciben en un siglo y medio ―más cantidad de plata de la 
que existía en todo el continente europeo desde siempre‖ (De la Iglesia 52). 
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vitales, el descubrimiento significó llanamente una catástrofe económica para la mayoría de la 
sociedad española.
142
  En términos mercantiles, poblacionales y de capacidad productiva 
instalada, la conquista y las colonias americanas supusieron un empobrecimiento dramático de la 
población en aquellos sectores sociales no vinculados a la realeza o a las empresas transatlánticas 
mercantiles y mineras.
143
 Tras la conquista de América, la planta manufacturera española se 
evaporó y los mercados internos se diluyeron hacia otros lugares en Europa. De la Iglesia García 
dice que ―el alza de precios y el autoabastecimiento de América hizo que se desencadenase la 
crisis de la agricultura española en la segunda mitad del siglo XVI‖ (35). La producción agrícola 
y ganadera se desplomó y los precios de prácticamente todos los productos tanto básicos como 
suntuarios se dispararon.
144
  
Según Earl Hamilton, ―Las ‗ricas minas de América‘ fueron la causa principal de la 
revolución de los precios en España‖ (317). Pero ninguna de las ―variables económicas‖ 
afectadas por la crisis representó más claramente crudeza de la crisis como su efecto sobre la 
población.
145
 La población descendió drásticamente y la que quedó perdió en el lapso de unos 
cuantos lustros sus formas tradicionales de producción y sustento. De la Iglesia García estima 
que Palencia pasó de 3 mil habitantes en 1594 a 972 cien años después. Ávila de casi tres mil a 
                                                   
142
 Existen muchos casos de paradojas similares en las que una primera interpretación oculta aspectos del fenómeno 
histórico. Por ejemplo, el inicio de la agricultura fue considerado como un beneficio para la humanidad. A primera 
vista había otorgado a los seres humanos una fuente estable de subsistencia y facilitado la acumulación de 
excedentes. Sin embargo, posteriores estudios antropométricos sobre restos humanos de la época muestran una 
disminución del peso y talla promedios de la población, atribuida a una dieta menos proteica y a una tasa de 
mortalidad agudizada por la propagación de enfermedades infecciosas que hallaron en las poblaciones sedentarias 
cepas de proliferación. Parece ser que inmediatamente después del control del ciclo agrícola, la población humana 
disminuyó drásticamente (Véase A Concise History of World Population de Livi Bacci). 
143
 De la Iglesia García considera que si algo define el panorama español del siglo XVII, ―es el concepto de 
decadencia. La crisis afecta a todos los sectores de la economía, a todos los grupos sociales, a toda la actividad 
industrial y científica; en una palabra, a todo el país‖ (62). 
144
 Si tomamos al año de 1501 como base de 100 por ciento, los precios de 1600 habían ascendido a 412 por ciento 
(Hamilton 318). 
145
 Un testigo de la época, Pedro Fernández Navarrete, consideraba ―Que Castilla esté despoblada (...) no sólo lo ven 
y lloran los naturales, sino que también los extranjeros, sin que sea éste de los trabajos que se pueden encubrir, 
siendo tan público y tan notorio a todos los que vienen a España, pues en las ruinas de tantos lugares sin población 
se ve que carecen de la antigua y numerosa que tuvieron‖ (Conservación de monarquías). 
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965 en el mismo lapso, y Toledo de casi 11 mil a 5 mil (71).
146
 Como resultado de esa crisis, 
millares de desposeídos emigraron a las urbes buscando bienes básicos como trabajo, comida, 
ropa y techo. Las ciudades vinculadas al trono o al trasiego transatlántico fueron un imán natural 
para la población desplazada. Madrid y Sevilla se saturaron de gruesas capas de desposeídos que 
se convirtieron en pordioseros o en carne de sacristía, monasterio o convento. El abismo al que 
se precipitaba la mayor parte de la población dejó su huella en la literatura. El místico y el pícaro 
fueron el haz y el envés de una misma realidad social. Las penurias del Lazarillo o la obscuridad 
en el alma de San Juan de la Cruz, fueron testimonios indirectos de una sociedad sufriendo los 
rigores de la crisis económica.
147
  
La crisis no tardó en alcanzar la cúspide de la pirámide social. En 1575 la Corona se 
declara en bancarrota. ¿Pero cómo había llegado España a ese panorama tan desolador? ¿Cómo 
es que un evento histórico que supuestamente debería haber acarreado riqueza y bienestar a la 
Península se convirtió en su ruina? ¿Cómo explicar que entre más oro y plata ―rescataba‖ España 
de América, más se hundía en la bancarrota? Se han señalado muchos factores que contribuyeron 
a ese resultado (guerras, enfermedades, migración), pero lo que aquí buscamos es ver cómo 
fueron vistos esos fenómenos en su momento y cómo fueron interpretadas sus paradojas.  
En aquellos años proliferaron los textos de los llamados ―arbitristas‖ dedicados a explicar 
las causas de la crisis y a reorientar la política económica del Imperio.
148
 Muy al estilo barroco 
                                                   
146
 Fernández Navarrete, opinaba que ―la primera causa de la despoblación de España han sido las muchas y 
numerosas expulsiones de moros y judíos (...) La segunda causa (…) ha sido la muchedumbre de colonias que della 
salen para poblar el Nuevo-Mundo‖ (Conservación de monarquías). 
147
 Buscar en la literatura peninsular de los siglos XV, XVI y XVII representaciones del trabajo productivo es buscar 
una aguja en un pajar. No vemos comerciantes favorecidos por el mercado en expansión. No vemos artesanos que a 
base de esfuerzo y honradez labran un porvenir. No vemos manufactureros que ganan fama y fortuna como héroes 
de su ramo industrial. No escuchamos la apología o el encomio de la ética del trabajo. No oímos los consejos y 
máximas sobre la importancia del ahorro y la inversión. Por el contrario vemos el deprecio al trabajo físico y al 
comercio. También vemos a minorías étnicas como judíos o moros caracterizados como avaros y usureros. 
148
 Algunos de sus títulos hablan por sí solos de la urgencia que sentían sus autores por corregir el rumbo 
económico. Juan Luis Vives, Tratado del socorro de los pobres (1571); Tomás de Mercado, Suma de tratos y 
  126 
de la época, Martín González de Cellorigo sintetizó mejor que nadie la paradoja: ―Y así, el no 
haber dinero, oro ni plata en España es por haberlo y el no ser rica es por serlo: haciendo dos 
contradictorias verdades en nuestra España, y en un mismo sujeto.‖149 En contra del sentido 
común de la época (que veía al oro y la plata como fuentes máximas de riqueza), los arbitristas 
empiezan a proponer medidas de que parecen absurdas a los ojos de los legos (o del Rey). El 
arbitrista se convirtió entonces en una figura que concitaba desconfianza y mofa.
150
 Sin embargo 
la paradoja seguía ahí. Más aún, el problema no era sólo el hecho de que la explotación minera 
de América estuviera literalmente empobreciendo a España, sino que además, para fines 
prácticos, la Corona, la nobleza y la alta burocracia ―al erosionar la base productiva― se habían 
convertido de hecho en dependientes de la plata de las Indias.151 Pero si la evidencia práctica 
mostraba que el oro y la plata empobrecían, ¿qué podía hacerse para aumentar la riqueza del 
reino? Tres escuelas económicas de la época intentaron responder a la paradoja de Cellorigo. 
                                                                                                                                                                    
contratos (donde propone una ética de los comerciantes españoles que importan y exportan a  América); Martín 
González de Cellorigo, Memorial de la política necesaria y útil restauración a la República de España (1600) Sancho 
de Moncada, Restauración política de España (1619 y reeditada en 1746); Pedro Fernández Navarrete, Conservación 
de monarquías (1626). 
149
 Con algo de sorna, Montesquieu (1689-1755) hizo su propia síntesis del problema: ―A España le ocurrió como a 
aquel rey insensato [Midas] que pidió se convirtiese en oro todo lo que tocaba, viéndose obligado a recurrir a los 
dioses para rogarles que terminaran con su miseria‖ (Del espíritu de las leyes 2: 61) 
150
 Francisco de Quevedo (1580-1645) escribe un cuento titulado ―Arbitristas en Dinamarca‖, donde se habla de un 
isla que tenía ―el castigo del cielo‖ de que sus habitantes tuvieran ―inclinación universal a ser arbitristas‖ y eso 
provocaba que todo en ese país fuese ―una población de laberintos‖. Quevedo representa las proposiciones de los 
arbitristas como absurdas y contradictorias. Dice en su texto que uno proponía ―tener inmensa cantidad de oro y 
plata sin pedirla ni tomarla de nadie‖, otro ―tener inmensas riquezas en un día, quitando a todos cuanto tienen, y 
enriqueciéndolos con quitárselo‖, mientras que otro arbitraba ―tener gran suma de millones, en que los que los han 
de pagar no lo han de sentir; antes han de creer que se los dan.‖ (37-9) Luego, en el relato de Quevedo, el palacio del 
monarca se incendia y los arbitristas en vez de apagar el fuego, lo avivan y derriban el palacio, suscitando la ira del 
monarca quien dice ―el Anticristo ha de ser arbitrista‖. Quevedo concluye diciendo que ―los príncipes pueden ser 
pobres; mas tratando con arbitristas para dejar de ser pobres, dejan de ser príncipes‖ (Quevedo 37-9). Miguel de 
Cervantes (1547-1616) en ―El coloquio de los perros‖ hace aparecer a cuatro alienados en sendas camas de un 
hospital, ―en la una estaba un alquimista, en la otra un poeta, en la otra un matemático y en la otra uno de los que 
llaman arbitritas.‖ Luego de que los tres primeros dicen cada uno sus propias sandeces como recetas para la 
salvación del reino, habla el arbitrista con tal falta de sentido que ―riéronse todos del arbitrio y del arbitrante, y él 
también se rió de sus disparates‖ (Cervantes 319-20). 
151
 En un texto que le costaría persecución y exilio, el Marqués de Varinas advertía a la monarquía que ―con la falta 
de Indias o sus comercios, cae España de toda su grandeza, porque le ha de hacer falta la plata que viene para V.M., 
la de los ministros, la de los particulares, la de encomiendas, la de herencias, que de allí vienen (...) Perdidas las 
Indias, quiebran todas las rentas que hay en estos reinos y es preciso acuda V.M. al remedio‖ Mano de reloj que 
pronostica la ruina de la América (1687), citado por Stein en La herencia colonial de América Latina (47). 
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3.2 Las ideas en pugna 
Detrás de cada escuela y teoría económica, hay fuerzas políticas, clases sociales, 
mercados, industrias y en general, intereses materiales. Las teorías económicas no gozan de la 
pureza abstracta de la filosofía, del desapego del mundo de la teología, o de los ejercicios a 
manos libres de la estética. Las ideas económicas que alcanzan aplicación práctica, se ejercen 
sobre las personas y sobre sus bienes materiales. La opulencia, la miseria, el presente y el futuro 
de individuos, ciudades y países enteros, dependen con frecuencia de la disyuntiva entre la 
adopción de un modelo económico y no de otro; de la implementación de una medida económica 
y no de otra. Durante este apretado recuento de las ideas en pugna también vamos a mantener al 
alcance de la mano, algunos ejemplos concretos de cómo esas ideas se manifestaban en la prensa 
periódica o se aplicaban en el siglo XVIII  tanto en España como en Nueva España. Revisar lo 
que decían los literatos nos permitirá mantener una brújula teórica para poder distinguir luego, en 
el subcapítulo 3.4, la disputa económica en las publicaciones periódicas novohispanas como 
parte de la pugna entre diferentes proyectos económicos y visiones materiales del mundo.  
Los modelos económicos que impulsaban los literatos no eran ―puros‖. Su perfil ecléctico 
provenía de su carácter práctico y utilitario. Eran ideas pensadas para el aquí y el ahora de su 
patria. Una interpretación apresurada nos llevaría a la generalización de que toda propuesta 
económica de los criollos novohispanos estaba encaminada a fortalecer la autonomía económica 
de la Nueva España y a reducir sus lazos de dependencia con España. Sin embargo, también en 
este terreno los novohispanos se debaten a dos aguas: por un lado quieren mostrar su lealtad 
(económica) y la valía de la Nueva España (comercial y productiva) al interior de la nación 
española a la que dicen pertenecer; y por la otra consideran su deber velar por los intereses 
económicos de su patria y sus habitantes (sus compatriotas). A inicios del siglo XVIII los 
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literatos no ponen en duda ―o al menos no lo publican― que ambas lealtades forman parte de 
un mismo proyecto económico, o por lo menos que ambos proyectos económicos son 
conciliables. En el tema de fondo, prevalece el tono ―grave‖ y ―delicado‖ que José Antonio 
Alzate dice que deben adoptarse al tratar el espinoso tema de los intereses patrios y de los 
intereses nacionales bajo el auspicio de la economía política. Para los letrados novohispanos, 
pugnar por el desarrollo económico de su patria era uno de los objetivos fundamentales de su 
causa. Desde el primer número de la GLM (15 de enero de 1788), en su ―Prólogo del autor,‖ José 
Antonio Alzate enumera las razones por las cuales da inicio la nueva publicación. El primer 
párrafo dice: 
Procuraré por medio de ella exponer las memorias y disertaciones acerca del 
progreso del comercio y de la navegación (...) ¿Omitiré los descubrimientos que 
se han verificado en Europa, así en la Física experimental, Matemáticas, 
Medicina, Química, como también en la Agricultura? [No omitiré] objetos de 
tanto interés dignos de ocupar mi primera atención, [la] cual es el ser útil a la 
patria. (GLM 1: 2) 
En esa primera enunciación de motivos, hay ya implícito un cierto proyecto económico 
impulsado por los letrados. Al privilegiar el comercio y la navegación por sobre otros ramos 
económicos tendientes a fortalecer el esquema económico colonial (minería, importaciones de 
productos elaborados), la GLM se manifiesta a favor de un comercio activo. Igualmente, como 
pude notarse, Alzate coloca inmediatamente a renglón seguido el vínculo con las ciencias que en 
esos años habían demostrado ser altamente rentables, una vez que sus principios eran aplicados a 
la actividad económica (física, química, matemáticas). Aun así, no deja de mencionar a la 
agricultura como otra rama prioritaria de la atención de la GLM (y en consecuencia, parte 
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importante del proyecto económico que los literatos propugnan). Toda esta variedad de intereses 
deja claro, en primer lugar, que los editores de la GLM concebían a la economía novohispana 
como un sistema complejo y diverso, que era necesario administrar en diferentes rubros y áreas. 
También muestra que más que privilegiar un ramo de actividad económica o un modelo teórico 
de la economía, los letrados mostraban una aproximación ecléctica, quizás motivada por su 
apego a la vida económica práctica. Finalmente, y no menos relevante, que la declaración de 
principios económicos antes citada muestra que para los literatos, ese ―todo‖ económico ―aún 
con sus posibles contradicciones― queda abarcado dentro un proyecto patriótico, más que 
nacionalista. ―Ser útil a la patria‖ ―afirma Alzate― es su principal objeto de interés.  
También hay que considerar que otra fuente de ambigüedad o eclecticismo de las ideas de 
los letrados, provenía de la velocidad e intensidad de los cambios que tenían lugar en la época. 
Nada menos que la Revolución industrial, la Revolución de los mercados, el ascenso del 
capitalismo a su fase intensiva de producción y la redistribución de las zonas de influencia 
política y económica del mundo.
152
 Tres escuelas de pensamiento económico trataron de explicar 
y ofrecer alternativas a la paradoja del enriquecimiento / empobrecimiento del Imperio español y 
a los problemas de la economía en general. Tanto por su orden cronológico histórico, como por 
su orden lógico de argumentación, seguiremos la secuencia: mercantilismo, monetarismo y 
fisiocracia.
153
 
3.2.1 Mercantilismo: El oro y la plata son la fuente de la riqueza  
El mercantilismo acompañó al sistema imperial de la dinastía Habsburgo en España entre 
principios del siglo XVI (es decir, al inicio de la conquista de América) y mediados del XVIII 
                                                   
152
 De la Iglesia García dice que ―El eje económico del Renacimiento se desplaza del Mediterráneo al Atlántico. Se 
consolida un sistema económico dinámico y competitivo, que evolucionará a un capitalismo comercial ―siglo 
XVII―, a un capitalismo industrial ―siglo XVIII― y a un capitalismo financiero ―siglo XIX―‖ (18).  
153
 MeMoFi, para fines nemotécnicos.  
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(en los albores de las Reformas borbónicas).
154
  Para el mercantilismo, la prosperidad de un reino 
dependía de los metales preciosos que pudieran no sólo obtenerse y sobre todo, retenerse en el 
reino. Para los mercantilistas una de las prioridades del Estado consistía en impedir la salida de 
esos metales hacia otros países. La forma más intensa y sistemática de salida de metales 
preciosos en la España de los Habsburgo era a través del comercio. España adquiría bienes de 
toda Europa y pagaba con oro y plata por esos productos.
155
 Para impedir esa salida de oro y 
plata, los mercantilistas proponían balancear el volumen de importaciones y de exportaciones del 
reino. Para ello sugerían la imposición de aranceles y la creación de  monopolios.
156
  
Paradójicamente, el mercantilismo no recibe su nombre porque fomentara el crecimiento 
del mercado, sino porque buscaba regularlo y constreñirlo al poder del Estado. El Mercantilismo 
ve en el mercado el puerto de ingreso, pero también la potencial válvula de escape de las 
riquezas de la ―nación‖. Pero aún si la retención de oro y la plata dentro de los confines del reino 
tenía éxito, ello provocaba a su vez otro fenómeno que también fue motivo de preocupación de 
los mercantilistas: la inflación, o como se le han llamado ―la Revolución de los precios‖. Joseph 
Schumpeter considera a la escuela mercantilista de Salamanca ―la fundadora de la economía 
científica‖ (136). La escuela de Salamanca fue la primera escuela de pensamiento económico que 
intentó responder a los problemas derivados del fin del feudalismo y el surgimiento del 
capitalismo. La paradoja del enriquecimiento-empobrecimiento llevó a los arbitristas 
                                                   
154
 Para esta sinopsis me he basado especialmente en la Historia del análisis económico de Schumpeter; El 
pensamiento económico en España: 1177-1740, de Grice-Hutchinson; El tesoro americano y la revolución de los 
precios en España: 1501-1650 de Hamilton y Before Adam Smith de Hutchison. 
155
 Con un aire de su característica ironía, Voltaire dejó una instantánea de aquel fenómeno: ―¿Deseamos saber 
dónde se gastaba el oro y la plata que afluía a España continuamente desde México y desde el Perú? Entraba ese 
dinero en los bolsillos de los franceses, de los ingleses y de los holandeses, que comerciaban en Cádiz bajo el 
nombre de españoles, y enviaban a América los productos de sus manufacturas. Gran parte de ese dinero iba a las 
Indias orientales para pagar las especierías, el algodón, el salitre, el azúcar cande, el té, telas, diamantes, y monos‖ 
(Diccionario Filosófico 79). 
156
 La discusión sobre los monopolios sería tema central del debate económico del siglo XVIII en España y Nueva 
España, por eso es importante mantener en mente cuáles son las razones que llevaron a su creación. 
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monetaristas a plantear lo que entonces parecía contrario al sentido común: que la posesión y 
retención de oro y plata no redundaba necesariamente en un bienestar para la nación que 
explotara las minas.
157
 
La teoría del valor más sistemática en Salamanca corrió a cargo de Martín de Azpilcueta 
(1493–1586) y de Luis de Molina (1535-1600). Ambos se interesaron en el efecto que la 
importación de metales preciosos provenientes de América provocaba en la economía peninsular 
y europea. Tanto Azpilicueta como luego Tomás de Mercado (1525-1575) hicieron del trasiego 
ultramarino el centro de su teoría económica.
158
 De Mercado ya proponían la libertad total del 
comercio con América y un trato que remediara la ―despiadada explotación de las Indias, y en 
general el comercio con benéficos excesivos‖ (De la Iglesia García 82). Según los arbitristas, 
existía un ―Pacto colonial‖ consistente en que la colonia facilitaba abundante y barata materia 
prima, que era trasladada a la península en barcos de la metrópoli y luego transformada en 
manufactura, que retornaban a América bajo la forma de productos de consumo. La colonia se 
convertía así en un mercado cautivo, sin competencia para la metrópoli bajo el ―Pacto colonial.‖ 
El gobierno español monopolizaba el control de la producción, el transporte de las materias 
primas y metales preciosos, su procesamiento en España, su regreso como mercancías a América 
y su distribución y venta. La corona centralizaba también en un solo puerto, la facultad para el 
comercio a través de la Casa de Contratación de Indias (sita en Sevilla hasta 1717, y luego en 
Cádiz).
159
 Los mercantilistas concebían la riqueza como lo que hoy llamaríamos un ―juego de 
                                                   
157
 En contra de todo instinto de posesión que había sido consustancial al pensamiento imperial de la corona, los 
mercantilistas ponían en duda la ecuación oro y plata = riqueza. Pero si la riqueza no provenía de la posesión de los 
metales preciosos ¿de dónde venía? A los intentos de responder esa pregunta, es a lo que los economistas llaman 
teoría del valor. Tanto el mercantilismo de los arbitristas, como el monetarismo y la fisiocracia ―como veremos 
más adelante― trataban de responder las mismas preguntas: ¿de dónde proviene la riqueza? ¿qué otorga su valor a 
las cosas? 
158
 De Mercado había vivido en América y conocía de primera mano el fenómeno. 
159
 En ―Rinconete y Cortadillo‖ Cervantes retrata la vida de dos pícaros que arriban a Sevilla, donde caen bajo el 
poder de un personaje llamado ―Monipodio‖, que controla con malas artes la ciudad, encabeza una banda de 
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suma cero‖: La riqueza (oro y plata existentes en la naturaleza) ya ha sido creada en un monto 
fijo y permanente desde el inicio de los tiempos. Luego entonces, si esos metales eran la fuente 
de la riqueza, el valor global del mercado permanecía inalterable y por tanto, no se creaba 
riquezas nuevas, sólo se ganaba o se perdía la ya existente.
160
 Adam Smith (1723-1790) 
considerado como el fundador de la economía política moderna (cuyas ideas serán objeto del 
subcapítulo 3.3), calificó al mercantilismo como una ―economía al servicio del Príncipe.‖  
Algunas premisas del pensamiento mercantilista parecían haber seguido vigentes entre 
los literatos novohispanos del siglo XVIII, por ejemplo, el papel de los metales preciosos como 
una de las fuentes principales de la riqueza y en consecuencia, la minería como palanca del 
desarrollo del virreinato. Al revisar las publicaciones periódicas de la época, llama la atención el 
hecho de que mientras los ilustrados de España otorgan ya mucha menor importancia a la 
minería como posible fuente de la regeneración del imperio,
161
 los criollos ilustrados siguen 
viendo a la minería (especialmente la extracción de la plata), como una fuente de 
enriquecimiento. Aunque ambos grupos de letrados abrazan también principios de otras escuelas 
económicas, los novohispanos mantienen ese principio mercantilista especialmente en lo 
referente a la plata. Las razones para explicar tal aparente contradicción, podrían buscarse en dos 
                                                                                                                                                                    
delincuentes y dicta su voluntad sobre las vidas y haciendas de todos los demás. En su primera edición de 1734, el 
Diccionario de la RAE define ―Monipodio‖ como ―Convenio o contrato de algunas personas, que unidas tratan 
algún fin malo. Es corrupción de Monopolio.‖ 
160
 Una buena síntesis del credo mercantilistas es la del austriaco Philipp von Hörnigk (1640-1714), quién en su 
Austria Over All, If She Only Will (1684) establece nueve puntos para consolidar la efectividad económica de una 
nación: 1. Que cada centímetro de terreno patrio sea usado para la agricultura, la minería o la manufactura. 2. Que 
toda materia prima encontrada en la patria sea usada en manufactura doméstica, dado que los productos terminados 
tienen valor más alto que las materias primas. 3. Que ha de ser fomentada la existencia de una gran población 
trabajadora. 4. Que todas las exportaciones de oro y plata sean prohibidas, y toda moneda doméstica, mantenida en 
circulación. 5. Que deben ser desalentada en lo posible toda importación de bienes. 6. Que cuando una importación 
sea indispensable, se obtenga de primera mano y a cambio de bienes domésticos, en vez de oro y plata. 7. Que en la 
medida de lo posible, las importaciones se limiten a materias primas que puedan ser procesadas en la nación. 8. Que 
las manufacturas excedentes sean vendidas a extranjeros a cambio de oro y plata. 9. Que ninguna importación sea 
permitida sobre bienes suficientemente proveídos por el mercado interno (223). 
161
 Por ejemplo, Manuel de Argumusa escribe en 1767 Causas de la decadencia del Reino en agricultura, fábricas, 
[y] comercio, donde ya ni siquiera menciona a los metales preciosos como factores de la riqueza del Imperio. 
(Manuscrito citado en Bibliografía de autores españoles del siglo XVIII, de Aguilar Piñal). 
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hechos: que un amplio sector de criollos y peninsulares asentados en el Virreinato de la Nueva 
España dominaban sectores importantes de la producción argentina; y que la producción de ese 
metal se elevó a sus máximos históricos hacia el final del siglo XVIII.  
En la GLM, los literatos dedican más de cuarenta artículos a la minería en un abanico 
temático sobre los procedimientos idóneos para su extracción, la incorporación de nuevos 
instrumentos de perforación, métodos de amalgama y beneficio, por mencionar algunos. En la 
GLM del 12 de noviembre de 1792, en un artículo sobre la economía de la Nueva España, 
leemos: ―Es innegable que el móvil de la grande máquina mercantil de este vasto dominio, es la 
extracción de la plata de las entrañas de la tierra‖ (2: 15). Sin embargo, en ese mismo artículo, se 
ataca la existencia de monopolios y regulaciones (parte del credo mercantilista), y se le considera 
un factor sustancial del problema:  
Es cierto que el comercio exterior que ejercen los habitantes de Nueva España, de 
día en día les es menos lucrativo (...) a mi ver, el que los comerciantes de Nueva 
España, permutando plata por otras especies, padezcan en el día muchos 
prejuicios, depende de que el valor de la plata está arreglado a cierta medida, 
fuera de la cual no es lícito exaltarla: su valor es inmutable. (2: 16) 
Dado el re-florecimiento de la minería en la Nueva España en el siglo XVIII, era de esperarse 
que el proyecto económico ―patriótico‖ de los criollos ilustrados, contemplara su explotación 
como una fuente de riqueza no sólo para España, sino también para la Nueva España. Sin 
embargo es de advertirse en la cita previa, que ya está implícita la contradicción entre intereses 
nacionales (del imperio) e intereses patrios (del virreinato). En esencia, lo que el autor está 
criticando es el control gubernamental del comercio (en este caso, del comercio de la plata, pero 
que era extensivo a muchos otros ramos). Ejerciendo uno de los principios del credo 
  134 
mercantilista, el estado español monopolizaba un ramo comercial e imponía las reglas para el 
ejercicio de ese comercio, desde la concesión de privilegios de explotación, beneficio y 
exportación, hasta la imposición de un control de precios. Para un importante sector de los 
criollos ilustrados, los monopolios, los controles de precios y los aranceles significaban en la 
práctica la imposición de los intereses nacionales a los intereses patrios.  
3.2.2 Monetarismo: El comercio es la fuente de la riqueza 
La Revolución de los precios tuvo un efecto agudo no sólo en España sino en el resto de 
Europa. Pronto fue claro que un súbito incremento en la cantidad de dinero en circulación 
provocaba inflación y afectaba negativamente la planta productiva. Si no es de extrañar que la 
teoría mercantilista se desarrollara ahí donde el fenómeno alcanzaba su expresión más intensa, 
tampoco nos parecerá raro que dos de los países más afectados por la expansión económica de 
España (expansión que para ellos era también peligrosa en términos políticos) desarrollaran sus 
propias escuelas de pensamiento económico para contrarrestar el influjo español. La Gran 
Bretaña y Francia respondieron al mercantilismo español con el monetarismo y la fisiocracia, 
respectivamente.
162
 
Uno de los pensadores de la escuela monetarista que más rápido entendió la paradoja del 
enriquecimiento-empobrecimiento fue el irlandés de ascendencia española Richard Cantillon 
(1680-1734). Su principal obra Ensayo sobre la naturaleza del comercio en general (1755),
163
 es 
la primera articulación moderna sobre la idea de que para poder generar riqueza, una nación debe 
buscar equilibrio en su balanza comercial no a través de monopolios y aranceles, sino mediante 
la venta de mercancías procesadas. La receta de Cantillon para el enriquecimiento nacional, 
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 No debe perderse de vista que este es un esquema simplificado con fines expositivos. Históricamente, hubo 
pensadores de diversas escuelas en diferentes países. 
163
 Este título es la traducción con la que hoy circula la obra en lengua española. La obra no fue traducida 
inmediatamente al idioma español. 
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consiste en la importación de bienes baratos ―basados en la tierra‖ (lo que hoy llamaríamos 
materias primas) y la exportación de bienes más caros ―no basados en la tierra‖ (productos 
elaborados con valor añadido). 
A la pregunta sobre cuál es la fuente de la riqueza, un monetarista respondería que radica 
en el comercio ventajoso de productos procesados. Mientras que un mercantilista ve en el 
comercio una amenaza para la riqueza (fuga de oro y plata), un monetarista atribuye a un 
mercado basado en una política favorable la generación de un valor adicional. Según Cantillon, 
los precios de los productos y servicios se derivan del esfuerzo humano requerido para 
producirlos.
164
 Cantillon comprende que no es lo mismo exportar, por ejemplo, manzanas, que 
conservas de manzana, dado que en el primer caso, el valor del producto apenas supera el costo 
de producción y distribución, en tanto al vender un producto más elaborado como las conservas, 
el consumidor no sólo paga el costo de la materia prima, sino además el valor de trabajo 
necesario para su elaboración. Esa diferenciación llevará a lo que en la época fue conocido como 
―comercio activo‖ y ―comercio pasivo‖. El comercio activo sería aquel en el que los productos 
exportados llevan valor (trabajo) agregado, mientras que el pasivo consiste preponderantemente 
en venta de materias primas. 
Los ilustrados peninsulares del siglo XVIII entendieron muy bien esa diferencia. Como 
hemos visto, tanto los mercantilistas como los monetaristas veían en una balanza comercial 
favorable, una condición indispensable para la riqueza de la nación. Pero mientras que los 
mercantilistas trataban de llegar a esa meta con monopolios y aranceles, los monetaristas 
buscaban que el valor agregado de sus productos hiciera la diferencia.
165
 En la Nueva España, los 
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 Esta idea de Cantillon sentará la base de la teoría laboral del valor (todavía vigente) que serviría de punto de 
partida al pensamiento de Adam Smith (y de Karl Marx) y que retomaremos más adelante. 
165
 El Correo de Madrid dedica en 1787, once de sus números (del 101 al 111) al ―Discurso dirigido a la Real 
Sociedad Económica de Madrid en que se intenta exponer el problema: ¿Cuál debe ser el verdadero espíritu de la 
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literatos estaban también conscientes de la diferencia entre el comercio activo y el pasivo y sus 
repercusiones sobre la riqueza de la patria. Gracias al ―Pacto colonial‖ del que hablaba la escuela 
de Salamanca, América estaba forzada no sólo a la exportación de sus metales preciosos, sino 
también a mantener un comercio pasivo que sirviera como válvula de escape de las 
contradicciones económicas de la metrópoli. Quizás como en ninguna medida económica, el 
―Pacto colonial‖ debió dejar claro a los criollos novohispanos, que los intereses de la nación 
(española como conjunto) no siempre correspondían ―y de hecho podían ser del todo 
contrarios― a los intereses de su patria. Condenada al comercio pasivo hasta el siglo XVIII, la 
economía virreinal vivía en una medianía comercial e industrial artificialmente impuesta. 
Casi no puede encontrarse un ejemplar de la GLM que no contenga información 
económica y técnica, a la vez que exhortos a los locales (criollos, básicamente), para el 
establecimiento de algún negocio potencial, alguna nueva industria, el uso y procesamiento de 
algún recurso o materia prima local con oportunidades comerciales en España o Europa. Por 
ejemplo, en la GLM del 22 de octubre de 1788, se publica un ―Memoria acerca del Ámbar 
amarillo y de la Goma Laca. Trátase su verdadero origen, y se exponen las utilidades que la 
Nación Española puede conseguir estableciendo comercio activo de materias tan útiles, y que 
muy abundantes en la Nueva España, están casi abandonadas‖ (1: 62).166 Nótese que aquí, el 
autor hace énfasis en el beneficio que la comercialización de dos ―útiles‖ materias primas 
semiprocesadas, ámbar y laca, acarrearían para ―la Nación Española‖ (no sólo para la Nueva 
España). Ya sea que en efecto los literatos novohispanos creyeran que era posible el 
fortalecimiento de la economía nacional sin el necesario empobrecimiento o estancamiento 
                                                                                                                                                                    
legislación para fomentar con fruto la agricultura, la industria, las artes y el comercio?‖ (El Correo de Madrid 2: 
462-463). 
166
 Sobre la relevancia del ámbar véase la nota 48 del capítulo previo. La ―goma laca‖ se refiere a una sustancia 
adhesiva producida por el ―gusano de la laca‖. 
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artificial de la economía de su patria; o ya sea que ese era un planteamiento retórico para no 
toparse con resistencias, lo cierto es que su mensaje económico no parece haber concitado 
censuras per se al interior del virreinato. En estos dos casos concretos, el beneficio implícito para 
la Nueva España residía en el hecho de que ambos productos eran abundantes en esos territorios, 
y a que pese a su potencial riqueza, ―están casi abandonadas‖. 
3.2.3 Fisiocracia: La tierra es la fuente de riqueza  
Para los fisiócratas la agricultura, ganadería y pesca eran las únicas actividades humanas 
capaces de crear valor y ganancias.
167
 En contra de las regulaciones arancelarias y monopólicas 
del  mercantilismo, la fisiocracia resume su doctrina en una expresión que fue su grito de guerra: 
―Dejar hacer, dejar pasar‖ (Laissez faire, laissez passer), por ello es considerada la primera 
doctrina liberal formalmente articulada. La obra Tableau Economique (1758) de François 
Quesnay, concebía la economía como un flujo circular de bienes.
168
 Para los fisiócratas la 
sociedad es un sistema compuesto por tres principales clases sociales: los agricultores, los 
propietarios de las tierras y los comerciantes e industriales. Los fisiócratas consideran 
improductivos tanto a los propietarios de las tierras, como a los comerciantes e industriales, dado 
que no generan nuevo valor; y atribuyen sólo a los agricultores, ganaderos y pescadores el 
carácter de trabajadores productivos, ya que según ellos, sólo la naturaleza posibilita que el 
producto sea mayor que los insumos utilizados en su producción. Si el mercantilismo había 
acompañado el surgimiento y auge del imperio Habsburgo, tanto el monetarismo como la 
fisiocracia se disputaban acompañar a los protagonistas de la nueva era económica. Sin embargo, 
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 ―Fisiocracia‖ proviene del griego y significa ―gobierno de la naturaleza‖. Los fisiócratas consideran que las leyes 
humanas deben estar en armonía con las leyes de la naturaleza. François Quesnay (1694-1774), fundador del 
pensamiento fisiócrata, sostenía la existencia de una ley natural que aseguraba el buen funcionamiento del sistema 
económico sin la intervención del gobierno. 
168
 Médico de profesión, Quesnay imaginaba al comercio como el sistema circulatorio de la sociedad y por ende, ve 
toda traba o impedimento de esa circulación como algo pernicioso. Con frecuencia los pensadores económicos y los 
literatos de España y Nueva España usarían la metáfora de la circulación sanguínea en relación al comercio. 
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al devaluar el papel de comerciantes e industriales en la economía, los fisiócratas se alejaban de 
las clases que encabezarían la siguiente etapa del desarrollo capitalista, por ello la fisiocracia no 
habría podido servir como sustento teórico (e ideológico) a las nuevas clases en ascenso.  
Para los literatos criollos novohispanos, la agricultura tenía una doble importancia 
patriótica: como fuente de sustento de la población local, y como sector comercial sub-
aprovechado y con un inmenso potencial exportador. En la GLM aparecen un y otra vez temas 
como críticas a los monopolios en el campo, los ciclos agrícolas, las mejoras en los cultivos, la 
adopción de medidas para evitar las carestías. En el último número de la GLM (17 de junio de 
1795) José Antonio Alzate hace un recuento de algunas de las veces que ha abordado el tema del 
maíz (principal cultivo de sustento novohispano):  
En los números 38, 40, 41 y 42 (…) se expuso el estado de las siembras de maíz 
respecto al territorio de México y de muchas leguas en contorno: se advirtió cómo 
las cosechas serían más que medianas; más los espíritus superficiales o 
arrebatados de un influjo codicioso, miraron las expresiones vertidas como 
engañosas (...) La perspicacia del Exmo. Sr. Virrey conde de Revilla Gigedo, en 
virtud de sus sabias determinaciones, contuvo a la avaricia de los monopolistas, y 
el cielo benigno nos ha proporcionado la lluvia de modo, que se espera una 
cosecha abundante. (4: 433) 
Alzate comparte dos principios el credo fisiócrata: otorga a la agricultura un papel central en la 
economía y censurar la ―codicia‖ y ―avaricia‖ de los monopolios. (Ver Fig. 3) 
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Fig. 3. Tabla rural de José Antonio Alzate (1795). Para fomentar la producción agrícola 
novohispana, Alzate publicó este calendario que registraba fechas ideales de siembra, plantío, 
trasplante e injerto de hortalizas, granos, flores, frutos y árboles frutales de la Nueva España. 
 Por todos los medios a su alcance, los literatos buscan incentivar la agricultura local y  
atribuían a causas externas la pobreza en el campo. Por causas externas debe entenderse aquí, los 
intereses económicos del imperio antepuestos a las prioridades locales. La agricultura y 
ganadería, como fuente primaria de bienes de sustento tuvo siempre un lugar preponderante en 
las reflexiones de los literatos: 
La decadencia que vemos en la agricultura, y en la cría de ganados, no proviene 
de las tierras, porque estas son muchas y excelentes, sino de la suma pobreza de 
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todos los labradores, y criadores, del abandono en que se hallan sus particulares 
privilegios, y de no tener recurso en el tiempo de sus necesidades campestres. 
(GLM 1: 30) 
Los ―particulares privilegios‖ de los productores agrícolas y ganaderos (―labradores y criadores‖) 
son retratados aquí en una situación de contradicción con los otros privilegios (los monopólicos y 
arancelarios). El planteamiento de que la abundancia local (―muchas y excelentes‖ tierras) tiene 
un implícito diagnóstico crítico de la organización productiva rural. También parece estar 
censurando la falta de acceso al crédito productivo encaminado a favorecer a los productores del 
agro, quienes eran en su mayoría criollos, mestizos e indígenas. 
La relativa cercanía entre las tres escuelas es también una de las razones a las que 
podemos atribuir un cierto eclecticismo en las propuestas de los ilustrados peninsulares y 
americanos.
169
 Como decíamos, las principales teorías económicas de la época trataban de 
responder a una pregunta: ¿qué genera la riqueza de una nación? Para el mercantilismo, la 
obtención y retención de oro y plata era la clave. Para el monetarismo, la producción de 
manufacturas estrechamente ligada al comercio era la fuente. Para la fisiocracia la capacidad de 
producción ligada a la tierra era el origen de la riqueza. Ese era ―a trazos muy gruesos― el 
panorama de las tres escuelas económicas disputando el trofeo de la praxis en el tercer cuarto del 
siglo XVIII.
170
 El viejo galeón de la escuela mercantilista ―con los pensadores de Salamanca 
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 Tampoco es posible generalizar y considerar que una idea expresada en Diario literario de México en 1768, 
continuase siendo la misma opinión del editor, veinte años después cuando publica la GLM, entre otras razones, 
porque las condiciones económicas y políticas habían cambiado sustancialmente. No era lo mismo parecer proclive 
al pensamiento fisiócrata francés en 1750 (en plena expansión de las ideas ilustradas y auge del afrancesamiento que 
llegó a España con la casa Borbón), que parecer afrancesado hacia 1790 (cuando la Revolución de 1789 había ya 
obligado a los ―déspotas ilustrados‖ a decidir si eran más déspotas o más ilustrados. 
170
 Es fácil advertir que hay puntos de coincidencia e intersecciones entre el mercantilismo, el monetarismo y la 
fisiocracia. Después de todo, las tres teorías se enfrentaban a un mismo objeto de estudio y a un mismo conjunto de 
fenómenos a explicar y resolver. Las tres eran en principio aproximaciones a una teoría del valor, pues trataban de 
identificar el origen del mismo. Tanto el mercantilismo (en el programa de Von Hörnigk) como la fisiocracia 
consideraban esencial que todo el territorio de un país se dedicara a una actividad productiva, entre ellas la 
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como medallón de proa― había sido golpeado debajo de su línea de flotación por la fragata 
monetarista y el bergantín fisiócrata. No sólo era una disputa de ideas, sino una guerra abierta 
entre intereses económicos y comerciales. Las transformaciones económicas del mundo y el 
tránsito de España a Holanda e Inglaterra como potencias navales dominantes parecía dar mayor 
auge a las ideas monetaristas y fisiócratas, pero el debate se mantenía en curso.
171
 Entonces ―en 
1776― cuando la discusión económica parecía estancada, apareció un desconocido profesor 
escocés tartamudo y con fama de distraído que iba a resolver la pregunta sobre el origen del 
valor, y a sentar las bases de la economía política moderna. 
3.3 ¿A qué naciones se refería Adam Smith? 
En el siglo XVIII circulaba entre los ilustrados europeos una paráfrasis bíblica: ―Dios 
dijo ―¡Hágase la luz!― y se hizo Newton.‖ La Teoría de la gravitación universal, se habían 
convertido en el paradigma de la cientificidad. El hombre ilustrado se sentía poseedor de ―la 
verdad‖, toda vez que sus modelos matemáticos explicaban ―por primera vez en la historia― 
fenómenos que hasta entonces había parecido caóticos o inconexos. La ―razón‖ que idolatraban 
los ilustrados, no era venerada por mera ingenuidad o soberbia, sino porque parecía explicar y 
controlar la realidad. Las teorías newtoniana dotaban de patrones regulares al caos aparente del 
Universo, convirtiéndolo en un Cosmos, es decir, en un universo ordenado que seguía reglas 
fijas, regulares e inviolables. La prueba máxima de la veracidad de las nuevas teorías (y de la 
nueva forma de hacer ciencia) era su capacidad predictiva de la realidad. La era de la razón era 
                                                                                                                                                                    
agricultura, sin embargo, la escuela francesa hacía especial énfasis en ese ramo productivo. Tanto el mercantilismo 
como el monetarismo ponían gran atención a la balanza comercial, pero mientras que la primera escuela trataba de 
regular el mercado mediante impuestos y monopolios, la segunda se empeñaba en hallar el balance añadiendo valor 
a los productos exportados. Así pues, con frecuencia, las teorías económicas del siglo XVIII no se diferenciaban 
tanto en función de los fenómenos que describían, como en la jerarquización conceptual de los mismos y el énfasis 
que ponían a uno u otro factor de la producción como fuente de valor. 
171
 Los holandeses consideran al siglo XVIII su ―Siglo de Oro‖, dado el auge económico y cultural que alcanzaron 
en esa época. Los ingleses, como se sabe, encabezaron en ese siglo la Revolución Industrial y consolidaron su 
dominio de los mares. 
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también la época de un acentuado optimismo en la capacidad del hombre por entender la realidad 
y una abierta confianza en la ciencia.
172
  
Para Newton y para Smith, un universo aparentemente caótico podía ser conceptualmente 
armonizado por una teoría capaz de explicar tanto sus minúsculas manifestaciones, como sus 
macrofenómenos. Si una misma teoría podía explicar por qué la manzana de la leyenda le cayó a 
Newton en la cabeza y al mismo tiempo explicar el movimiento de la Luna, ¿por qué no habría 
de existir una teoría que explicara el afán de lucro de un comerciante de lana en la campiña 
inglesa y al mismo tiempo la política financiera del imperio británico? Si había una ―fuerza 
invisible‖ llamada ―gravedad‖ cuyos efectos podían cuantificarse y predecirse, ¿por qué no 
habría de existir una ―mano invisible del mercado‖ ―cuantificable y predecible― rigiendo  
sobre el destino de individuos y naciones? En el siglo XVIII hacer ciencia, equivalía a hacer 
sistemas y modelos explicativos y predictivos de la realidad. Los ilustrados creían poder 
desentrañar las leyes que regían el mundo para usarlas en provecho de ―la humanidad‖. 
Siguiendo los parámetros vigentes en su época, Smith intentó elevar a la categoría de ciencia el 
estudio de la economía mediante la construcción de un sistema o modelo que explicara lo general 
y lo específico. Pero, ¿qué había dicho Adam Smith? ¿Cuál era su teoría?
173
  
Hay dos elementos de la teoría de Smith que son relevantes para los fines de esta 
discusión. En primer lugar el autor de La riqueza de las naciones atinó a colocar a las nuevas 
clases industriales y mercantiles como protagonistas centrales de la transformación histórica.
174
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 Los cambios epistémicos de la ciencia y filosofía en el siglo XVIII y sus consecuencias para nuestro tema, serán 
materia para el Capítulo 4. Aquí sólo nos interesa mostrar ciertas líneas paralelas entre el pensamiento de Newton y 
el de Smith 
173
 El título original de su obra fue An Inquiry into the Nature and Causes of the Wealth of Nations. Fue un 
inmediato éxito editorial y rápidamente proliferaron traducciones y compendios (que mencionaremos más adelante). 
Durante la vida de Smith se publicarían en inglés cinco ediciones de su obra: 1776, 1778, 1784, 1786 y 1789.  
174
 Mientras la fisiocracia había considerado a industriales, artesanos y comerciantes como ―clases ociosas‖, Smith 
los colocaba en el centro de su modelo y los ascendía a la categoría de motor de la economía, acompañando política 
e ideológicamente el ascenso de la burguesía mercantil e industrial. 
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En segundo término, Smith ubicó al trabajo humano en el núcleo de su teoría del valor y dotó 
con ello a ―las naciones‖ (en su acepción de habitantes de un lugar) de un papel mucho más 
relevante del que habían tenido en teorías previas. Al proponer al trabajo humano como la fuente 
de la riqueza de las naciones, Smith enfatizaba el papel protagónico de los ―pueblos‖ como factor 
decisivo en los rumbos materiales de un país y restaba consecuentemente importancia a la 
Corona, la nobleza y otras clases que consideraba improductivas. Con Smith, por primera vez de 
manera explícita, la economía política aboga por el fin del imperio tradicional. Sus 
consideraciones más que políticas o morales son de índole puramente económico. Para Smith los 
imperios son llanamente un mal negocio. En el cuarto capítulo de su libro, Smith le dice al 
imperio británico que sus colonias americanas no valían el costo de mantenerlas. En su opinión, 
el único propósito por el que se establece un imperio ―cualquier imperio― es para construir 
―una nación de consumidores‖ que serán obligados a comprar ―de nuestros diferentes 
productores‖ todos los bienes que estos puedan proveerles.175 Smith critica el modelo colonial en 
los siguientes términos: 
En aras de una pequeña ventaja en el precio que este monopolio pueda brindar 
para  nuestros productores, los consumidores domésticos han sido enterrados con 
el costo total de mantener y defender al imperio.
176
 El interés de este débito no 
solo es mayor que toda la ganancia conseguida a través del monopolio del 
comercio con las colonias, sino que además [es mayor] al valor total del mercado 
anualmente exportado hacia las colonias. (63) 
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 Recuérdese el ―Pacto colonial‖ que impuso la escuela de Salamanca sobre América. 
176
 Nótese que aquí Smith cuestiona de raíz implícitamente el papel del ―Príncipe‖ sobre los destinos económicos de 
una nación. Mientras que el mercantilismo era ―según él― la economía al servicio del monarca, en su modelo 
ideal, las clases industriales y comerciantes ocupan el sitio prominente.  
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Para Smith, la extracción de metales preciosos ya ni siquiera es el beneficio principal que una 
metrópoli puede obtener de sus colonias, sino el mercado cautivo.
177
 La ventaja primordial del 
comercio libre, argumenta Smith, es que abre nuevos mercados para bienes excedentes y provee 
también algunas mercancías del exterior a un precio menor que las domésticas.
178
 
Pese a que el libro de Smith fue publicado hasta  el último cuarto del siglo XVIII, todavía 
influyó sólidamente el rumbo del pensamiento económico de ese siglo. En el mundo de habla 
hispana el libro de Smith fue rápidamente traducido, leído y también prohibido.
179
 Los ilustrados 
peninsulares entendieron rápidamente la importancia de las ideas de Smith. Tan temprano como 
1777 ―un año después de la primera edición en inglés de la obra― el sacerdote Juan Geddes 
(1735-1799) tradujo algunos capítulos y sugirió a Campomanes la traducción de la obra 
completa.
 180
 En 1785, Valentín de Foronda (1751-1821) en un informe ante la Sociedad 
Económica Basca (sic) recomienda a un Príncipe imaginario ―leer La riqueza de las naciones‖ 
(Lai 314). 
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 Braudel ofrece cifras que corroboran esa idea de Smith. Hacia finales del siglos XVIII, los beneficios para 
España derivados de la actividad minera en la Nueva España representaban sólo el 12 por ciento del total de riqueza 
transferida (28 millones de pesos); mientras que por concepto de manufacturas España obtenía 27 por ciento de sus 
ganancias (61 millones) y por la agricultura 61 por ciento (139 millones), para un total de 227 millones de pesos-oro. 
(Braudel 421) 
178
 Los literatos más avanzados en España compartieron plenamente los razonamientos de Smith. En su ―Informe 
sobre el libre ejercicio de las artes‖, Jovellanos escribe uno de sus párrafos más citados en materia económica: 
―La grandeza de las naciones ya no descansará, como en otros tiempos, en el esplendor de sus triunfos, [o en] en el 
espíritu marcial de sus hijos (...) Comercio, industria y la riqueza que emana de ambos, son ―y probablemente lo 
serán por mucho tiempo por venir― el único cimiento de la preponderancia de una nación; y es necesario hacer de 
esto el objeto de nuestra atención o condenarnos a nosotros mismos a una dependencia eterna y vergonzosa mientras 
nuestros vecinos aceleran su prosperidad dada nuestra negligencia.‖ (Lai 315, subrayado mío) 
179
 Para esta sección me he basado primordialmente en Adam Smith Across Nations, de Lai (311-76);  en el artículo 
―The Wealth of Nations in Spain and Hispanic America: 1780-1830‖ de R. S. Smith; y en ―Early Smithian 
Economics in Spain empire: J. H. Vieytes and Colonial Policy‖ de Rodríguez Braun. 
180
 Pedro Rodríguez de Campomanes (1723-1802). Político, jurisconsulto y economista español que favoreció la 
causa ilustrada. Ocupó el Ministerio de Hacienda (1760) y la Presidencia del Consejo de Castilla (1786) fue 
miembro tanto de la Real Academia de la Lengua, como de la de Historia. 
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Rompiendo con la mentalidad asociada a la conquista militar y a la dominación colonial, 
los ilustrados empiezan a proponer a la Corona una nueva forma de ―Pacto colonial‖.181 En 
general, se atribuye a la influencia del liberalismo económico la presión que fomentó mayor 
libertad en los negocios transatlánticos del imperio, lo que estaba en disonancia con la teoría 
colonial tradicional (Lai, 331).
182
 En 1778 el rey Carlos IV firma una Ordenanza de comercio 
libre entre algunos puertos de España y de América. Sería erróneo atribuir a la influencia directa 
de Smith todas las ideas de liberalismo económico de los ilustrados peninsulares y americanos 
por dos sencillas razones: Porque antes de La Riqueza de las naciones ya había en España 
quienes abogaban por el libre cambio y porque había otros coetáneos de Smith que también 
abogaban por un comercio libre.
183
 Sin embargo fue muy clara la trascendencia de su 
pensamiento entre los ilustrados peninsulares y americanos. Smith es el primero que entiende 
que las naciones-imperio basadas en la extracción de metales preciosos y organizadas conforme 
a principios mercantilistas, están condenadas a la extinción en el contexto de una nuevo mercado 
mundial basado en la industria y el comercio.  
Los dos conceptos esenciales de su obra ―riqueza‖ y ―nación‖, están en el centro de la 
discusión en este capítulo. Al aportar una nueva concepción sobre la economía, La riqueza de las 
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 Dos ejemplos ilustran ese cambio de mentalidad: Ignacio Aguirre (1755-1824) dice que ―los Soberanos han 
conocido que el medio de hacer poderosas y formidables a las naciones (...) no era el de las conquistas; que había 
otro más quieto y más pacífico (...) tierra cultivada, manufacturas preferidas en el extranjero, navegación de sus 
mercancías‖. Mientras que Juan Pablo Forner (1756-1799) hace ver que ―las fuentes del poder no son hoy las 
mismas que en los siglos antiguos; estas fuentes son la labranza, las artes, el comercio, y los soldados no son ya los 
que hacen las conquistas, sino los arados, los telares, y las herramientas‖ (Maravall 307). 
182
 Las ideas tradicionales del esquema colonial (mercantilista) estaban representadas por Pedro de Valencia (1555-
1620) y Gregorio Mayáns (1699-1781). Este último sostiene una de las polémicas más sonadas del siglo XVIII 
contra de los editores del Diario de los literatos de España. En tanto los liberalistas, además de los ya mencionados, 
incluían a Campomanes (1723-1802), Olavide (1725-1803),  Cabarrús (1752-1810) y Foronda (1751-1821). 
183
 Galiani (1728-1787) Dialogues sur le commerce des blés (1769); Mirabeau (1715-1789) Testament Politique 
(1747); Turgot  (1727-1781) Réflexions sur la formation et la distribution des richesses (1766); Say (1767-1832) 
Olbie, ou essai sur les moyens de reformer les moeurs d'une nation (1800) y los mencionados Cantillon y Quesnay. 
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naciones transforma también las ideas sobre la nación misma.
184
 En el tipo de economía que 
Smith propone, subyace un  nuevo perfil de una nación cuya riqueza se basa en el trabajo 
humano colectivo y que en consecuencia otorga un nuevo papel a los pueblos que conforman 
esas naciones.
185
 La idea de nación de Smith ya no es la misma idea tradicional de nación. 
Especialmente la idea de nación-imperio.
186
 Si el modelo económico de nación imperio 
tradicional había sido la cuna económica de la ―nación española‖, su cuestionamiento alcanzaba 
también a esa forma de ―nación‖ a la que los criollos decían también pertenecer.  
Si la riqueza no residía en el oro, ni el comercio, ni en la tierra, sino en el trabajo de los 
pueblos; y si el objetivo de la nación ya no era convertirse en imperio, sino dominar los 
mercados con productos de valor añadido, entonces estamos hablando de otro tipo de economía y 
en consecuencia de otro tipo de nación.
187
 El modelo de nación, es la nación que trabaja. Que 
exporta y que domina el mercado internacional. La nación económica se convierte también en un 
proyecto de nación y en consecuencia, en una nueva forma de identidad colectiva, o en la misma 
identidad colectiva pero basada sobre presupuestos económicos (y por tanto políticos) 
diferentes.
188
 Así pues, a condición de dejar atrás el sueño imperial, a condición de ver el trabajo 
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 En referencia a la transformación del pensamiento burgués español durante el siglo XVIII, Maravall estima que 
―con su modelo (...) el ilustrado ha creado la más fuerte, la más potente, la más caliente forma de comunidad 
política: la nación.‖ (―Espíritu burgués‖ 311) 
185
 Que Smith no haya definido explícitamente esa transición entre una forma de nación previa y otra moderna, no 
invalida la novedad de su concepto de nación. En La Riqueza de las Naciones Smith tampoco usó nunca el término 
―capitalismo‖ y sin embargo, se le considera el fundador del estudio del capitalismo contemporáneo. 
186
 Maravall considera que ―el planteamiento nacional de los nexos fundamentales políticos, en el siglo XVIII y 
comienzos del XIX, es típicamente burgués, antinobiliario y no demasiado favorable a la tradición monárquica 
estamental‖ (―Espíritu burgués...‖ 301). 
187
 Al hablar sobre el espíritu burgués de la época, Maravall ha considerado que el conjunto de cambios observables 
en el siglo XVIII ―nos revela que ha cambiado la naturaleza de la vinculación política, base de las comunitarias, o 
digámoslo ya con la palabra del caso, de las obligaciones nacionales conforme las enuncia la nueva época‖ (300, 
subrayado en el original). 
188
 Entre los pensadores económicos ilustrados españoles del siglo XVIII, Alonso Ortiz dice que ―toda la sociedad es 
como una gran compañía mercantil‖. Juan A. de los Heros (1725- 1780) llama ―socios‖ a los individuos de la 
comunidad política. Ignacio Aguirre otorga el título de ―Primer socio de la nación‖ al Soberano. Foronda se refiere a 
sus compatriotas como los ―coasociados del pacto constitucional‖; mientras que Jovellanos los llama ―consocios‖. El 
mismo Jovellanos se pregunta ―¿Es la sociedad otra cosa que una gran compañía, en que cada uno pone sus fuerzas 
y sus luces, y las consagra al bien de los demás?‖ (Maravall ―Espíritu burgués‖ 311-12). 
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de los pueblos como la fuente de la riqueza,  a condición de aceptar (e incluso fomentar) el 
enriquecimiento de sus individuos, lo que Smith había propuesto era sencillamente que la riqueza 
de las naciones residía en las naciones mismas, entendidas como ―pueblos‖. 
¿Podemos llamar ―independentista‖ a la forma en que Smith concibe a la nación? No 
necesariamente, pero al concebir a ese nuevo modelo de nación como un ente idealmente 
autosuficiente en el contexto del intercambio mundial de mercancías, Smith abandona el 
esquema imperio-colonia como objetivo último de la nación y concibe un tipo de nación 
industrial, mercantil y autosuficiente. Esa autonomía sería precondición para imaginar una nueva 
forma de nación independiente. Si los contractualistas ilustrados habían afirmado que la 
soberanía de una nación radicaba esencialmente en el pueblo, Smith está proponiendo que la 
riqueza de las naciones, igualmente, emana de los pueblos. En ambos casos, el principio de 
autoridad del Monarca había sido cuestionado. Si la riqueza de las naciones emana del pueblo, el 
verdadero ―amor a la nación‖ no es ya el amor al Monarca, sino al pueblo mismo. La forma 
verdadera de ser nacionalista se traduce en una devoción al pueblo concreto. Los 
―connacionales‖, los ―conciudadanos‖, los ―compatriotas‖, son los depositarios del pacto social 
que puede hacer la diferencia entre una nación opulenta y una nación decadente. El principio de 
interés individual (propuesto también por Smith), opera a favor de la nación, si es canalizado 
productivamente. Entonces, la lealtad y amor a la nación y a la patria, es decir, el ejercicio del 
nacionalismo y del patriotismo, se ejercen sobre los connacionales y los compatriotas. Mientras 
este debate se daba en España y Europa, del otro lado del mar, en América, oídos atentos 
escuchaban esa discusión y arribaban a sus propias conclusiones.  
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3.4 La riqueza de la nación y los intereses de la patria en la Nueva España 
 Las reformas borbónicas obedecieron a un conjunto de causas internas y externas a la 
administración imperial. Internamente se plantearon como un golpe de timón para retomar el 
control colonial en detrimento de grupos como los criollos que habían desarrollado formas de 
poder económico y político; pero al mismo tiempo sobre antiguos segmentos de peninsulares que 
se favorecían del modelo monopólico impuesto por los Austria. Externamente la Corona 
española tuvo varias señales de alerta que le indicaron que debía retomar, reformular y 
revigorizar los vínculos con las colonias americanas. Dos ejemplos de esas señales de alerta: 
Entre 1762 y 1763, España perdió el control de Manila y La Habana ante los ingleses. Antes de 
1762, bajo el dominio español, no más de 15 buques mercantes atracaban en La Habana 
anualmente (provenientes de, o rumbo a América). Durante los once meses de dominio británico, 
más de 700 buques comerciales atracaron en La Habana con todo tipo de ―manufacturas inglesas, 
víveres, madera, animales y herrajes de las colonias inglesas de Norteamérica y con esclavos‖ 
(Stein 94). Otro ejemplo: En su libro (publicado con la ayuda de Campomanes) titulado Proyecto 
económico (1779), Bernardo Ward,
189
 expone ante el Rey que las islas caribeñas de Martinica y 
Barbados representan para ―sus dueños‖ (Francia e Inglaterra, respectivamente) más riqueza 
material  y ganancias ―que todas las islas, reinos y provincias americanas a la corona española‖ 
(225).
190
 Las reformas borbónicas no habían sido diseñadas para ―liberar‖ la economía de las 
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 Wart (m. 1779) había sido director de la Casa de Moneda de España. 
190
 Ward reflexiona: ―¿Pues en qué consiste esta enorme contradicción? Consiste sin duda en que nuestro sistema de 
gobierno está totalmente viciado [y no] se remediará jamás, hasta que se funde el gobierno de aquellos dominios en 
máximas diferentes a las que se han seguido hasta aquí‖, y propone al Monarca un ―nuevo método para que aquella 
rica posesión nos dé ventajas, que tengan alguna proporción con lo vasto de tan dilatados dominios, y con lo 
precioso de sus productos.‖ (225-6) 
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colonias, sino para seguir haciendo viable su explotación bajo modelos más cercanos al esquema 
librecambista.
191
 En todo caso, las reformas eran en esencia reformas monárquicas. 
En América las ideas de Smith y de otros librecambistas se introdujeron rápidamente a 
por diversos canales. Tanto Lai como Rodríguez Braun coinciden en citar al periódico Semanario 
de agricultura, industria y comercio (1802-1807) de Buenos Aires editado por Juan Hipólito 
Vieytes (1762-1815), como el primer indicio de influencia smithiana en América. Sin embargo, 
es posible hablar de influencia previa: Desde 1594 y hasta 1795 el Consulado de la Ciudad de 
México había monopolizado la importación y exportación de mercancías. Como parte de las 
reformas borbónicas y con el objetivo de contrarrestar el poder de poderosos grupos 
monopólicos, se decretó la creación del Consulado de Veracruz, en las costas del Golfo de 
México.
192
 El Consulado de Veracruz fue uno de los más beneficiados con la Ordenanza sobre el 
libre comercio decretada en 1778. En los documentos encaminados a crear una biblioteca que 
sirviera a la formación económica y política de sus miembros asociados, el Consulado de 
Veracruz recomendaba la lectura del libro de Smith y lo calificaba como una de las obras más 
―reconocidas sobre economía política‖ (Leonard y Smith 94).  
En general, tanto en la Nueva España como en España, La riqueza de las naciones era al 
mismo tiempo una obra consultada y censurada.
193
 Si bien las opiniones de Smith sobre la 
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 Otros autores de la época secundan los exhortos sobre el cambio de paradigmas económico-políticos respecto a 
las colonias americanas: Jerónimo de Uztáriz (1670-1732) escribe su obra titulada Teoría y práctica de comercio y 
marina (1724), donde se pronuncia por establecer el libre comercio con las colonias y en contra de los monopolios. 
El propio Campomanes en sus Reflexiones sobre el comercio español a Indias (escrito en 1762 pero nunca publicado 
por su autor), profundiza esas premisas librecambistas y propone abolir los impuestos proteccionistas. En tanto José 
Campillo y Cossío (1693-1743), en su Nuevo sistema de gobierno económico para la América (1762) busca 
reactivar la economía colonial pero apegándose todavía a un principio mercantilista y prohibiendo a toda costa el 
establecimiento de la industrias en América. 
192
 La creación de instituciones de control y contrapeso fue uno de los mecanismos usados por los Borbones para 
retomar el control y reactivar la economía colonial. La formación de ―Intendencias‖ (1769) a lo largo del territorio 
americano obedeció a ese mismo propósito. 
193
 Aunque el caso que voy a referir sobrepasa los límites temporales de esta disertación, he decidido incluirlo 
porque ilustra perfectamente la idea central de este subcapítulo y porque aunque surgió a la luz pública en los 
primeros años del siglo XIX, es obvio que su gestación se remonta a los últimos años del siglo XVIII. Si bien la 
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importancia del trabajo, la industria y el libre comercio eran apreciadas y seguidas en su 
modalidad de reformas borbónicas, las opiniones del escocés en materia de colonias y libertad de 
culto eran menos simpáticas a las autoridades. En La riqueza de las naciones Smith había 
afirmado que los dos ―descubrimientos‖ más importantes en la historia de la humanidad habían 
sido: el de América y el viaje a la India alrededor del Cabo de Buena Esperanza (Smith Riqueza 
320). En la visión de Smith, ambos eventos eran complementarios pues hacían posible la 
circunnavegación del globo con fines comerciales. Así, Smith parecía compartir la idea de que el 
valor de América residía básicamente en su potencial como mercado.  
 Hacia finales del siglo XVIII, la Nueva España como colonia, volvió a ser un buen 
negocio: Si antes de las reformas los impuestos anuales pagados a la Corona alcanzaban los 6 
millones de pesos, luego de las mismas esa cifra se disparó a 21.5 millones. Si antes la 
producción anual de moneda acuñada llegaba a 4 millones de pesos, tras las reformas ascendió a 
27 millones. Si las alcabalas daban 1.5 millones, luego dieron 3 millones cada año. Si el 
impuesto al pulque (bebida tradicional mexicana) daba medio millón, luego dio un millón. Si el 
impuesto agrícola era de 13.4 millones, luego paso a 18.4 millones. El tabaco pasó de cero a 4 
millones. En el rubro de marina mercante, antes atracaban en Veracruz cerca de 200 barcos, 
                                                                                                                                                                    
lucha armada por la independencia de la Nueva España empezó hasta 1810 y se reconoce a Miguel Hidalgo y 
Costilla (1753-1811) como su iniciador, es menos sabido que dos años antes, en 1808, un grupo de criollos 
novohispanos y algunos españoles fue acusado y procesado por propagar ideas independentistas. Entre los 
conspiradores se encontraba el fraile de origen peruano Melchor Talamantes Salvador y Baeza (1765-1809). El 16 
de septiembre de 1808 Talamantes fue encarcelado ―por sospechas de infidelidad al Soberano‖. Tres días después se 
practicó un allanamiento a su domicilio y ―según consta en las actas judiciales del caso― se encontró sobre el 
escritorio del sacerdote un ejemplar de La riqueza de las naciones, de Adam Smith. En los interrogatorios 
conducentes a integrar el expediente contra Talamantes, el indiciado relató que a raíz de la crisis política en España 
había escrito el texto ―Representación Nacional de las Colonias‖, firmado bajo el seudónimo ―verdadero patriota‖, 
donde se preguntaba si las colonias podían tener representación nacional en ausencia del Rey. Según su propia 
―confesión‖, para redactar su plan ―determinó el declarante dar un repaso a la obra de Smith: Riqueza de las 
naciones, la cual podía auxiliarle con sus ideas económico-políticas y ministrar algunas reflexiones útiles en lo que 
este autor trata de Colonias‖ (García, Documentos históricos mexicanos 30-37). ¿Qué decía Smith de las  colonias? 
Además de las ideas ya citadas, aquí otro ejemplo de lo que se decía en La riqueza de las naciones: ―Las colonias 
españolas están bajo un gobierno, en muchos sentidos, menos favorable a la agricultura, al mejoramiento, y a la 
población, que aquel de las colonias inglesas.‖ (147) 
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luego de la reordenación de la economía el número se disparó a 1,142 navíos (Brading Miners 
and merchants).
194
 
Además, ―para 1800, México producía el 66 por ciento de la producción mundial de plata 
y las colonias americanas de España contribuían con el 90 por ciento de la producción mundial‖ 
(Stein 98). La cifra record de producción de plata en Nueva España se llega a situar cerca de los 
25 millones de pesos anuales, es decir, tres veces más del máximo histórico del Potosí. El auge 
productivo del Potosí (Bolivia) en el último cuarto del siglo XVI, nunca superó la producción de 
8 millones de pesos anuales. En la Nueva España en el siglo XVIII la producción argentina se 
disparó a sus máximos históricos. En el primer cuarto de ese siglo se igualó el monto de la plata 
extraída durante la época de esplendor del Potosí y ya no descendió por debajo de ese nivel 
durante el resto de la época colonial. En la década de los ochentas de ese siglo, alcanzó su record 
histórico cercano a los 25 millones de pesos anuales. (Ver Fig. 4) 
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 Este auge económico fue aún más evidente ante el relativo estancamiento de las economías en otros virreinatos 
hispanoamericanos. 
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Fig. 4. Las dos épocas de la plata americana. (Fuente: Braudel The Mediterranean and the 
Mediterranean World). 
3.5 El “Año del Hambre” y la paradoja de Alzate  
Una de las contradicciones que saltan a la vista al estudiar el periodo colonial tardío en la 
Nueva España, es que a la par de las enormes riquezas arriba enumeradas, una amplia mayoría de 
la población novohispana sobrevivía en condiciones paupérrimas. La Nueva España atestiguaba 
todos los días la convivencia de la opulencia incalculable y la miseria abismal, es decir, todos los 
días se atestiguaba una enorme desigualdad.
195
 A la luz de las nuevas ideas librecambistas, los 
criollos novohispanos patriotas debieron percibir aquella contradicción como una injusticia no 
sólo indeseable, sino además innecesaria. Desde el marco conceptual del librecambio, el 
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 Alejandro de Humboldt (1769-1859) captó esa paradoja durante su visita a la región: ―El pueblo mexicano puede 
sin duda proporcionarse, por medio del comercio exterior, todas las cosas que no le da el territorio que habita; pero 
en medio de su gran riqueza de oro y plata, sufre necesidades siempre que hay alguna interrupción en su intercambio 
con la metrópoli o con otras partes de Europa‖. Más adelante dice: ―México es el país de la desigualdad (…) 
monstruosa desigualdad de derechos y fortunas‖ (Ensayo político del virreinato de la Nueva España 201). 
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esquema de explotación colonial era un mal negocio para todos los involucrados: para la 
población general y la mayoría de las clases acaudaladas de la Nueva España; y para la población 
general y la mayoría de las clases acaudaladas de España. Si las nuevas ideas económicas de 
Smith implicaban una nueva forma de entender a la nación y por ello a los connacionales, las 
formas de identidad colectiva arriba citadas ―socios‖, ―consocios‖, ―coasociados del pacto 
constitucional‖,196 entraban en contradicción directa con el ―Pacto colonial‖ que 
institucionalizaban la desigualdad como política de la nación. La vigencia del ―Pacto‖ 
mercantilista o de la variante borbónica del mismo, hacía patente a los criollos que no todos los 
súbditos del Rey tenían los mismos privilegios.  
Esa contradicción, que por simetría expositiva llamaremos aquí ―la paradoja de Alzate‖ 
es la que el editor de la GLM, al responder al ―Problema‖ de la Academia de Ciencias de Lyon, 
sintetiza en su necesidad de decir algo que sea ―del agrado de nuestro piadoso soberano; y que al 
mismo tiempo sea de alivio a los más desvalidos habitantes de América.‖ En el fondo se trataba 
de los intereses de la nación en contradicción con los intereses de la patria. Históricamente, la 
nación española había demostrado una y otra vez que el esquema imperial vigente subordinaba 
los intereses de la patria de los criollos, a los intereses de la monarquía. Los literatos se 
consideraban a sí mismos agentes activos de la economía y veían en sus publicaciones periódicas 
los vehículos para el incremento de la riqueza en la minería, el comercio, la agricultura, las 
oportunidades comerciales, las convocatorias a formar sociedades de inversión, la difusión de 
avances tecnológicos aplicables a la producción y muy particularmente, la salud y el crecimiento 
de la población. Como agentes promotores de la actividad económica, las publicaciones 
periódicas de los literatos novohispanos eran un claro ejemplo de lo que Anderson ha 
denominado ―capitalismo impreso‖. (13) Los criollos novohispanos se afanaban en encontrar 
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 Ver nota número 185. 
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formas de mejorar la economía de la patria, sin chocar con los intereses de la nación. Si como 
hemos visto, en términos de la nueva escuela librecambista, la economía entrañaba otra forma de 
concebir a la nación y acarreaba un cuestionamiento al modelo colonial (compartido con algunos 
de los más prestigiados literatos de la Península), entonces, ¿qué era primordial, la riqueza de la 
nación o el bienestar de la patria?  
El amor patriótico del grupo de literatos en torno a la GLM no era de carácter abstracto 
como el que profesaban a la nación española, sino que hallaba su forma práctica sobre la 
población de la Nueva España. Sobre ese tipo de población que según Smith (refiriéndose a otro 
contexto), era la verdadera base de la nación y la auténtica generadora de la riqueza. Idealmente 
los criollos literatos novohispanos no tenían que optar entre los intereses materiales de la nación 
y los intereses materiales de la patria. Pero en los momentos de crisis económica, se hacía 
manifiesta la vigencia del pacto colonial y las prioridades de la Corona, que no siempre 
correspondían con las necesidades de la patria. Una de esas crisis que vino a poner a prueba el 
patriotismo de los literatos fue la conocida como ―el Año del hambre‖. Una fuente de la época 
nos dice:  
Ese malhadado año del hambre fue ocasionado por la helada que cayó la noche 
del 27 de agosto de 1785, después de una sequía extraordinaria en todo el país. Se 
helaron todos los sembrados; nada, absolutamente nada quedó de ellos. Esa 
helada, por sí sola causó más muertos que una guerra, pues se calcula en más de 
300.000 las víctimas del hambre y de las enfermedades que después 
sobrevinieron.
197
 (Del Valle-Arizpe Virreyes y virreinas 210) 
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 Basado en un rastreo antropológico reciente, David Robinson estima alrededor de 500 mil el número real de 
decesos derivados de aquella crisis. 
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Ante la previsible carestía del maíz (base de la alimentación local), los hacendados suspendieron 
la venta de granos y cerraron sus trojes con fines especulativos. Pronto el maíz alcanzó su precio 
más elevado en la historia de la era colonial.
198
 La inflación y carestía tuvo un efecto dominó: se 
dispararon los precios de los demás comestibles, subió el precio de la carne, la ganadería sufrió 
por el alza de forrajes, y ello repercutió en una muerte masiva de animales de tiro que afectó el 
transporte y la minería. Ante la disminución de la actividad económica, los obrajes cerraron y se 
perdió la mitad de los puestos de operarios (Robinson 1671). El Virrey emitió edictos contra el 
acaparamiento y la especulación, pero sus órdenes fueron desatendidas, agudizando la hambruna 
y el acaparamiento del grano. Pero faltaba la parte más aguda de la catástrofe: dada la multitud 
de pobres que permanentemente vivían en estado de mera supervivencia en la Nueva España, la 
crisis del Año del hambre arrojó rápidamente a la indigencia a gruesas capas de desposeídos. Las 
enfermedades contagiosas derivadas de las condiciones de insalubridad aunadas a la hambruna, 
provocaron una sucesión de epidemias. Rápidamente la crisis mostró sus graves consecuencias 
sociales:  
De todo el virreinato vagancia y crímenes fueron reportados como crecientes, y 
fueron promulgados edictos intentando controlar la situación. Cuando la 
desfalleciente población comenzó a cazar y comer gatos y perros las autoridades 
municipales ordenaron que todos esos animales fueran muertos y ―bien 
enterrados‖, protegiendo así a la población de un brote mayor de enfermedades. 
(Robinson 1673)  
En la Ciudad de México y en otras urbes afloró la prostitución, el robo y los crímenes violentos. 
Las masas empobrecidas emigraron a las ciudades en busca de medios de supervivencia, pero las 
autoridades ordenaron la prohibición de la salida de campesinos de sus pueblos. En opinión de 
                                                   
198
 Véase Florescano Precios del maíz y crisis agrícolas en México (1708-1810). 
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Robinson, la crisis mostró que ―el sistema colonial no pudo responder adecuadamente a una 
crisis de tal magnitud‖ (1668). 
Los literatos novohispanos alrededor de la GLM respondieron de dos maneras ante la 
crisis. Dedicaron varios artículos en la Gaceta a estudiar y discutir los problemas más graves en 
torno a la agricultura del virreinato (desde las causas de la pobreza entre los cultivadores, hasta 
las técnicas de cultivo, mejoramiento de semillas y crítica a los monopolios del grano) y también 
respondieron actuando como consejeros del virrey sobre diversas medidas para abreviar la crisis 
y prevenir que sucediera otra similar. La descripción más clara sobre el papel desempeñado por 
José Antonio Alzate ante el Año del hambre no proviene de la GLM ni de otra fuente periódica 
de la época, sino de las Noticias de México, que compiló Francisco Sedano en aquellos años: 
Con la helada del día 28 de agosto de 1785 se perdió la mayor parte de la siembra 
de maíz de casi toda la Nueva España. En tan urgente necesidad determinó el 
excelentísimo señor virrey conde de Gálvez, sugerido del bachiller don José 
Antonio Alzate, y consultado el asunto con inteligentes [,] que se hiciera el año de 
1787 siembra de invierno por el mes de febrero en tierra caliente, con beneficio de 
riego en las provincias de Cuernavaca y Cuautla de Amilpas para socorrer a 
México (lo mismo se hizo en otras provincias) lo que se verificó, y con las 
cosechas que se cogieron por el mes de junio, se remedió la necesidad de esta 
ciudad de México. (3: 3)  
Otra de las medidas adoptadas a sugerencia de los literatos y con apoyo del Cabildo de la Ciudad 
de México (formado predominantemente por criollos) fue la creación de una alhóndiga para el 
almacén de granos con el fin de que no escaseara en época de crisis.
199
 Esas simples medidas, 
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 Florescano apunta que ―con la fundación de la alhóndiga, el Cabildo buscaba eliminar o por lo menos reducir tres 
de los grandes problemas de la época: escasez, reventa y carestía de granos‖ (179). 
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que cualquier gobierno medianamente interesado en el destino de la población local hubiera 
previsto e implementado, tuvieron que esperar hasta ser sugeridas o llevadas a cabo por los 
mismos criollos, ya sea en su calidad de literatos consejeros del poder virreinal, o como 
representantes locales mediante el Cabildo. 
Para los criollos ilustrados, el Año del hambre debió dejar varias enseñanzas: que la 
monopolización de los granos era en esencia, una medida administrativa que operaba en contra 
de los intereses de los habitantes de la Nueva España, es decir, en contra de los intereses de la 
patria. Que un problema económico mal atendido podía desencadenar una crisis de proporciones 
mayúsculas. Que la economía endeble podía sufrir un efecto dominó en todos sus rubros 
(agricultura, comercio, transporte, minería). Que llegado el momento, las autoridades virreinales 
carecían del conocimiento local para implementar las mejores soluciones.
200
 Que sus dotes 
científicas y su conocimiento del suelo patrio podrían ser reconocidos desde el poder.
201
 Que 
llegado el momento, el régimen de privilegios coloniales no dudaba en actuar en contra del 
bienestar de la población, si le representaba beneficios económicos.
202
 Que una crisis económica 
profunda, más temprano que tarde se podía convertir en una crisis social en donde la perjudicada 
principal era la población local, es decir, la patria y los compatriotas.
203
 
Con amargura, Alzate escribe sobre las causas y consecuencia que a nivel social había 
acarreado la crisis y sobre cómo prevaleció el afán de lucro por encima de los intereses 
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 En 1768 Alzate publica fuera de la GLM una extensa serie de artículos bajo un mismo tema central: Consejos 
útiles para socorrer a la necesidad en tiempo que escasean los comestibles. 
201
 Florescano opina que ―nada prueba que la crisis de 1785-86 engendrara conspiraciones o planes subversivos. Lo 
que sí provocó fue una toma de conciencia de las deformaciones económicas y sociales que agravaban hasta lo 
intolerable los efectos de la escasez‖ (176). Robinson coincide en ver aquel momento como un momento de toma de 
consciencia entre los criollos. 
202
 Montesquieu criticó severamente este esquema de dependencia en los siguientes términos: ―Para conservar la 
América, [España] hizo lo que [no] hace ni siquiera el despotismo: destruyó a sus habitantes. Para conservar sus 
colonias tuvo que ponerlas bajo la dependencia de su propia subsistencia‖ (2: 143). 
203
 Con amargura, Alzate escribe sobre las causas y consecuencia que a nivel social había acarreado la crisis: ―se dijo 
que las heladas experimentadas a principios de octubre habían causado más funestos efectos en el modo de pensar 
de las gentes, que en los campos: se añade ahora que aún son muchos más funestos los verificados en las cerraduras 
de las trojes‖ (4: 414). 
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colectivos: ―Se dijo que las heladas experimentadas a principios de octubre habían causado más 
funestos efectos en el modo de pensar de las gentes, que en los campos: se añade ahora que aún 
son muchos más funestos los verificados en las cerraduras de las trojes‖ (GLM 4: 414). Con esa 
metáfora de las cerraduras ―congeladas‖ el literato critica la frialdad en el corazón de los 
acaparadores que no dudaron en cerrar las puertas de acceso al grano para especular con su 
precio. ―El modo de pensar de las gentes‖ del que habla Alzate, nos da clara cuenta del proceso 
de conciencia de la contradicción de intereses locales e imperiales que hemos venido exponiendo 
(y que también identifican Florescano y Robinson). El hecho de que varias de las medidas 
propuestas por los literatos hayan sido adoptadas en el momento de la crisis, debió reforzar la 
confianza e identidad de grupo, como los verdaderos expertos sobre los problemas de la patria y 
sus posibles soluciones. Por eso la principal lección que el Año del hambre acarreó para los 
literatos fue que cuando la contradicción económica estallaba, los criollos ―autoerigidos como 
defensores de los intereses de la patria― estaban más capacitados para enfrentar y resolver los 
problemas con mayor eficacia que los peninsulares.  
El Año del Hambre había sido sólo un eslabón, tal vez uno de los más importantes, en 
una cadena de eventos históricos que llevaron a los criollos a cuestionar la validez moral y la 
utilidad económica del pacto colonial, pero también y sobre todo, a tener consciencia de su 
propia capacidad de conducción económica del virreinato. Si a partir de las ideas de Smith, la 
merma de la población, era para los ilustrados a ambos lados del Atlántico no sólo un asunto 
moral y humano, sino también un factor económico; si el pueblo era la verdadera fuente 
generadora de riqueza, entonces la salud, la educación, la alimentación y la higiene del pueblo, 
eran asuntos de índole estratégico para la economía de la patria. Una y otra vez vemos en la 
GLM recomendaciones sobre medicamentos, cura de enfermedades, formas de evitar contagios, 
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consejos de nutrición, propuestas educativas, todas ellas encaminadas a elevar el nivel de vida 
real de sus compatriotas.  
Que una nación estuviera bien poblada, próspera y creciente, era uno de los objetivos 
implícitos en las propuestas librecambistas. Cuando Alzate discute el potencial de crecimiento 
urbano de la Ciudad de México, estaba vislumbrando al mismo tiempo un potencial económico 
formidable, y se quejaba del estado de la economía en ese momento.
204
 Si como asienta 
Anderson, la nación se nos representa como una comunidad de intereses, los literatos 
novohispanos debieron haber entendido que esa comunidad podía fracturarse en momentos 
críticos como durante el Año del Hambre. Influidos por las ideas librecambistas y conocedores 
también de la realidad económica local, el grupo de literatos y en general los criollos ilustrados, 
adquirieron otro nivel de consciencia sobre las ventajas y desventajas del modelo colonial. 
Empezaron literalmente a contabilizar la riqueza extraída de la Nueva España. En la primera 
página del primer número de la Gazeta de México (1784-1809),
205
 su editor, Antonio Valdés 
(1742-1820) daba al lector novohispano cuenta pormenorizada del valor de las exportaciones 
realizadas anualmente desde la Nueva España hacia España. Oro, plata, hierro, pero también 
productos como pieles, grana, añil, granos y telas, formaban parte de ese torrente de productos 
que generaban un nuevo auge en España. Como hemos visto, ese comercio se practicaba siempre 
en función de los intereses de la metrópoli y bajo la premisa de que la ―colonia ultramarina‖ 
constituía un mercado cautivo y artificialmente subdesarrollado, por el interés de la nación. 
                                                   
204
 En la GLM del 24 de abril de 1788, se publica un ―Cálculo de las personas existentes que forman el vecindario de 
la Ciudad de México comparado con el número del de Madrid‖. En ese artículo se concluye que la población de la 
capital de la Nueva España debe ser superior a 200 mil habitantes, mientras que Madrid contaba con 150 mil 
habitantes. (1: 33-34) Ese artículo, la fuerte polémica que generó y las consecuencias epistémicas de esa discusión, 
serán discutidos en el Capítulo 5 de esta disertación. 
205
 No confundir con la Gaceta de Literatura de México de Alzate. 
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La estrategia retórica que en ese  momento usa Valdés, es la objetividad y aparente 
distanciamiento con información ―neutral‖. Tal vez para evitar la censura o las represalias, el 
literato ni siquiera agrega una palabra de texto más allá del título de la tabla y los nombres de los 
productos exportados. Lo que en apariencia eran sólo estadísticas y datos económicos, debió 
haber tenido también ese efecto de creación de consciencia colectiva criolla y cierta forma de 
indignación al percibir que toda esa riqueza apenas beneficiaba a un puñado de personas y dejaba 
fuera de sus bondades a la gran mayoría. No podemos considerar casual que lo primero que la 
Gazeta de Valdés publica es ese ―corte de caja‖ o llamado a cuentas con el modelo económico 
colonial. Así, mediante el nuevo espejo de las publicaciones periódicas literarias, la sociedad 
novohispana se respondía en la práctica la pregunta formulada por los franceses sobre el valor y 
la utilidad de América. La respuesta pasaba por la adopción de un modelo económico más 
equilibrado, ni siquiera independentista, sino más moderado. Los criollos creen que tienen 
derecho a enriquecerse y enriquecer su patria y saben que llegado el momento, son capaces de 
tomar las riendas de la dirección económica de la Nueva España. 
3.6 Caso textual: "Descripción del Karabe" 
Un ejemplo de cómo un artículo en materia económica publicado en la GLM calza en la 
serie de características que hemos venido mencionando, es el publicado en la edición del 22 de 
octubre de 1788. Ahí, mientras expone las características del karabe (ámbar), José Antonio 
Alzate promueve: a) la idea de que en Nueva España existe una riqueza material (además de la 
minera) que ni la cabeza virreinal ni la corona española han sido capaces de identificar, mucho 
menos de explotar adecuadamente; b) que algunos de los bienes y recursos ignorados tienen un 
grado de calidad igual o superior a los que se producen o consiguen en Europa; c) que la 
explotación, comercio y exportación de productos como el karabe representarían una 
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extraordinaria fuente de ingreso tanto para la economía colonial (nacional) como para la 
economía local (patria); d) que los pueblos originarios de la Nueva España ya conocían y usaban 
esos recursos ahora desdeñados por sus contemporáneos; e) que mediante la ciencia 
(especialmente la química en este caso), se pueden dirimir las disputas sobre la calidad y 
condición de la materia prima; f) exhorta explícitamente a sus compatriotas a ―abrir los ojos‖ 
para sacar provecho de una rama de comercio potencialmente lucrativa. 
Como mencionamos en el capítulo previo, la materia a la que Alzate se está refiriendo es 
lo que hoy llamamos ámbar, cuya escasez y rareza lo hacen un producto muy apreciado. Todavía 
hoy son relativamente pocos los yacimientos de ámbar en el mundo. Durante el siglo XVIII, 
España importaba el ámbar de Prusia a un costo elevado, dado que esa resina fósil proveniente 
de la Europa del Este tenía fama de poseer características de calidad superior. 
En el ejemplar citado, la GLM publica un texto que Alzate prometió dar a la luz pública 
en un artículo aparecido un año antes en la Gaceta de México (no confundir con la GLM del 
propio Alzate) el 20 de noviembre de 1787. El título del ―Memorial‖ de Alzate, ya es revelador 
de sus objetivos: ―Acerca del Ámbar Amarillo, (Karabe ó Succino), y de la Goma Lacca 
(Resina). Trátase de su verdadero origen, y se exponen las utilidades que la Nación Española 
puede conseguir estableciendo comercio activo de materias tan útiles, y que muy abundantes en 
Nueva España, están casi abandonadas‖.206 
El autor parte de una anécdota: dice que acudió a comprar un poco de Karabe que 
necesitaba, cuando el boticario le preguntó si deseaba el ámbar de Europa o el ―criollo.‖ Ello 
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 Al inicio de su artículo, Alzate hace una cita de Buffon, quien en su Historia natural de los minerales, habla de la 
polémica científica sobre la clasificación del ámbar: ―Es necesario confesar que hasta el día ningún observador de la 
naturaleza ha registrado al Karabe en estado de fluidez‖. Y Añade una cita de Valmont de Bomare (1713-1807) 
quien en su tratado de Mineralogía afirma que ―En la naturaleza se verifican pocas sustancias como el Karabe, cuyo 
origen haya motivado tantas disputas así entre los autores antiguos, como entre los modernos‖. Aquí, (como 
estudiaremos más a profundidad en el capítulo 4 que trata sobre ciencia y filosofía, el criollo ilustrado tienen en sus 
manos la evidencia para dirimir disputas científicas que llevan años o siglos debatiéndose en Europa (Alzate había 
observado el ámbar en estado líquido), sin que nadie parezca tomar en cuenta sus evidencias. 
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sorprendió a Alzate ya que desconocía que existiese ese material como producto local. Dedicado 
a averiguar la proveniencia del mismo, supo que se producía en Tehuantepec, Oaxaca, como 
resina de unos árboles llamados ―quapinoles.‖ Aquí, el autor hace una descripción que da cuenta 
de la feracidad de la naturaleza local ―Lo singular en  estos árboles es que sus raíces brotan con 
tanta abundancia este jugo, que aun estando algunas ocasiones a profundidad de media vara de la 
superficial de la tierra, suele ser tanto y tan grande el volumen que se acopia de esta materia, que 
abre y raja al tierra como lo hacen las cebollas, y otras raíces tuberosas.‖ La descripción de una 
naturaleza local ubérrima, explotable y hasta entonces menospreciada, era, como hemos venido 
viendo, una de las constantes de los textos de los criollos ilustrados. Formaba parte de su 
repertorio retórico encaminado a que se justipreciara el potencial económico de la Nueva España. 
En algún sentido, los criollos ilustrados hacen eco en el siglos XVIII, de las descripciones que 
los primeros colonizadores y ―descubridores‖ que —mediante descripciones encaminadas a 
enfatizar las riquezas naturales de América— buscaban la atención y el apoyo a un proyecto de 
explotación y conquista. 
Desde la descripción que hace la GLM, la riqueza potencial para un inversor inteligente 
se encuentra prácticamente al alcance de la mano y sin casi ninguna necesidad de inversión: ―De 
ahí es de donde sin otro beneficio, que el de cavar un poco y recogerlo, juntan los indios 
considerables porciones para venir a venderlo a Tehuantepec‖. Con afán de averiguar más y para 
dirimir de una vez la disputa científica (al mismo tiempo que explorar un ramo comercial 
potencialmente lucrativa), el redactor de la GLM se dice ―empeñado en que la demostración 
acerca del origen del Karabe debía ejecutarse por la Nación Española; pues en sus dominios se 
lograban las mejores proporciones‖ busca un corresponsal (otro criollo ilustrado) en Tehuantepec 
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capaz de darle cuenta cierta sobre el ámbar. Encuentra en Juan de Castillejo (vecino de ese 
poblado), noticias sobre ―la semilla, raíz y goma en el estado que aquí se vende‖. 
Castillejos describe que el árbol se da en tierras ―muy húmedas y fértiles‖ y que es ―muy 
robusto y grande‖. En ese punto, Alzate acota a pie de página sobre la resina cristalizada ―¡Qué 
propia su diafanidad para fabricar perfecto barniz!‖ y más adelante añade que advierte sobre ―las 
ventajas útiles que se conseguirían si [mediante procesos químicos] se conservase en estado de 
fluidez para conducirla a Europa‖. Luego el corresponsal da cuenta del uso que dan los indios a 
la resina (como incienso en las Iglesias) y que ―según la relación de dichos indios se podría sacar 
cantidad considerable; estos suelen traerlo a vender, y como no tienen más uso que el 
relacionado, las más veces no hallan comprador, y en estos casos lo dan aún menos de a medio 
real la libra‖.  
Ahí es donde salta la intervención de Alzate para exhortar a sus compatriotas: ―Abran los 
ojos nuestros comerciantes para no permanecer inertes en un comercio casi en todo su giro 
pasivo, y por esto gravoso‖.207 En este punto, el redactor de la GLM no parece tomar muy en 
cuenta que la posible explotación de la resina habría de impactar la economía y el entorno de la 
población indígena que en ese momento explota el Karabe sin fines de exportación. Su atención 
está dirigida al lucro económico y al renombre científico. Luego la GLM ilustra mediante una 
lámina botánica (muy al estilo de las de la época), las distintas partes del árbol del quapinole, de 
donde se extrae el ámbar líquido. 
Hacia el final del artículo, Alzate se pregunta ―Después de las prolijas indagaciones 
hechas (…) ¿se podrá dudar de que tenemos ya reconocido el origen del Succino?‖ y para 
despejar toda duda, procede a realizar diversos experimentos paralelos con el ―Karabe de Petapa‖ 
(de Oaxaca) y otra pieza importada de Europa, sin hallar diferencia sustancial. Luego cuestiona: 
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 Véase definición sobre comercio activo y comercio pasivo en 3.2.2 
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―¿Después de todo lo expresado, aún se disputará sobre el origen del Karabe? ¿Se dará crédito a 
lo que recientemente tiene escrito sobre el particular el Conde Buffon‖ y más adelante, sentencia: 
―lo que establece el Conde Buffon en sus Épocas de la Naturaleza, no satisfice‖.208 
Para finalizar, y consciente de que su público lector está compuesto también por las 
autoridades virreinales, el redactor se pregunta: ―Expuesto esto ¿la Nación Española comerciará 
Karabe conducido de Prusia? ¿Despreciará el de su país que se le proporciona mejor 
acondicionado y a precio más cómodo?‖ En este punto, la exhortación de Alzate adquiere tono 
de reclamo e incluso de denuncia de ineptitud, pues las autoridades no son capaces de identificar 
que ahorrarían mucho dinero a las arcas reales por concepto de pago de importación del ámbar. 
En general, el criollo literato busca con su escrito una alineación de intereses: Por un 
lado, se habría de servir a la ciencia y a la Ilustración al dirimir una disputa científica sobre el 
origen del ámbar. Por otra, serviría a la ―Nación Española‖ porque recibiría el honor de resolver 
la añeja disputa. Adicionalmente, obtendría considerables beneficios materiales al ahorrar por la 
importación de ámbar prusiano. Y finalmente, serviría a la patria al activar una rama de comercio 
hasta entonces pasiva y exigua. 
3.7 Conclusiones del presente capítulo 
La Monarquía española del siglo XVIII se enfrentaba con problemas económicos añejos 
y otros de cuño reciente, derivados de las transformaciones del capitalismo. Las reformas 
borbónicas fueron un intento de la Corona por retomar el control político y económico de las 
colonias y estuvieron acompañadas de medidas relativamente librecambistas. El principal 
pensador de la teoría librecambista ―Adam Smith― había propuesto implícitamente una nueva 
definición de nación y un nuevo objetivo para la economía de una nación. Esa nueva forma de 
nación, pasaba por la concepción de los pueblos como verdaderos generadores de la riqueza. La 
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 Buffon publicó Les époques de la nature en 1778. 
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idea de autonomía económica (lejos del modelo colonial mercantilista) cimentaba la posibilidad 
de una economía independiente.
209
 Para los letrados en torno a la GLM, tanto por sus lecturas de 
autores librecambistas, como por la evidencia de la desigualdad impuesta artificialmente que 
atestiguaban cotidianamente, eventos como el ―Año del hambre‖ los llevaron a percatarse de la 
diferencia y potencial contraposición de los intereses nacionales y los intereses patrios.  
Si la economía era otra vía para invocar una nueva forma de nación, entonces los literatos 
estaban articulando un nuevo proyecto económico al tamaño y las necesidades de su patria. En 
cada propuesta de un negocio nuevo, en cada oferta de adelantos tecnológicos, en cada aviso 
sobre oportunidades comerciales, los literatos estaban ―haciendo patria‖ económica.210 A veces 
de manera abierta, y otras veces disimulados entre datos y cifras sobre la producción minera, o 
sobre el monto de las exportaciones, subyacían formas potenciales de una nueva identidad 
colectiva. Más que la propuesta de una economía independiente, los literatos articulaban 
(coincidiendo con los ilustrados peninsulares) una propuesta de economía autónoma, 
autosuficiente, basada en principios de una etapa superior del capitalismo, es decir, en principios 
librecambistas. 
 Si como asientan Cañizares-Esguerra y Brading, los criollos fueron capaces de crear una 
epistemología patriótica propia (How to 204), esa epistemología fue también más allá de lo 
filosófico-científico y alcanzó terrenos como la historia, la ciencia, y la economía. Además, si 
como dice Joaquín Álvarez Barrientos ―se hicieron literatos para ser políticos‖, igual puede 
decirse que los literatos se hicieron economistas, científicos e historiadores, para convertirse 
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 Stein habla de un proyecto de desarrollo de la ―autonomía económica‖ de América, que por un lado impulsaba la 
Corona, pero que por otro lado fue rápidamente adoptado por los criollos en Nueva España. A ese afán de autonomía 
económica novohispana, Stein le llama ―nacionalismo protoeconómico‖ (Stein 85). 
210
 Después de una larga serie de artículos sobre el ―alcali mineral‖ o ―tequezquite‖ (abundante en la Nueva España 
y necesario como agente químico), la GLM propone crear fábricas y comercio local e internacional basado en ese 
producto y se pregunta: ―¿Por qué no se arbitra establecer un nuevo ramo de comercio?‖ (1: 61). 
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también en agentes a favor de su patria. La respuesta que los literatos y otros criollos buscaban 
dar a  interrogantes como el de la Academia de Ciencias de Lyon, eran sobre todo de tipo 
práctico y utilitario. Buscaban responder con hechos. Sin embargo, no responden en los términos 
en que lo plantean los franceses, ni tampoco lo responde ya en términos de la nación española 
(como otras tantas veces lo había hecho), sino que responde como patriotas americanos. Los 
literatos rearticulan el ―Problema‖ para plantearse el verdadero problema de fondo: el modelo 
económico y el pacto colonial. La decodificación y reformulación que hacen los criollos del 
―Problema‖ es emitida también desde la plataforma ideológica librecambista. Es una respuesta 
que se articula desde una fase superior del desarrollo capitalista, por eso los literatos piden 
afanosamente comercio y más comercio, industria y más industria.
211
 Los literatos hablan desde 
la ambición de una Nueva España económicamente autónoma, autosuficiente, próspera, amiga 
del libre comercio y en vías de consolidar una población numerosa y productiva. Los literatos 
imaginaban una nueva forma de la ―nación‖ que proponía Smith, más cercana a sus intereses y 
por ello más correspondiente con la posible cristalización de su sueño patrio. 
En los dos capítulos previos de esta disertación hemos planteado entre otras líneas 
teóricas la idea de la comunidad de intereses de Anderson, la noción de agencia criolla de 
Mazzotti, y las contribuciones de Spivak sobre la capacidad expresiva del ―subalterno‖. Cada 
una de esas aportaciones tiene su equivalente en el terreno de lo económico. Existe una relación 
orgánica entre la nación imaginada a la que se refiere Anderson, y la ―comunidad de intereses‖ 
que la componen. Los intereses económicos (no sólo los políticos o ideológicos), forman parte de 
esa red de intereses que da sustento a la proyección de una comunidad imaginada. A partir del 
denso entramado de intereses económicos locales e imperiales que los criollos tejían, el perfil  de 
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 Alzate exhorta a sus compatriotas: ―Abran los ojos nuestros comerciantes, para no permanecer inertes en un 
comercio casi en todo su giro pasivo, y por esto gravoso‖ (GLM 1: 66). 
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un modelo económico más favorable a las necesidades de la patria, fue emergiendo y 
adquiriendo una retórica expositiva en la arena pública.  
Los criollos fueron agentes (sujetos activos y conscientes, según la definición de 
Mazzotti), no sólo sobre la cultura, el arte o la filosofía, sino también en la gestión de sus 
intereses económicos. Al concebirse como el grupo social con mayor conocimiento de las 
necesidades y posibles satisfactores de la Nueva España, el grupo ilustrado construyó un perfil 
propio como eventuales potenciales administradores de la riqueza de su patria. Al mismo tiempo, 
ese grupo empezó a bosquejar un proyecto económico que atenuara la desigualdad de intereses 
locales e imperiales. Finalmente, cuando uno escucha a José Antonio Alzate preguntase si es 
posible ―decir [algo] que sea del agrado de nuestro piado piadoso soberano; y que al mismo 
tiempo sea de alivio a los más desvalidos habitantes de América‖, uno no puede deja de recordar 
la interrogante de Spivak sobre si el ―subalterno‖ puede de hecho ―hablar‖. A su modo con sus 
limitaciones y la censura de la época, el grupo de letrados parece haber respondido ―en la teoría 
y en la práctica― afirmativamente  a esa interrogante. Algo puede decirse, creían los literatos, 
―si la imaginación se sujeta a ciertas reglas que no son difíciles en la práctica‖ (GLM 1: 50). 
¿Quién hablaba por América?, preguntábamos al inicio del presente capítulo para 
subrayar la importancia de la agencia criolla que los literatos novohispanos asumen frente el 
cuestionamiento sobre el ―valor‖ del continente. Pero no sólo se trata, como hemos visto, de una 
retórica patriótica, sino que se concibe como un discurso paralelo a una práxis: ―¿Tenemos las 
manos atadas?, se pregunta Alzate, y les pregunta a los otros integrantes de su patria, para 
invitarlos a la acción y a la producción a favor de la patria. 
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CAPÍTULO 4: EPISTEMOLOGÍA PATRIÓTICA 
 Alrededor de las ocho de la noche del 14 de noviembre de 1789, un fenómeno 
meteorológico inédito ocurrió en la bóveda celeste sobre la capital de la Nueva España: Una 
intensa luz ―cónica‖ de color rojo oscuro apareció en la parte septentrional del cielo, llenado de 
terror y consternación a la población de la antigua capital azteca. Según los testigos la cortina 
luminosa era tan intensa, que anulaba el resplandor de las estrellas en la parte del firmamento 
que ocupaba. Aquel espantoso prodigio celeste hizo cundir la zozobra entre los temerosos 
novohispanos. Las iglesias hicieron tañer sus campanas llamando a misa extraordinaria. En las 
calles, la gente se arremolinaba implorando por sus pecados. Algunas personas se hincaban a 
rezar, otras lloraban temerosas y otras más suplicaban clemencia ante lo que creían el preámbulo 
de un castigo divino. La extraña luz permaneció en el cielo durante poco más de una hora, y 
luego se difuminó lentamente en la oscuridad de la noche colonial. En aquellas horas, el editor de 
la Gaceta de Literatura de México (GLM), José Antonio Alzate, se encontraba en su casa 
acompañado del también literato Mariano de Castillejo, cuando su mozo les avisó sobre aquel 
resplandor en el cielo.
212
 Ambos subieron al ―pequeño observatorio‖ que el científico tenía 
instalado en su azotea y según las palabras del propio Alzate, quedó en estado de perplejidad 
ante el fenómeno. Luego de unas cuantas observaciones y ciertas conjeturas, el literato emitió su 
opinión científica: aquello era una aurora boreal, fenómeno de rarísima aparición en un paralelo 
tan meridional como el de la Ciudad de México (19 grados 24 minutos, latitud Norte).  
Cinco días más tarde, el 19 de noviembre, la GLM daba cuenta del meteoro en los 
siguientes términos: ―Para dar una idea del modo con que estaba formada, diré que era un 
segmento de círculo, cuya saeta que se dirigía del punto del norte en el horizonte para la estrella 
polar, era de 12 grados y la cuerda que subtendía el arco, de 38 grados‖ (1: 231). Meticuloso y 
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 Castillejo habría de ser luego combatiente durante la Guerra de Independencia. 
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sistemático, el literato también había anotado que aquel día ―el termómetro expuesto al Norte, 
estaba a las seis de la mañana en 7 grados, el barómetro señalaba 21 pulgadas 7½ líneas, y el 
higrómetro [sic] 62 grados, el día fue muy sereno‖ (GML 1: 232). Luego de censurar la reacción 
del pueblo ante la aurora boreal, Alzate escribe: ―La falta de conocimientos de la verdadera física 
ha hecho creer a los pueblos, sobrenaturales y espantosos los fenómenos raros que de tiempo en 
tiempo ofrece la naturaleza a la indagación y entretenimiento de los sabios‖ (GML 1: 232). Pero 
el letrado disculpa la reacción de sus compatriotas y ofrece el contraejemplo ocurrido en la 
ilustrada ciudad de París, cuando a principios de ese mismo siglo ―una de las cortes reputadas 
más sabias de Europa se consternó al oír que Saturno había desaparecido,‖ siendo todo aquello 
un mero equívoco de información. Inmediatamente después, en un pie de página, Alzate 
abandona por un instante su habitual tono científico y escribe una reflexión atípica de él en su 
producción periodística: 
El temor de las divinas venganzas es don de Dios; más esto no tiene por objeto un 
fuego inocente que se presenta a los ojos de la carne en el cielo; sino aquel fuego 
devorador que vemos con los ojos de la fe encendido en las cavernas de la tierra 
por la justicia de un Dios airado contra los pecadores. (GML 1: 234) 
Luego, al final del artículo, Alzate escribe en unos cuantos renglones una ―Post Data‖ que habría 
de provocar una de las polémica científicas más encendidas de la era colonial: ―Esta aurora debió 
verse en Europa a la madrugada del 15 [de noviembre], como también [debió ser visible] a los 
habitantes del Asia septentrional. En la América septentrional, esto es, Nuevo México, Sonora, 
California, etc. debió presentarse con más brillantez‖ (GML 1: 234). Casi un mes después, el 22 
de diciembre, se publicó en la Gaceta de México editada por Juan Antonio Valdés (no confundir 
con la Gaceta de Literatura de México editada por el propio Alzate), un texto intitulado 
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―Disertación física sobre las auroras boreales‖, escrito por Antonio de León y Gama (1735-
1802).
213
 En ese texto, De León y Gama refutaba la anotación de Alzate en los siguientes 
términos: ―Las auroras pacíficas aparecen solamente en los lugares inmediatos situados casi en 
un mismo meridiano, y no sabemos cómo podría observarse el día 15 en la madrugada en la 
Europa la que vimos aquí la noche del 14, ni como en la Asia y América septentrionales, Nuevo 
México, Sonora, California.‖ Eso bastó para encender la polémica. A lo largo de los siguientes 
meses se involucraron en la discusión otros literatos en ambos bandos y se debatieron diversos 
aspectos del fenómeno. Por fin, el 11 enero de 1791 ―más de un año después de la aparición de 
la aurora boreal, y luego de una intensa polémica de meses― el editor de la GLM tuvo la última 
palabra en la disputa. Sin ocultar su euforia, Alzate escribió: 
Pocas veces se consigue triunfo tan completo como el que acabo de experimentar; 
porque los autores del Memorial Literario de Madrid, en el mes de abril de 1790, 
en la parte segunda, páginas 606 y 607, después de reimprimir la noticia del Sr. 
Gama, dicen en la nota: Por nuestro Memorial Literario del mes de diciembre, 
parte primera, de 1789, consta haberse visto la aurora boreal en Barcelona en la 
noche del 14 y madrugada del 15, y al anochecer del mismo día, en el mismo mes; 
y bien notoria es la gran distancia de meridianos, pues las situaciones de 
Barcelona y México, se diferencian en latitud sobre 20 grados, y en longitud casi 
200.
214
 (GML 2: 94) 
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 De León y Gama (1735-1802) fue también un afamado científico novohispano del siglo XVIII. Llevó a cabo 
estudios de arqueología, astronomía y geografía. Se enfrascó muchas veces en polémicas con Alzate, por temas de 
diversa índole. 
214
 El cálculo de los editores del Memorial Literario es erróneo, pues la Ciudad de México se ubica en 19º 24‘ latitud 
Norte, y 99º 07‘ longitud Oeste, mientras que Barcelona se ubica en los 41º 23‘ latitud Norte y 2º 10‘ longitud Este; 
es decir, que entre un punto y otro hay una diferencia de cerca de 100 grados de longitud, y no los 200 que se 
señalan en el Memorial. 
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Con sorna, Alzate pregunta públicamente a su oponente: ―Señor De Gama [sic], ¿se vio la aurora 
Boreal en Europa a la madrugada del 15 de noviembre, según lo anuncié y Ud. lo impugnó? ¿Al 
tono de desprecio con que Ud. trató a mi anuncio, no pudiera rechazarlo con Marcial, y decirle, 
ride si sapis?215 (...) ¿Se enmendará el Sr. Gama, para que no se precipite otra vez su profunda 
astronomía?‖ (GML 2: 95). 
 Además de un problema entre instituciones científicas, grupos de letrados o individuos 
ilustrados, las intensas polémicas científicas fueron también un asunto de orgullo nacionalista y 
patriótico, para los literatos novohispanos. Las enconadas discusiones intelectuales en las que los 
literatos se embarcaban por meses y años (el caso de la aurora boreal es sólo un ejemplo), 
estaban acompañadas de feroces ataques y agudas respuestas; de intercambio de argumentos, 
disquisiciones y pruebas. Esas polémicas podían involucrar a  individuos aislados, a grupos de 
letrados, o incluso a instituciones enteras como el Real Jardín Botánico o Real Colegio de 
Minería.
216
 Los literatos del siglo XVIII no hacían diferencia sustancial entre las polémicas de 
carácter científico y aquellas en el campo filosófico o histórico. En tanto que formaban parte de 
las disputas intelectuales, las ciencias y las artes eran para ellos un mismo conjunto epistémico. 
Debemos recordar que la figura del literato ilustrado, era heredera del perfil del hombre del 
Renacimiento: apto para la filosofía, las ciencias, la poesía, los idiomas antiguos y modernos, la 
matemática, la política, entre otras ramas del conocimiento (Ver Capítulo 1, subcapítulo 1.1).  
 Santiago Castro-Gómez ha estudiado la Ilustración con el afán de conocer desde dónde 
fue leída en América. Según el autor, ―mientras el Estado [Español] enuncia la Ilustración 
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 ―Ríe, si eres sabio‖, frase del poeta latino Marcial (40-106 D.C.). 
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 El 8 de septiembre de 1784, se publicó en la Gaceta de México (la editada por Valdés) un ―Suplemento‖ en el 
que el director del Real Colegio de Minería, Joaquín Velázquez de León, criticaba un texto de Alzate relativo al 
mejoramiento de un método de beneficio de plata llamado ―Malacate‖. Ello dio lugar también a un prolongado 
intercambio de argumentos y contrargumentos. Durante el debate, el director del Colegio invocaba su autoridad 
como funcionario, mientras que el letrado le reprochaba hacer ―minería de gabinete‖ y rechazaba reconocer otra 
autoridad por encima de la evidencia científica. 
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europea desde un interés imperial, los criollos (...) lo hacen desde un interés ‗nacional‘‖ (Hybris 
16, comilla en el original). Si toda ruptura epistémica pasa por una consecuente reelaboración del 
marco conceptual desde el cual interpretar el mundo, es evidente que la construcción llevada a 
cabo por los literatos habría de pasar necesariamente por todos los terrenos de las ciencias y las 
artes; por las técnicas y el pensamiento filosófico; por la religión y la política. Siguiendo los 
preceptos de la Ilustración, los literatos a ambos lados del Atlántico se preguntaban sobre la 
validez de las fuentes tradicionales de conocimiento, sobre el peso probatorio de los argumentos 
y sobre qué otorgaba veracidad a una prueba. Al cuestionar las fuentes de autoridad, los literatos 
novohispanos y peninsulares hubieron de preguntarse de dónde podía derivarse el verdadero 
conocimiento científico y filosófico, y cuál debería ser la estructura y límites de la nueva forma 
de hacer ciencia y filosofía. Si David Brading ha dicho que los ―los patriotas americanos‖ 
tuvieron éxito en crear una tradición intelectual propia, original y distinta de la europea (The 
First America 5) y si Cañizares-Esguerra han acuñado el término ―epistemología patriótica‖ para 
describir el proceso intelectual llevado a cabo por los criollos novohispanos (How to Write the 
History 204), es preciso entender que esa construcción, por su propia naturaleza, abarcaba 
distintas disciplinas y campos.  
Aunado a las esferas de la política y la economía (abordadas en los Capítulos 2 y 3 
respectivamente), y de la historiografía (que veremos en el Capítulo 5), los criollos ilustrados 
novohispanos tuvieron en la ciencia y la filosofía otros espacios sobre los cuales practicar lo que 
podríamos llamar su agencia epistémica y construir un modelo propio de interpretación del 
mundo. El reconocimiento como ciudadanos de pleno derecho que la política les negaba y los 
privilegios que la economía les vedaba, encontraron en la ciencia y la filosofía un espacio más 
igualitario de debate y ejercicio científico. Las publicaciones periódicas, como la más nueva y 
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dinámica provincia de la república literaria, sería el espacio desde el cual los criollos 
novohispanos articularían un diálogo en condiciones de mayor igualdad con personas y entidades 
que en otros terrenos no conseguían interpelar.
217
  
Si Kant había pedido al hombre ilustrado sapere aude (―atreverse a pensar‖) por su 
cuenta, los literatos novohispanos y peninsulares llevaron ese precepto hasta sus últimas 
consecuencias; es decir, aplicaron el espíritu crítico de la Ilustración a la Ilustración misma. 
Como veremos, más que una adopción pasiva de parámetros de cientificidad producidos por 
ilustrados de otros países, los letrados hispanoamericanos confiaron en su propia razón y en la 
construcción de sus propios parámetros científicos cuando ambas visiones parecían entrar en 
disputa. En este capítulo veremos cómo los literatos novohispanos se valieron de los cambios en 
los paradigmas científicos y filosóficos que tuvieron lugar en siglo XVIII para articular y avanzar 
su propia agenda patriótica.
218
 Los letrados emprendieron esa tarea con una vehemencia y pasión 
que tal vez hoy nos parecerían incomprensibles o excesivas, pero debe considerarse que esta era 
la única esfera pública en la que los criollos aspiraban a una igualdad de condiciones con los 
peninsulares, y uno de los pocos espacios públicos en los que podían refutar los asertos sobre 
América, sobre España, y sobre otras materias que ellos sentían ligadas a su propia 
representación.  
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 Los representantes de los poderes instituidos no parecen haber visto siempre con agrado esa forma simbólica de 
igualdad. De ello se duele el virrey Juan Güemes Pacheco de Padilla, segundo conde de Revillagigedo (1740-1799) 
cuando en una polémica con Alzate el letrado había criticado los errores estadísticos de un documento oficial, 
usando el tono que consideraba natural entre los ciudadanos de la república de las letras. El virrey le reprocha: ―Si 
cuando Ud. escribió sus reflexiones (...) se hubiera detenido en considerar que escribía sobre una obra hecha por el 
gobierno (...) y pensado que era yo a quien dirigía su carta, habría usado un estilo muy diferente de aquel que en ella 
se advierte‖ (Moreno de los Arcos ―Un eclesiástico criollo frente al estado Borbón‖ 22). El letrado hace uso de la 
libertad a la que cree tener derecho, mientras que el virrey invoca el principio de autoridad textual (de la obra ―hecha 
por el gobierno‖) y política (de él mismo como máxima autoridad política en la Nueva España). 
218
 A diferencia del Capítulo 3 en el cual intenté ofrecer un sucinto marco conceptual de las principales ideas en 
disputa, en la materia concerniente a este capítulo (ciencia), ello sería poco menos que imposible, dada la variedad, 
complejidad y multiplicidad de escuelas, pensadores y campos de pensamiento en los que la Ilustración dio frutos y 
dejó su huella. Por eso he optado por hacer un señalamiento selectivo y puntual de aquellas materias útiles para los 
fines de esta discusión cuando las polémicas que los literatos sostuvieron en la prensa periódica citadas ameriten su 
contextualización teórica. 
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No obstante lo antes expuesto, es necesario tener en cuenta (tal cual lo hemos hecho en 
los capítulos precedentes), que sería un error asumir que el grupo de literatos criollos era un 
grupo homogéneo y compacto, con una agenda única y claramente definida. Aquí también como 
en la hora de la lealtad política y en la arena de la valía económica, es necesario hablar de 
ambigüedad y contradicción en la articulación del discurso patriótico y nacionalista ilustrado de 
los novohispanos. Un ejemplo: a diferencia del perfil anticlerical del típico ilustrado francés, los 
ilustrados españoles y novohispanos eran en su mayoría creyentes en la religión católica, muchos 
de ellos formados en instituciones ligadas al clero y con frecuencia ellos mismos sacerdotes y 
teólogos. Por ello sería un error considerar que el pensamiento científico y filosófico de los 
letrados era necesariamente subversivo, revolucionario o anticlerical. Por lo menos hasta 
mediados del siglo XVIII, los literatos novohispanos parecían más bien buscar las coincidencias 
de objetivos con el poder imperial, toda vez que el rey y el virrey, imbuidos del llamado 
despotismo ilustrado parecían apoyar, fomentar y recompensar su labor científica. 
 Cuando Jorge Cañizares-Esguerra habla en los capítulos 4 y 5 de su libro sobre 
―epistemologías patrióticas‖ se refiere esencialmente al proceso crítico que los criollos 
americanos llevaron a cabo en el terreno historiográfico.
219
 El autor hace ver que esa divergencia 
epistémica surge como respuesta de los criollos a un conjunto de textos de historia, biología y 
geografía relativos al continente americano ―escritos por europeos― que contenían graves 
errores de información y un conjunto de prejuicios respecto a la naturaleza americana y al 
carácter de sus habitantes.
220
 Cañizares-Esguerra considera que las construcciones epistémicas 
criollas encaminadas por un lado a rebatir las ideas erradas y por otro a crear y validar su propia 
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 Los títulos de sus capítulos son respectivamente ―The Making of a ‗Patriotic Epistemology‘‖ y ―Whose 
Enlightenment Was It Anyway?‖ 
220
 Para un breve resumen de las ideas sobre América profesadas por autores como Voltaire, Raynal, Buffon, 
Linneo, De Pauw y Robertson; véanse el Capítulo 1, subcapítulo 1.2. Para un recuento de las ideas de Montesquieu 
y Masson de Morvilliers sobre la nación española en general, véase el capítulo 2, subcapítulo 2.2. 
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aproximación al conocimiento historiográfico, pueden ser calificadas como patrióticas en la 
medida en que partían de su conocimiento y apego por su suelo natal (206).
221
  A mi juicio, 
además de la construcción historiográfica llevada a cabo por los literatos novohispanos,  hubo 
también ―en otros terrenos de la ciencia y la filosofía― formas de construcción epistémica que 
pueden también ser caracterizadas como patrióticas. En el Capítulo 5 de esta disertación, 
abordaremos la polémica historiográfica y su derivación étnica, así como sus repercusiones en la 
concepción de nación y patria entre los criollos ilustrados del siglo XVIII. En este capítulo, 
trataré de mostrar que también hubo una construcción epistémica propia en otras ramas del 
conocimiento científico y de las reflexiones filosóficas, abordadas por los literatos novohispanos 
y peninsulares. Áreas como la botánica, la zoología y la astronomía, fueron estudiadas por los 
ilustrados desde una epistemología patriótica, en abono de su proyecto de representación. 
4.1 Ciencia universalista 
 Charles Withers lo ha dicho con el menor número de palabras posibles. ―Mi 
planteamiento es muy simple: la Ilustración fue [un fenómeno] nacional, local e internacional‖ 
(7).
222
 Las recientes aproximaciones históricas y críticas al fenómeno cultural que llamamos 
Ilustración nos han permitido visualizar los escenarios en los que se produjo, para discernir cómo 
el sitio de aparición influyó a la vez en el carácter del mismo. Sin embargo, en su momento, el 
sueño ilustrado tuvo un carácter universalista. El hombre de la Ilustración aspiraba a encontrar 
leyes objetivas y universales en la naturaleza. Los ilustrados (científicos y filósofos) mostraban 
un desbordado entusiasmo por los frutos de la razón y de la ciencia. La realidad parecía validar 
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 Algunos autores de ese cambio de paradigma epistémico-historiográfico citados por Cañizares-Esguerra son el 
quiteño Juan de Velasco (1727-1792) y los novohispanos Francisco Clavijero (1731-1789), Juan José de Eguiara y 
Eguren (1696-1763), Carlos de Sigüenza y Góngora (1645-1700), Mariano Fernández de Echeverría y Veytia (1718-
1780), Fernando de Alva Ixtlilxochitl (1568-1648) y José Joaquín Granados Gálvez (1743-1794). Para biografías 
adicionales de ilustrados y científicos novohispanos véanse las obras de Beuchot, Maneiro y del propio Eguiara y 
Eguren, en lista de obras citadas. 
222
 La cita textual de Withers es un poco diferente: ―My point is a simple one: The Enlightenment was national and 
local and international. 
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sus posturas y concederles los frutos de su dominio sobre la naturaleza. ¿Cómo no irradiar 
optimismo si, uno tras otro, los logros de la nueva forma de hacer ciencia se hacían evidentes en 
campos como la física, la química, la  biología y la medicina?
223
 A través del poder de la razón, 
la humanidad podía confiar en que estaba en el camino correcto. El objetivo de la nueva forma 
de hacer ciencia era descifrar esas reglas universales y reproducirlas en sistemas y modelos 
capaces de predecir la realidad. Se suponía que ―la verdadera ciencia‖, como la llamaban los 
ilustrados, era objetiva y aplicable en cualquier punto del planeta. La física era una en el 
universo. La química, la botánica, la matemática, funcionaban sin importar no solo dónde se 
aplicaran sus principios, sino además con independencia de quién los aplicara. Es decir, eran 
leyes objetivas. La Ilustración presumía también de aportar una nueva forma de universalidad 
humanística. Desde René Descartes (1596-1650), la modernidad había propuesto una 
epistemología igualadora del género humano a través de la llamada ―unidad de la razón.‖ Para el 
autor del Discurso del método, la Razón era la entidad que todos los seres humanos compartían 
en cuanto tales, y por ello tenía un carácter universal.
224
 Herederos de esos principios de 
objetividad y universalidad, los ilustrados del siglo XVIII aspiraban a desentrañar la lógica de los 
sistemas en sus respectivos campos de estudio. 
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 Además de la leyes de Newton y de los avances en la astronomía y las matemáticas, los ilustrados del siglo XVIII 
atestiguaron cómo, siguiendo las nuevas formas de hacer ciencia, Fahrenheit inventaba su termómetro (1714), 
Huntsman forjaba el acero (1740), Franklin construía su pararrayos (1752), la máquina de hilar era perfeccionada 
(1764), Watt ponía en circulación la máquina de vapor (1769), Rutherford aislaba el nitrógeno (1772) y Priestley el 
oxígeno (1774). Vieron cómo Jenner curaba gracias a la vacuna (1775), cómo Lavoisier sentaba las bases de la 
química moderna (1780-89), cómo se creaba la sierra circular (1777), cómo Ingenhousz descubría la fotosíntesis 
(1779) y Herschel el planeta Urano (1781). Vieron también cómo se perfeccionaba el telar de tejidos unidos (1785), 
cómo flotaban por los aires los primeros globos aerostáticos (1783) y sobre el mar los primeros barco de hierro 
(1787). Vieron la aparición del molino automático (1785), de la trilladora mecánica (1788) y vieron cómo el sistema 
métrico era establecido (1791). Es decir, la nueva forma de hacer ciencia parecía estar dando frutos, y los científicos 
(y los literatos) eran aquellos que sabían aprovechar las leyes y propiedades de un mundo que hasta entonces parecía 
haber permanecido dormido. Para estudiar la importancia de las transformaciones científicas de esa era, Charles 
Withers habla de un ―siglo XVIII extendido‖ que abarcaría de 1685 a 1815, periodo durante el cual ―según 
Withers― ―el mundo se hizo moderno‖ (1). 
224
 Descartes estableció el principio de unidad de razón en los siguientes términos: ―El poder de juzgar rectamente, 
distinguiendo lo verdadero de lo falso, poder llamado por lo general buen sentido, sentido común o razón, es igual 
por naturaleza en todos los hombres‖ (Discurso del método 9). 
  177 
Siguiendo las enseñanzas de Newton (revisado brevemente en el capítulo anterior) los 
nuevos científicos habían aprendido a descreer de la aparente anarquía en que la naturaleza se 
manifestaba ante ellos.
225
 El verdadero científico debía abstraerse de las características caóticas 
de la realidad y ver más allá, tratando de encontrar el patrón subyacente.
226
  Sin embargo, el 
pensamiento ilustrado, en tanto pensamiento crítico, contraía igualmente la aplicación exhaustiva 
y preferente de la lógica inductiva, antes que la deductiva; es decir, que más que buscar la 
aplicación de principios apriorísticos, buscaba partir de la evidencia concreta rumbo a la 
generalización y ―sistematización‖ del conocimiento. Urgidos de arribar a conclusiones 
―universales‖, los ilustrados europeos se valieron a menudo de evidencias selectivas o indirectas 
para sustentar los postulados apriorísticos de sus teorías ―científicas‖.  
En La hybris del punto cero, Castro-Gómez ha cuestionado de raíz la noción céntrica de 
lo europeo como criterio de validez científica, y ha descrito la tendencia europea del siglo XVIII 
a buscar patrones o sistemas sin atender a la evidencia física. Los literatos novohispanos del 
periodo colonial tardío parecen haber tenido muy presente ese problema: 
En virtud de tantos descubrimientos útiles que cada día se verifican en el dilatado 
campo de la Física experimental parece que su estudio debía ser menos penoso, y 
poner a un aplicado en poco tiempo en estado de lograr una perfecta instrucción; 
pero está muy distante de ser así: una de las causas de esto es la manía de fabricar 
sistemas. Un nuevo descubrimiento, un nuevo experimento, abre las puertas a la 
ambición literaria: cada autor, cada descubridor intenta estrechar las reglas de la 
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 En 1686 Newton escribió un libro que sería publicado póstumamente con el título El  sistema del Mundo. 
226
 En el Discurso preliminar de la Enciclopedia, su editor, Jean D‘Alembert apuntaba que ―mediante operaciones y 
abstracciones sucesivas de nuestro intelecto, despojamos la materia de casi todas sus propiedades sensibles para no 
considerar en cierto modo más que su fantasma‖ (50), y más adelante recomendaba a otros científicos ―reducir en 
todo lo posible un gran número de fenómenos a uno solo que pueda ser considerado como el principio de una 
ciencia‖ (53). 
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naturaleza, queriendo restringirlas al sistema que como nuevo propone. (GLM 2: 
191). 
Varias cosas deben resaltarse de la cita previa: primeramente que los literatos se consideran 
ilustrados militantes y ciudadanos de la república literaria internacional. Luego, que consideran 
como progresivo el avance de las ciencias bajo los nuevos paradigmas científicos. También que, 
desde el punto de vista de los literatos, una de las resistencias a ese avance proviene de la misma 
corriente científica ilustrada, representada en su tendencia a apresurar la ―sistematización‖ del 
conocimiento. Finalmente también, que los literatos advierten con claridad la variedad de 
pensadores y sus intenciones individuales de fama (―ambición literaria‖), a la hora de separar lo 
válido de lo falso en el conocimiento científico producido en Europa y antepusieron su propia 
producción a la que juzgaron errónea. Este conjunto de posturas de los literatos novohispanos 
muestra a su vez la pertinencia de extender las premisas de Mazzotti (sobre la agencia criolla 
mencionada en los tres capítulos precedentes) al terreno de la producción y difusión del 
conocimiento científico. Los literatos no sólo participan en la Ilustración, sino que además son 
conscientes de las limitaciones de esa nueva corriente de pensamiento y a su vez del papel que 
ellos como productores de conocimiento deben jugar ante tales limitaciones. 
Sin embargo, el esquema europeo del nuevo método científico parecía imbatible en el 
viejo continente. ¿Había alguien reclamado a Newton por no haber ido al último rincón del 
universo antes de declarar que sus leyes de la física eran de aplicación universal? ¿Alguien había 
reprochado a Lavoisier por no haber acompañado a Newton al último confín del cosmos para 
verificar la validez de su ley de la conservación de la materia? Si ambos científicos desde sus 
laboratorios habían descubierto principios de aplicación universal, ¿por qué no habría el conde 
de Buffon, el naturalista De Pauw o el historiador Robertson, deducir principios de aplicación 
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universal desde sus respectivos despachos en Viena o Londres? ¿Por qué habrían de privarse 
Voltaire, Raynal, Linneo, Montesquieu y Masson de Morvilliers de intentar cada uno por su 
parte promulgar leyes y principios de aplicación universal? ¿No era América parte de ese mismo 
universo y no obedecía la naturaleza americana los preceptos de Newton y Lavoisier? Movidos 
por una cierta ansiedad de sistematización y un afán por encontrar los ―principios‖ y ―fantasmas‖ 
de los fenómenos, algunos científicos y filósofos ilustrados incurrieron en generalizaciones que 
no correspondían con la evidencia, o que habían sido promulgadas basándose en un uso selectivo 
de las evidencias a su alcance. 
Deseosos de demostrar que entendían ―el sistema‖ de un fenómeno o de una ciencia, 
algunos nuevos científicos subordinaron la evidencia a sus construcciones teóricas (o juicios 
previos), privilegiando en su postura epistemológica el razonamiento deductivo sobre el 
inductivo. Un ejemplo de esa crítica apareció en la GLM en la forma del siguiente reproche:  
Si el conde Buffon en lugar de fingirse hechos para acomodarlos a su sistema, lo 
hubiese formado en virtud de observaciones inconc[l]usas, sería su obra la más 
memorable de este siglo; pero como si hubiese tenido poder para fabricar 
terrenos, facultad para crear un nuevo mundo, supuso a la América como un caos 
para darle la forma y situación que convenía a su modo de pensar. (1: 247) 
La acusación es grave: Buffon, la encarnación del espíritu científico y uno de los santos patrones 
de la Ilustración, está falseando los hechos, para ajustarlos a sus juicios previos (prejuicios) sobre 
América. Desde la evidencia fáctica, el criollo ilustrado se da el lujo de enmendar la plana a 
prototipo del científico moderno. Alzate juzga severamente a Buffon, pero debe advertirse, sin 
embargo, que aún la crítica que la GLM endosa a pensadores como Buffon o Lavoisier está lejos 
de ser indiscriminada y maniquea. En otros artículos también escritos por José Antonio Alzate se 
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encarecen los méritos científicos del trabajo de Buffon y Lavoisier. El primer ejemplar de la 
GLM, al inicio de su vida pública, ostenta en su frontispicio una cita de las Memorias de 
Lavoisier: ―Aurum alios capiat, merces mihi gratia vestra‖ (Puede que el oro cautive a algunos, 
mi recompensa es vuestra aprobación).  
Los ilustrados ―españoles‖ (tanto los peninsulares como los americanos), tomaron con 
frecuencia distancia epistémica respecto a esa forma de hacer ciencia. Como es sabido, la 
epistemología se ocupa de las condiciones, las fuentes y la estructura del conocimiento. 
Cañizares-Esguerra dice que ―en materia historiográfica― los criollos novohispanos 
descreyeron de las fuentes y los métodos europeos de conocimiento sobre América, y crearon su 
propia epistemología en esa materia (How to 204). Pero, ¿puede afirmarse realmente que los 
literatos novohispanos ―más allá de lo historiográfico― cuestionaron explícitamente la forma 
europea de sistematizar áreas de conocimiento sobre América?
227
 ¿Los literatos pusieron 
realmente en duda las conclusiones de los europeos sobre América?
228
 ¿Se puede afirmar que los 
literatos pusieron distancia crítica respecto a la sistematización del conocimiento sobre 
América?
229
 ¿Llegaron los literatos a cuestionar de raíz a la Ilustración aplicando sus principios 
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 Podemos hallar un indicio de ello en la GLM: ―El Alucinado [De] Pauw, que con su pesado y tosco cetro 
filosófico, quiso desde su miserable gabinete berlinés tratar de las producciones de América‖ (1: 25). 
228
 Alzate critica duramente: ―El autor de las Indagaciones sobre los Americanos [De Pauw] que asienta como una 
cosa demostrada ‗que la naturaleza de las tierras de la América, y cualidades de la atmósfera no son favorables a los 
hombres; que los naturales (los indios) son de una constitución inferior, débiles de cuerpo y de espíritu; y que los 
descendientes de los europeos experimentan en tanto grado la influencia de semejante clima, que no se pueden 
esperar de ellos alguna acción grande en las artes, en las ciencias, en la guerra, ni en la literatura.‘ (...) ¡Que 
semejantes autores no sean condenados a remar en una galera o por  lo menos a trabajar en los campos! Así serían 
útiles. Más con su libertinaje en escribir, acarrean notables daños‖ (GLM 1: 40). 
229
 La siguiente cita de la GLM deja claro que así fue: ―¿Qué quiere decir sistema? El Diccionario de la Academia 
Española se explica así: ‗Suposición o hipótesis que sirve de fundamento, sentando algunos principios para la 
explicación y prueba de alguna opinión determinada‘ (...) ¿Pero si los principios son falsos, podrá resultar un 
sistema?‖ (GLM 1: 85) 
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críticos a la Ilustración misma?
230
  ¿Influyó esa respuesta en el surgimiento y articulación de un 
patriotismo militante? En los siguientes subcapítulo trataré de mostrar que así fue.  
Withers ha planteado que antes que nada, la Ilustración fue una forma de pensamiento 
crítico.
231
 Livingstone y  Withers (5) han elaborado una genealogía crítica a la respuesta sobre 
aquella famosa interrogante ―¿Qué es la Ilustración?‖ lanzada en 1783 y que entre otros concitó 
la respuesta de Kant.
232
 Desde la respuesta de Kant, hasta las más modernas de Theodoro 
Adorno, Michel Foucault, Max Horkheimer y Jurgen Habermas, los autores nos muestran que la 
Ilustración ha sido antes que nada una corriente crítica (8). Por todo ello no deberá ser tan 
sorprendente que los ilustrados cuestionaran todo, incluida la Ilustración. 
4.2 Ciencia nacionalista 
 De la misma manera en que un conjunto de aseveraciones tendenciosas y denigrantes 
emitidas por autores europeos sobre España y sobre América habían desatado una lucha de 
representación y el surgimiento de una ola de nacionalismo español (Capítulo 2), la prolongación 
de la campaña contra América y España ―esta vez con el ropaje de ―la verdadera ciencia‖ y la 
―nueva filosofía‖― no tardaron en provocar reacciones apologéticas y nacionalistas del conjunto 
de la nación española a ambos lados del Atlántico. La ciencia adquirió rango de disputa 
nacionalista (y patriótica) en el siglo XVIII por un lado, porque fue evidente que los avances 
científicos y técnicos que acompañaban su cultivo iban a jugar un papel económico y político 
estratégico en la era de los mercados mundiales y la revolución industrial. Por otro lado, la 
ciencia también se transformó en materia de nacionalismo, toda vez que las herramientas de la 
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 A pesar de considerarse parte de la Ilustración, los literatos novohispanos no dejaron de cuestionar, cuando lo 
juzgaron procedente, el concepto mismo de racionalidad de la época: ―En el pretendido Siglo de las Luces, título del 
que se reirán los sabios de los venideros tiempos, ¿se intenta ofuscar y enlaberintar el camino seguro para aprender 
las ciencias naturales?‖ (GLM 1: 92). 
231
 Withers afirma que ―Más que ser un conjunto fijo de creencias, la Ilustración ―como momento y como 
movimiento― fue una forma de pensar cítricamente en y sobre el mundo‖ (1). 
232
 Véase la nota 21 del capítulo 1. 
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zoología, la botánica, la antropología, la astronomía y la geografía, entre otras, eran usadas como 
parte del discurso antiespañol y antiamericano europeo.  
Los ilustrados (tanto en España como en América) llevaron a cabo un esfuerzo 
(individual y a veces institucional) consciente y sistemático por desmentir y refutar tales 
afirmaciones seudo-científicas. Un ejemplo de ese proyecto anti-español revestido de lenguaje 
―científico‖ lo hallamos en la propia Enciclopedia francesa (1751-1772) que según sus editores, 
era la suma y compendio del conocimiento humano.
233
 Al concebirse como la cima de la 
civilización occidental, los ilustrados franceses jerarquizaban el mundo ―hacia abajo‖, a partir de 
la posición que ellos ocupaban en la cúspide. A mayor distancia (política, cultural, o geográfica) 
respecto a Europa y especialmente respecto a Francia, una civilización era caracterizada en la 
Enciclopedia como más o menos sofisticada, o más o menos civilizada.
234
 La entrada 
correspondiente a ―España‖ (escrita por Masson de Morvilliers) y la correspondiente a 
―América‖ (escrita por De Pauw) formaban parte del uso de nuevos términos para arropar viejos 
prejuicios.
235
  Las polémicas desatadas a partir de las obras de los autores ya citados adquirió 
muy pronto un carácter nacionalista ya que trataban de reivindicar a la nación española como 
una nación no solo apta para la ciencia, la filosofía, el arte y la técnica, sino además, como 
probada descubridora de avances en campos del conocimiento como la cartografía, mineralogía, 
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 El título completo de la obra era Enciclopedia o Diccionario Sistemático de las Ciencias, las Artes y los Oficios, 
escrita por una Sociedad de Letrados, y tenía entre sus colaboradores a D'Alembert (editor), Condillac, Diderot, 
Holbach, Montesquieu, Quesnay, Rousseau, Turgot y Voltaire. 
234
 Para una vivisección lúdica de la centralidad en el discurso de la Ilustración, incluido un análisis de la respuesta 
de Kant a la pregunta ―¿Qué es la Ilustración?‖, y para entender cómo y cuánto esa pregunta sigue viva hasta 
nuestros días, no hay mejor texto que ―Qué es la Ilustración‖ de Michel Foucault (en Sobre la Ilustración). 
235
 Masson de Morvilliers se preguntaba ―¿Qué le debe Europa a España?‖, y cuestionaba ―desde hace dos, cuatro, 
diez siglos, ¿Qué ha hecho España por Europa?‖ Resumía su respuesta en una palabra: ―nada‖. De Pauw sostiene 
que el hombre americano es débil, pero no por ser ―bueno‖ y ―degenerado.‖ Según McClelland pueden rastrearse 
antecedentes de esa campaña anti-española desde la Edad Media. 
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navegación, economía, entre otras.
236
 Por todo ello, a pesar de la presunción de objetividad y 
universalidad, los debates científicos del siglo XVIII se tornaron con frecuencia en polémicas 
con un sustrato nacionalista y con un timbre de orgullo nacional. Paradójicamente, habían sido 
los ―ataques‖ de otros ilustrados europeos los que habían desencadenado en el conjunto de la 
nación española una corriente de apologistas y un fervor nacional transatlántico.  
El nacionalismo científico peninsular (como en su momento el patriotismo criollo 
novohispano) tuvo un cierto carácter reactivo, en la medida en que se planteó frecuentemente 
como una refutación a los yerros de autores europeos. Tanto Cañizares-Esguerra como 
McClelland coinciden en que ese nacionalismo científico adquirió dos formas dominantes: un 
nacionalismo que abogaba por la rápida incorporación de España a las corrientes de pensamiento 
europeo, a los descubrimientos científicos y a la adopción de la nueva filosofía; y la otra forma 
de nacionalismo, que recomendaba volver a los autores clásicos españoles, abandonar toda 
influencia extranjera y conservar la filosofía escolástica. Ambas posturas estarían presentes 
también en la Nueva España. 
Para los literatos novohispanos la defensa de su nación (todo el conjunto del imperio 
español) corría en paralelo a la defensa de su patria (la Nueva España). Los criollos 
novohispanos también hicieron de la ciencia un espacio de articulación tanto de su discurso 
nacionalista como de su discurso patriótico.
237
 Así como los españoles peninsulares estaban 
ansiosos de probar al Mundo y probarse a sí mismos que eran capaces de llevar a cabo 
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 Para un recuento de los avances científicos atribuibles a España antes del siglo XVIII, véase Experiencing 
Nature: The Spanish American Empire and The Early Scientific Revolution de Barrera-Osorio. 
237
 Tal vez sea necesario insistir en que hemos definido nacionalismo como un conjunto de ideas en torno a la 
nación, y patriotismo como un conjunto de ideas en torno a la patria. Los literatos novohispanos hablaban 
explícitamente de ambas entidades como algo separado. Es decir, tenían tanto un discurso nacionalista como un 
discurso patriótico. Si tratamos de imponer nuestros conceptos contemporáneos de nación y patria sobre los que 
había en esa época, no entenderemos el surgimiento y la articulación de una nueva forma de nacionalismo (como lo 
indica el título de esta disertación) y que a la postre se llamaría mexicano, pero que hasta ese momento, nadie había 
planteado en esos términos. 
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―producciones científicas‖, los criollos novohispanos buscaban la oportunidad de probar que eran 
aptos para la producción científica y filosófica; y que ellos eran los verdaderos expertos en las 
materias científicas relativas a América.
238
 
4.3 Ciencia patriótica 
 En lo que llamaban la América Septentrional, los criollos ilustrados hicieron suya la 
disputa nacionalista que los peninsulares libraban desde el otro lado del mar. Los literatos 
novohispanos se reivindicaban a sí mismos una y otra vez como parte de esa nación española 
transatlántica. En ciertos momentos, no parecen manifestar diferencias substanciales entre los 
objetivos nacionales de la ciencia y los objetivos patrióticos de la misma. Así por ejemplo, en la 
GLM del 17 de junio de 1785, su editor, José Antonio Alzate, afirma: ―confieso que soy (...) un 
tal cual, que se ha ocupado en el procurar servir a la patria y a la nación en cuanto puede, y 
como puede‖ (GML 3: 447, subrayado mío).239  
En un ejemplo de lo que Anderson llama ―comunidad de intereses‖, la nación española 
representada por los ilustrados de ambos lados del Atlántico, parecía poder encontrar en el nuevo 
lenguaje científico un código común de producción discursiva y agencia epistémica.
240
 Los 
ilustrados americanos disentían de los autores europeos no españoles que distorsionaban la 
realidad sobre la nación española y sobre América. En la GLM del 22 de septiembre de 1789, en 
                                                   
238
 Sobre la expedición científica de Francisco Hernández, quien en 1517 realizó la primera viaje botánico al Nuevo 
Mundo, Alzate dice: ―En honor de la patria y de la nación, concluyo con esta refleja [reflexión]: se dijo en una de 
las arengas que la botánica no se había cultivado en Nueva España: si esto se dice respecto al conocimiento de las 
virtudes de las plantas, es proposición que desmiente la historia‖ (GLM 1: 99, subrayado mío). 
239
 Más adelante en este mismo capítulo citaremos este pasaje más extensamente, para hablar de la diferencia entre 
el patriotismo y el nacionalismo científico expresado por Alzate. Por el momento solo necesitamos mantener a la 
vista que el literato dice concebir su esfuerzo editorial como práctica de su nacionalismo y de su patriotismo, en 
aparente armonía.  
240
 Para un ejemplo de la aplicación de los presupuestos de Anderson al análisis de la ciencia como sustrato 
nacionalista, véase a Jordanova ―Science and Nationhood: Cultures of Imagined Communities.‖ La autora parte del 
presupuesto de Anderson que indica que el ―nacionalismo solo es posible cuando un pueblo puede imaginarse a sí 
mismo como parte de una nación (…) Las naciones son entidades imaginadas (…) en las que sus miembros sienten 
camaradería para con personas que nunca conocerán. Yo propongo [―dice Jordanova―] que las comunidades 
médicas y científicas han sido construidas de manera similar y que sus miembros, como partícipes de una 
comunidad nacional, forjan sus identidades simultáneamente en estos dos niveles‖ (196-7). 
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un artículo sobre el añil que menciona una serie de avances tecnológicos realizados por los 
españoles en América, leemos: ―Los ingratos que profieren el que la nación española solo vegeta, 
que se halla muy atrasada respecto a las artes: los extranjeros que reimprimen lo mismo, ¿no 
deberían callar al ver que españoles establecieron en Nueva España lo que ignoran los 
extranjeros?‖ (GML 1: 196). En este caso, no poco frecuente, el fervor nacionalista sirve como 
puente y común denominador entre ambos grupos de ilustrados, y sirve a los criollos para 
mostrar públicamente su lealtad a la nación española. 
Especialmente en el segundo y tercer cuarto del siglo XVIII, ese impulso cultural poseía 
además el apoyo de la Corona. La dinastía borbónica fomentaba, protegía, facilitaba y difundía 
los trabajos de los científicos. Entre 1735 y 1805, la monarquía borbónica española llevó a cabo 
54 expediciones científicas a América.
241
 Ahora bien, es evidente que una epistemología 
nacionalista no tendría que estar per se opuesta a una epistemología patriótica. Al igual que en la 
ansiedad de los criollos por demostrar su  lealtad política y la valía económica de América que 
revisamos en capítulos previos, los ilustrados novohispanos ligados a las publicaciones 
periódicas buscaban afanosamente mostrar su prosapia científica, filosófica y humanística a 
favor de la nación española como conjunto, y al mismo tiempo a favor de su patria. La 
posibilidad de participar científicamente como parte de la nación en contra de los ataques de La 
Porte, Buffon y Anson y otros, otorgaba a los criollos la oportunidad de construcción de un 
frente común con los peninsulares y al mismo tiempo demostrar sus conocimientos sobre 
América y asumir un papel más protagónico en el contexto del Imperio. Era un espacio 
―limitado, pero valioso― en el cual podían ejercer su agencia criolla, su valía científica y 
contribuir a refutar a los europeos no españoles.  
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 Goodman ―Siencie, Medicine, and Technology‖ (18). 
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Sin embargo, ese proyecto de construir un frente común habría de agrietarse cuando los 
criollos sintieron que los ataques a América y a los americanos provenían no de otros europeos, 
sino de españoles peninsulares. Cuando los equívocos no provenían de Anson o La Porte, sino de 
un español peninsular ya fuese alguien publicando otro periódico literario en Madrid, o un 
peninsular asentado temporalmente en la Nueva España, la actitud crítica de los literatos criollos 
tendía a ser la misma que cuando cuestionaban a las figuras sagradas de la Ilustración: si en su 
opinión incurrían en desatinos, no tenían empacho en indicarlo. Más aún, si consideraban que el 
desatino provenía de un juicio previo (prejuicio) sobre América o los americanos, entonces sus 
críticas se tornaban mordaces y despiadadas sin reparar en el cargo o posición social del 
interlocutor. En la ya citada disputa científica, Alzate se defiende ante el virrey Revillagigedo: 
―Los literatos, por una mutua convención, se han imaginado miembros de una República en 
donde sólo gobierna la razón y en donde todos los individuos sólo se consideran por la parte que 
tienen de literatos‖ (citado en Moreno ―Un eclesiástico criollo‖ 24).242 Al igual que en el terreno 
político y económico, en un caso de una divergencia de intereses y objetivos científicos y 
filosóficos, un sector de los criollos emprendía la defensa encarnizada de América. Pero en el 
campo de la ciencia y la filosofía había una condición que significaba una gran diferencia: 
Mientras que en áreas como la política o el ―grave‖ tema de la economía los criollos advertían 
rápidamente los  límites de la censura, cuando la disputa era sobre cuestiones científicas y 
filosóficas, los literatos se sentían bajo el gobierno de la república de las letras, lo que les daba 
―según ellos― mayor igualdad respecto a los españoles peninsulares.  
Pero antes de ver un ejemplo de disputa científica en la que los intereses de la nación 
colapsaron con los de la patria, necesitamos preguntarnos hasta qué punto podemos atribuir un 
carácter científico a las publicaciones periódicas literarias novohispanas y si es pertinente hablar 
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 Para el contexto de la disputa véase nota 6 de éste capítulo. 
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de los literatos criollos como científicos en términos modernos. En la Nueva España había 
existido desde el siglo XVI una fructífera elite científica criolla (algunos de sus miembros han 
sido mencionados en la nota 11 de éste capítulo).
243
 Otros autores han considerado también el 
papel de los avances científicos impulsados por el proceso económico transatlántico. En Los 
navíos de la Ilustración, Ramón de Basterra rastrea los progresos en cartografía, navegación, 
astronomía (entre otras áreas), llevados a cabo bajo los auspicios de la Casa de Contratación de 
Sevilla. En el caso particular de José Antonio Alzate, todos los autores que abordan el tema de la 
producción científica hispanoamericana colonial del siglo XVIII coinciden en señalar al 
novohispano como la figura más importante en la difusión de la ciencia y la animación de un 
grupo de literatos e ilustrados que entendían y practicaban la ciencia moderna.
244
  
El literato José Antonio Alzate era socio y corresponsal de la Real Academia de Ciencias 
y Artes de París (único americano que logró tal distinción), y socio del Jardín Botánico de 
Madrid. Entre sus áreas de interés podemos contar la botánica,
245
 la herbolaria
246
, la medicina
247
, 
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 Sólo por ejemplificar mencionaremos un caso no citado por Cañizares-Esguerra: el de Diego Rodríguez (1596-
1668) quien en 1638 determinó la longitud a la que se encontraba el Valle de México con una precisión que solo fue 
igualada en exactitud hasta 243 años más tarde, en 1881. Rodríguez superó los cálculos llevados a cabo por Carlos 
de Sigüenza y Góngora en 1690, por Joaquín Velázquez de León en 1762, por el propio José Antonio Alzate en 
1786, por Alejandro de Humboldt en 1803, hasta que en 1881 Francisco de Covarrubias igualó la precisión de 
Rodríguez (Trabulse El círculo roto 58). 
244
 En años recientes varios investigadores han profundizado el estudio de la ciencia en la Nueva España, y el peso 
de las publicaciones periódicas científicas de la época, así como el papel de las élites criollas ilustradas en la 
construcción de una nueva forma de consciencia nacional a partir de su labor científica. Jorge Cañizares-Esguerra 
postula que ―la visión criolla de la naturaleza contribuyó significativamente al desarrollo del nacionalismo criollo‖ 
porque la evidencia natural al alcance de la mano de los criollos, les daba la razón en sus disputas científicas con 
Europa. (―Nation and Nature: Natural History and the Fashioning of Creole National Identity in Late Colonial 
Spanish America‖ 16). En Ciencia y Libertad: El papel del científico ante la Independencia americana, José Luis 
Peset ha rastreado la relación entre los científicos americanos y la búsqueda de la Independencia política. Juan José 
Saldaña dice que en el lapso de poco más de cien años, a partir de 1700, lo que hasta entonces era Hispanoamérica 
se convirtió en Latino América, debido entre otras cosas a un grupo de sociedades científicas que ―empezaron a 
adquirir crecientes grados de autonomía, a la vez que autoconsciencia como grupos (...), dando a la ciencia un papel 
clave en la transformación social de la región y convirtiéndose en agentes de cambio cultural y material‖ (86-7). 
Fiona Clark ha explorado el carácter científico de las publicaciones periódicas novohispanas enfatizando su carácter 
transatlántico. Postula la existencia de una ―international Republic of Letters‖ y rastrea los vínculos editoriales de 
autores como Alzate con periódicos europeos (especialmente franceses). 
245
 Afirma haber colectado 25 mil especies botánicas (GLM 1: 21). 
246
 Escribe un ―Memorial acerca de la hierba del pollo‖, usada para contener hemorragias (GLM 2: 343-49). 
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la arqueología
248
, la astronomía
249
, la geología
250
, la mineralogía
251
, la química
252
, la física
253
,  la 
demografía
254
, diversas ramas de la ingeniería (hidráulica,
255
 de minas
256
, entre otras). Todo 
despierta su curiosidad y su educada facultad de observación. Estudia desde la migración de las 
golondrinas hasta la descomposición de cadáveres. Escribe desde la medicina tradicional 
prehispánica hasta la elaboración de barómetros con fines científicos. Sus observaciones sobre 
las manchas solares todavía son citadas en la literatura especializada como las primeras 
descripciones científicas del fenómeno. En realidad cualquier intento de enumerar los objetos de 
curiosidad de Alzate estaría incompleto. Tanto el Diario Literario de México como la GLM son 
en algún sentido diarios de trabajo: ahí, ante los ojos de su público lector, anota sus 
descubrimientos, reporta nuevos libros aparecidos en distintos campos del saber, describe sus 
propias dudas e hipótesis y comparte observaciones acumuladas a lo largo de años de 
experimentación.  
La prensa literaria novohispana es un verdadero vehículo de animación cultural en la 
etapa colonial tardía. Todo se discute, todo se somete a estudio y comprobación. Las nuevas 
ideas se contrastan con resultados e hipótesis de otros estudiosos locales o europeos, se 
intercambian libros e instrumentos científicos, y constantemente se pide e involucra la 
participación de corresponsales e informantes en todo el territorio novohispano.
257
 Alzate es 
                                                                                                                                                                    
247
 Discute la forma de determinar las causas de muerte y sus posibles aplicaciones forenses (GLM 1: 40-1). 
248
 Ente sus trabajos más famosos, ―Descripción de las antigüedades de Xochicalco‖ (GLM 2: 1-7), que 
examinaremos en el siguiente capítulo. 
249
 Como sus observaciones planetarias sobre Venus y Mercurio, o la discusión sobre la aurora boreal. 
250
 Publica una ―Descripción topográfica de México‖ (GLM 2: 41-52). 
251
 Crítica al sistema de clasificación mineral de Linneo (GLM 1: 84-89). 
252
 Crítica la nomenclatura química vigente (GLM 1: 92-98). 
253
 Reproduce y explica experimentos científicos de Benjamin Franklin (GLM 2: 74-77). 
254
 Imprime su ―Cálculo sobre la población de México‖ (GLM 1:31). 
255
 Escribe un Proyecto para desaguar la laguna de Texcoco (1767) y estima que del manantial de Chapultepec 
fluyen hacia México 683 millones, 932 mil 512 pulgadas cúbicas de agua cada 24 horas. 
256
 Mencionadas en el capítulo anterior. 
257
 Carlos María de Bustamante (1774-1848) independentista en la etapa armada del conflicto y fundador del Diario 
de México, diría tras la muerte de Alzate que ―el buen gusto en la enseñanza de la ciencia‖ (Mañanas 233). En 1884 
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también un letrado al servicio del poder. De la misma manera en que sus respectivos gobiernos 
acudían a la opinión de ilustrados como Jovellanos en España o Franklin en los nacientes 
Estados Unidos, el literato americano era consultado por los hombres del poder y se le 
encomiendan estudios y memoriales para orientar la labor de gobierno.
258
 Dada la limitante 
conceptual que nos hemos impuesto en esta disertación para revisar exclusivamente 
publicaciones periódicas literarias, nuestra atención se ha centrado en la GML y el Diario 
Literario de México, sin embargo, Alzate también creó otras dos publicaciones periódicas cuyos 
títulos dejan claro el interés de su autor por la Ciencia: Asuntos varios sobre Ciencias y Artes 
(1772-73) y Observaciones sobre la Física, Historia Natural y Artes Útiles (1787-88).
259
  
                                                                                                                                                                    
(85 años después de su muerte) se fundó en su honor la Sociedad Científica José Antonio Alzate, que desde 1935 
devino en la actual Academia Mexicana de Ciencias. 
258
 Alzate escribe en 1790 una hoja de méritos, servicios, obras publicadas y comisiones encomendadas entre las que 
se encuentran: Un Mapa de toda la América septentrional 1767, Atlas de arzobispados (sin fecha), Observación 
astronómica del paso de Venus (1769), Observación astronómica del paso de Mercurio (mismo año), Corrección a la 
verdadera posición de la Nueva España (y correcciones similares para San Luis Potosí y Guadalajara), Observación 
sobre un eclipse de Luna (1769), Memorial sobre la Grana o Cochinilla (por encargo del virrey Antonio María de 
Bucareli, quien gobernó de 1771 a 1779), Memoria sobre la producción de lino (sin fecha), Memorial sobre las 
minas de azogue (1778), Memoria sobre la exterminación del gas mefítico en las minas (presentado ante el Tribunal 
de Minería), Estudios sobre las tierras salitrosas (y su uso para la fabricación de pólvora), presenta una ―Máquina 
para preparar [y] recortar‖ tabaco para elaborar cigarrillos (sin fecha), Mapa sobre la ocupación de los españoles en 
Panzacola (basado en un trabajo previo de Sigüenza y Góngora), una investigación sobre el trabajo del botanista 
Francisco Hernández y su viaje científico por la Nueva España en 1570, Mapa de barrios y parajes de la Ciudad de 
México al tiempo de la conquista (basado en su propia ―inteligencia en el idioma mexicano‖), Memorial sobre el 
Succino y la Goma Laca (ya citados), sólo por mencionar algunos. (Alzate Memorias y ensayos 141-153). 
259
 En estas efímeras publicaciones periódicas, Alzate busca concentrarse en las ciencias prácticas y eludir 
discusiones políticas o económicas. 
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Fig. 5. Retrato de José Antonio Alzate y Ramírez. Autor anónimo. Siglo XVIII, Colección UNAM, 
Patrimonio Universitario. En la leyenda aparecen los títulos académicos de Alzate y se le 
muestra rodeado de instrumentos científicos. 
Es necesario reparar en el hecho de que las publicaciones periódicas de carácter literario 
y científico en el siglo XVIII  en la Nueva España, son indicadores no sólo de la labor de Alzate 
o de un grupo entusiasta de literatos, sino también indicadores de la existencia de dos elementos 
que dieron profundidad y relevancia a ese proyecto cultural y científico: Por un lado, nos deja 
ver la presencia de un circulo de letrados y literatos partícipes de la discusión científica  sobre 
bases modernas, actuando como corresponsales y proveyendo información de toda la Nueva 
España. Y por otro lado, y de manera muy relevante, la circulación de la  prensa literaria y 
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científica nos habla de la existencia de un público lector especializado capaz de entender, debatir 
y sustentar económicamente esas publicaciones.
260
  
Desde su ―Prospecto‖ para la GLM, Alzate anuncia que la ciencia es uno de los objetivos 
principales de la nueva publicación, y que él concibe a ese objetivo estrechamente ligado a su 
papel como patriota: ―¿Omitiré los descubrimientos que se han verificado en Europa, así en la 
Física experimental, Matemáticas, Medicina, Química (...)? Objetos de tanto interés deben 
ocupar mi primera atención, [la] cual es el ser útil a la patria‖ (GLM 1: 3, subrayado mío). 
Usando el nombre entonces común de ―historia natural‖ para designar lo que hoy llamaríamos 
ciencias naturales (biología, física, química, entre otras), el literato dice que ―La historia natural 
que tantos portentos presenta en nuestra América, será uno de los objetos de predilección‖ de su 
Gaceta (1: 2). Alzate también se impone la tarea de censurar las obras con información errónea 
sobre América. Desde el inicio repara en que esa labor crítica no es grata, pero la considera parte 
de su servicio a la nación y a la patria:  
Noticiar las obras que se publican en la Nueva España, formar un análisis, y 
exponer una corta crítica para que los lectores sepan con anticipación el carácter 
de la obra, es ocupación molesta, incómoda y poco avenible respecto a los que se 
dedican a divulgar sus producciones; pero si una crítica juiciosa, se juzga en 
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 En esta disertación hemos privilegiado el ejemplo de Alzate en la Nueva España porque fue una figura 
paradigmática de la Ilustración e ilustra el perfil del literato del siglo XVIII. Al mismo tiempo, ilustra la respuesta 
social e institucional ante su obra. Desde una cierta perspectiva, Alzate fracasó, ya que sus sugerencias políticas, 
económicas y científicas no fueron atendidas como él esperaban. Al mismo tiempo, en otro sentido, fue un ilustrado 
exitoso, ya que su labor literaria influyó decisivamente en el rumbo de su patria. Si hemos enfatizado el caso de 
Alzate ello no significa que su trabajo fuera el único en su género. José Ignacio de Bartoloche (1739-1790), por 
ejemplo, publicó entre 1772 y 1773 su Mercurio Volante: Con noticias importantes y curiosas sobre varios asuntos 
de Física y Medicina, abordando temáticas muy parecidas y principios muy semejantes a los de las publicaciones de 
Alzate. En su ―Plan de este papel periódico‖, Bartoloche inicia con las palabras ―Nuestra América Septentrional‖ 
para delimitar su área geográfica de interés, luego ensalza ―el oro y plata de nuestras minas, la fertilidad de la tierra 
[y] el benigno temperamento de estos climas‖, y se vanagloria de la existencia en la Nueva España de ―una infinidad 
de hombres de mérito‖ (4-6). En números sucesivos, Bartoloche abordaría temas como ―Verdadera idea de la buena 
Física y de su gran utilidad‖, ―Noticias y descripción de los instrumentos más necesarios y manuales que sirven a la 
buena Física‖, ―Lo que se debe pensar sobre la Medicina‖, ―Experimentos y observaciones físicas del autor en el 
pulque blanco‖.  
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Europa utilísima para contener la impresión de obras inútiles, para evitar la 
pérdida del precioso tiempo a los lectores, en América ¿por qué no será 
ventajosísima? (...) De esta guerra literaria resultan muchos bienes, la verdad (...) 
siempre triunfa. (GLM 1: 4) 
―Guerra literaria‖, dice Alzate, y de la intensidad y el fragor con el que libra esa disputas queda 
claro que se si bien se trata de una metáfora, no es menos el empeño si se tratara de una guerra 
verdadera. ¿Sería abusivo pensar que esa guerra ideológica es el preámbulo de lo que a la postre 
sería la verdadera guerra armada independentista? Como hemos visto, la voluntad literaria de los 
criollos no es homogénea ni unívoca, sin embargo, visto desde la perspectiva de su evolución, la 
abierta ruptura ideológica al interior de la ―nación española‖ hubiera sido impensable sin ciertas 
formas previas de distanciamiento y desencuentro.  
Para justificar y defender su labor crítica, Alzate citaría meses después el ejemplo del 
Diario de los Literatos de España, y la polémica que esa publicación periódica sostuvo con 
Gregorio Mayans (1699-1781) con motivo de la publicación en 1737 de su obra Orígenes de la 
lengua española  (GLM 1: 254).
261
 
Literalmente desde el primer ejemplar de la GLM, inmediatamente después del 
―Prospecto‖, Alzate emprende la crítica a las interpretaciones científicas erróneas de autores 
europeos sobre América. El primer artículo del primer ejemplar de la Gaceta se titula: ―Historia 
de la Nueva España, por el viajero francés el Abate de La Porte‖, donde además de censurar 
duramente al francés, critica también la obra de Thomas Gage (1719-1787), quien siglo y medio 
antes también había difundido una obra plagada de equívocos sobre América.
262
 Al explicar las 
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 Para el contexto de esa polémica véase al Cañizares-Esguerra (How to Write 143) y los dos artículos de Ruiz 
Veintemilla en obras citadas. 
262
 El libro de Gage se titulaba Nueva relación que contiene los viajes de Tomas Gage en la Nueva España, sus 
diversas aventuras, y su vuelta por la provincia de Nicaragua hasta la Habana: con la descripción de la Ciudad de 
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razones que lo llevaron a publicar las críticas a La Porte, Alzate describe en los siguientes 
términos su reacción al leer la obra supuestamente ―científica‖ del francés: ―arrebatado por el 
honor que se deba a la Patria y a la Nación, leí el cúmulo de absurdos y formé varios apuntes 
para manifestar el carácter ligero y mentiroso del Abate de la Porte‖ (GML 1: 5).  
Para Alzate y para otros criollos ilustrados, la propagación de ideas erróneas sobre 
América se convertía en grave materia de honor tanto para la nación española, como para su 
patria americana. Uno de los elementos que debieron influir poderosamente en la confianza que 
los criollos tenían para refutar a afamados autores europeos, debió haber sido el peso material de 
la prueba. Mientras que los ilustrados europeos trabajaban desde sus ―gabinetes‖ en el ―Viejo 
Continente‖, los ilustrados americanos tenían al alcance de la mano las plantas, los minerales, las 
especies animales, y en general la naturaleza local que, según los criterios de validez propalados 
por la propia Ilustración, eran la máxima fuente de autoridad. Los literatos reprochan a los 
encumbrados hombres de la Ilustración su imprudencia al afirmar cosas que no les constan: 
¿Y quiere el autor vendernos por realidad lo que ha fraguado en su imaginación? 
(...) Pero esa es la manía del tiempo: se colectan en el gabinete noticias dispersas 
en varios autores; se coordinan bien o mal: se les da un barniz de estilo pomposo, 
y vaya a correr el mundo esta producción que se reputa por nueva, por interesante. 
(GLM 1: 214) 
Los parámetros de cientificidad que acompañaban a la Ilustración, dotaron a los científicos 
criollos de las herramientas para cuestionar en sus propios términos ―las producciones 
científicas‖ europeas. Así, por ejemplo, al criticar al sistema de Linneo por considerar que su 
taxonomía no toma en cuenta las propiedades de las plantas, Alzate afirma: ―En la ciencia no hay 
                                                                                                                                                                    
México, tal como estaba otra vez y como se encuentra ahora: unida a una descripción exacta de las tierras y 
provincias que poseen los Españoles en toda la America, de la forma de su gobierno eclesiástico y político, de su 
comercio, de sus costumbres, y las de los criollos, mestizos, mulatos, indios y negroes (1625). 
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magisterio‖ (GLM 1: 89), para dejar claro que  por mayor prestigio que tenga un hombre de 
ciencia, debe, como cualquier ciudadano de la república de las letras, sujetarse a las reglas de 
veracidad. Alzate y su grupo de literatos conciben a la ciencia en términos modernos de lo que 
hoy llamaríamos ―paradigma científico‖, es decir, conciben el conocimiento científico como 
provisional en tanto no se descubran nuevas evidencias que enriquezcan y transformen el corpus 
de conocimiento científico.
263
  
En la GLM del 3 de mayo de 1791, al refutar ciertas creencias sobre el carácter nocivo de 
una especie vegetal, el científico criollo afirma: ―Un experimento continuado es de mayor peso 
que todas las teorías que no se comprueban con hechos prácticos‖ (GLM 2: 182). Al cuestionar 
las fuentes tradicionales de autoridad (y consecuentemente a la autoridad misma), al ―atreverse a 
pensar por cuenta propia‖ que recomendaba Kant, los literatos criollos y los ilustrados españoles 
en general hicieron de la ciencia el espacio natural de la república de las letras. Con su libertad 
crítica, su rechazo a jerarquías de prestigio no basadas en el mérito del argumento y en la calidad 
de la prueba, los literatos construían un locus de enunciación epistémica de carácter científico, 
que los habilitaba para cuestionar a personas, a instituciones o a textos, que de otra forma no 
hubieran podido criticar. A la autoridad de los textos canónicos los ilustrados contrapusieron la 
autoridad emanada del saber científico y de la prueba práctica. En su república internacional de 
las letras según la llama Clark (―Read all about it‖ 148), los literatos hallaron una cierta forma de 
democracia implícita, o por lo menos, cierto grado de isonomía entre sus ―ciudadanos‖. Por fin 
podían, por la fuerza científica de un argumento o de una prueba, cuestionar las fuentes de 
autoridad tradicional. 
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 Para una definición de ―paradigma científico‖ y ejemplos de su evolución histórica véase Kunt, La Estructura de 
las revoluciones científicas (25). 
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 Ahora bien, como hemos visto, esa polémica científica y de representación podían 
también adquirir un carácter patriótico al defender a la Nueva España y a sus habitantes de los 
juicios de personas ajenas al reino, o bien al ensalzar el nivel alcanzado por los científicos 
locales y sus ―producciones‖. Así como los criollos ilustrados mostraban una piel muy delgada al 
momento de sentirse zaheridos por las críticas tendenciosas contra la nación española, 
igualmente mostraban una hipersensibilidad cuando la crítica iba dirigida a su patria. En la GLM 
del 7 de noviembre de 1789, un literato que firma bajo el seudónimo de José Velázquez de Vice-
Cotis (quien era en realidad el ya mencionado José Mociño), escribe un artículo crítico sobre la 
obra de un fraile Antonio del Valle para ―vindicar a la Nueva España de la infame nota de 
bárbara, con que corre su reputación por el universo‖ (GLM 1: 223, subrayado mío). En ese 
artículo, Mociño rechaza la ciencia basada en las enseñanzas bíblicas, por ser ya incompatible 
con la nueva evidencia científica, y reivindica las obras de autores como de Descartes, Newton y 
Gassendi.
264
 Dos meses después, el 10 de enero de 1790, criticando los parámetros ―científicos‖ 
de la obra de Mathieu Blanc-Gilli (1738-1792) Noticia de un viaje por America (1788), Alzate 
dice: ―La América debe abochornase al ver cómo se le trata por estos pretendidos escritores 
modernos‖ (GLM 1: 251). 
¿Cuando empezaba la ciencia patria a ser amenazante para la nación? ¿Por qué pese a los 
afanes explícitos de los novohispanos por armonizar la vocación científica patriótica con los 
intereses de la nación española, algunos de sus textos eran vistos como amenazantes para los 
intereses de la Corona? ¿Por qué si una publicación se decía científica y explícitamente ajena a la 
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 Pierre Gassendi (1592-1655), sacerdote, filósofo, astrónomo y matemático francés. Uno de los primeros 
exponentes de la filosofía natural  o inmanentista que considera que Dios creó el Universo conteniendo ya todas las 
leyes que lo gobiernan. Luego entonces, los milagros son absurdos, en tanto que representan rupturas de las reglas 
impuestas por la propia divinidad. Los científicos naturalistas religiosos encontraron en este inmanentismo la 
justificación para sus indagaciones sobre la naturaleza entendida como la obra de Dios. En el catolicismo, autores 
que no se atrevían a citar a Descartes o Newton por ser considerados heréticos, leían y citaban a Gassendi, de mejor 
reputación entre los católicos. 
  196 
política, podía convertirse en una amenaza pública?
265
 Citando fuentes primarias (Archivo 
General de la Nación de México), Fiona Clark ha señalado que el primer diario científico de la 
Nueva España y de Hispanoamérica, el Diario Literario de México (no confundir con la Gaceta 
de Literatura de México, también editada por Alzate), fue cancelado por orden directa del virrey 
Carlos Francisco de la Croix (1766-1771), por considerar que la información ahí contenida era 
―ofensiva a la ley y a la nación‖ (Clark ―Lost in Translation‖ 154, subrayado mío).  Por su parte, 
Roberto Moreno de los Arcos ha dicho que fue específicamente el artículo publicado en ese 
Diario el 26 de marzo de 1768 y luego retomado en el ejemplar del 10 de mayo, el detonador de 
la furia del virrey. ¿Qué decía ese artículo? ¿Cómo un periódico que se suponía puramente 
científico y literario podía ser una amenaza para el status quo hasta el grado de que se decretara 
su censura?  
El 26 de marzo Alzate publica la traducción de un artículo de la ―Academia de 
Inscripciones y Bellas Letras de París‖ donde entre otras cosas se afirma que los textos bíblicos 
no deben ser tomados al pie de la letra, y que algunos de sus pasajes deben interpretarse como 
alegorías, ya que son incompatibles con las nuevas evidencias científicas. El 10 de mayo, un 
supuesto lector (cuyo estilo es asombrosamente parecido al de Alzate) escribe para agradecer al 
―diarista‖ por la traducción publicada y para ―tomar a mi cargo su defensa‖ ante la serie de 
ataques que dice se han desatado por la publicación. El espontáneo apologista abandona el tema 
central de la traducción impresa e inicia una serie de críticas sobre el atraso que la literatura 
(entendida como ciencia y humanidades) padece en España. También cita y critica al periódico 
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 En el ―Prospecto‖ del Diario Literario de México, Alzate había expuesto que su objetivo era tratar de materias 
como botánica, física, matemáticas, y respecto a la política enfatizaba: ―Por lo que toca a las materias de estado, 
desde ahora [y] para siempre, protesto un silencio profundo, considerando el que los Superiores no pueden ser 
corregidos por personas particulares‖ (DLM 5). 
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madrileño El Pensador,
266
 por haber impreso un diálogo imaginario en el que la voz de un ―joven 
americano, en cuya boca pone toda la crítica‖, le parece ―una ironía maliciosamente fina (...) 
juzgándonos más distantes del buen gusto, que a los Españoles Europeos‖.267 El supuesto lector 
del DLM exclama con ironía: ―¡Honor a todo un Imperio por sola una Comedia! ¡Si señores (...) 
Gloria y honor para ambas Américas, para toda la Nación, por la composición de una pieza 
dramática!‖ (DLM 10 de mayo de 1768).  
La censura y prohibición del DLM a consecuencia de esta supuesta carta de un lector, 
parece demarcar los límites que en la realidad tenía la alegórica república literaria, ya que 
aparentemente hizo entrar en contradicción los intereses nacionales y los intereses patrios. 
Aunque en general, como hemos visto, los literatos procuraban evitar tal oposición, al momento 
de entrar en definiciones, el poder institucional se encargaba de mostrarles que sus reglas del 
juego no eran las mismas que las reglas de la república alegórica. En un claro ejemplo de lo que 
hemos venido llamando diálogo transatlántico, el literato novohispano toma nota y refuta la 
caracterización simplista que se hace en El Pensador respecto a las virtudes intelectuales de un 
supuesto ―joven americano‖. El apologista criollo contesta censurando la falta de ―buen gusto‖ 
de los peninsulares en materias científicas y por el contrario, se vanagloria de que en la Nueva 
España se han producido talentos literarios que han brillado en el orbe. El sólo planteamiento de 
esa perspectiva desencadenó la respuesta del poder virreinal. La supuesta ofensa ―a la ley y a la 
nación‖, se impone como argumento anti-científico y como claro recordatorio del poder real. A 
los literatos novohispanos, casos como este y otros en los que la evidencia científica estaba de su 
lado, debió dejarles la sensación de que pese a todo, ellos tenían la razón de su parte. Sin 
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 Publicado en dos épocas: durante 1762 y luego durante 1767, (sin publicarse entre 1763 y 1766), bajo la edición 
de José Clavijo y Fajardo (1726-1806). 
267
 Se refiere al ―Pensamiento IX‖ (Tomo 1) publicado en 1762 titulado ―Sobre la tragedia, la comedia y la ópera‖. 
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embargo, también debió quedarles claro que ante la fuerza de la razón que ellos sentían detentar, 
el poder imponía pese a todo la razón de la fuerza. 
 En el capítulo siguiente examinaremos las implicaciones etno-históricas del artículo de 
Alzate, por ahora sólo necesitamos retener el caso como ejemplo de que el uso de la nueva forma 
de hacer ciencia, el cuestionamiento de las fuentes de autoridad, el empleo del pensamiento 
científico crítico y la convicción de que en la república científica de las letras, no había verdad 
sagrada, llevó a una contraposición entre los ideales nacionalistas y los ideales patrióticos, dando 
como resultado la reacción violenta del poder instituido y la censura del medio impreso. 
Retomaremos ahora la cita al inicio del subcapítulo 4.3. Hacia el final de su carrera como 
literato, después de haber sufrido el cierre de todos los periódicos que fundó y quizás anticipando 
el final de su GLM, Alzate se sincera al hablar del carácter científico de sus esfuerzos editoriales: 
Confieso que soy (...) un tal cual, que se ha ocupado en el procurar servir a la 
patria y a la nación en cuanto puede, y como puede, y no es más: otros han 
glosado el texto diciendo que soy patriota, y que esta es mi única ciencia: 
bastantes pruebas tengo dadas de mi amor a la patria y a la nación. (GLM 3: 447, 
subrayado mío) 
Alzate responde así, a las críticas que le atribuían haber sido un literato más patriota que 
nacionalista, y trata de refutar haber sido un científico primordialmente interesado en su país, 
privilegiando los intereses de la Nueva España sobre los intereses de la nación española toda. 
4.4 La Filosofía: ¿Usque quo sapere aude? 
 Al consultar casi cualquier diccionario encontraremos que  junto a la ética y la ontología, 
la epistemología es por definición, una de las partes constitutivas de la filosofía moderna. Si esta 
disertación ha intentado mostrar cómo la disputa política, la contienda económica, y la polémica 
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científica eran susceptibles de adquirir un encarnizado carácter nacionalista y patriótico tanto en 
España como en la Nueva España, entonces no deberá extrañarnos ahora que en el núcleo de la 
discusión, en el corazón de la disputa, es decir, en la filosofía, se hayan desatado también 
intensas discusiones y reyertas de carácter epistémico.
268
 En su ya citado diagnóstico sobre las 
―Causas del atraso que se padece en España en orden a las Ciencias Naturales‖, Feijoo dice que 
la  primera de ellas es ―el corto alcance de algunos de nuestros profesores‖, y describe a tales 
profesores como adeptos a las escolástica. En su diagnóstico (escrito por orden del rey), el 
literato critica duramente a los seguidores de esa escuela filosófica.
269
 
En la Nueva España, durante el siglo XVIII, la escolástica empezó a ser cuestionada 
abiertamente y sustituida por nuevos parámetros filosóficos. Los letrados novohispanos se decían 
originalmente formados en la escolástica, y se atrevían a criticar esa escuela de pensamiento por 
conocerla desde adentro, es decir, se concebían como parte de una generación de transición 
epistémica.
270
 Desde el inicio, las publicaciones literarias estuvieron en la línea frontal de ese 
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 De la misma forma en que habría tenido muy pocas posibilidades de éxito intentar en tan poco espacio un marco 
conceptual de las distintas durante el siglo XVIII, un intento similar en el terreno filosófico no habría tenido mejores 
expectativas. Por ello, para los fines de esta discusión, me he centrado en un tema parteaguas de la discusión 
filosófica de la época: el rechazo a la filosofía escolástica. En el siglo XVIII, quien era escolástico, no tendía a 
considerarse parte de la Ilustración, y quien se sentía ilustrado no frecuentaba las ideas escolásticas. (Para un análisis 
menos maniqueo del que la limitación de espacio nos impone aquí, véase a McClelland Ideological Hesitancy in 
Spain, 1700-1750, donde se da cuenta del titubeo filosófico de los intelectuales peninsulares y sus dudas sobre 
abandonar la lógica deductiva aristotélica a favor de una aproximación inductiva baconiana). 
269
 En el tomo octavo de su Teatro crítico universal, en su artículo titulado ―Dictado de las Aulas‖, Feijoo se queja: 
―Duélome del tiempo que se pierde en la lectura de las materias, tanto filosóficas, como teológicas. (...) Este abuso 
reina mucho más en las cuestiones de Teología Escolástica‖ (438). Años después, Gaspar Melchor de Jovellanos 
(uno de los más activos impulsores del cambio de planes de estudio en las universidades españolas y fundador de 
academias y sociedades científicas), tampoco parece haber congeniado demasiado bien con los escolásticos. En una 
carta a un amigo, Jovellanos reflexiona sobre la disyuntiva que tiene el Estado entre apoyar a la ciencia o continuar 
tolerando el dominio peripatético: ―no se me diga que pido mucho, si lo que pido es necesario; si lo es, es menester 
apechugar con todo o renunciar a la ciencia. ¿De qué sirve a la Iglesia ni al Estado estos que llaman teologazos, sólo 
porque son buenos esgrimidores de escolástica?‖ Días después de aquella misiva, en otra epístola dirigida a un 
recién graduado en Teología, Jovellanos le dice ―No dudo que si no desmiente su buena pinta, si se resuelva a 
sacudirse la roña escolástica (…), será algún día de provecho‖ (Caso González 290, subrayado mío). 
270
 Al participar en una de las muchas polémicas de la época, José Mociño (bajo el seudónimo de José Velázquez), 
recuerda: ―Yo en mis primeros años estudié la filosofía escolástica, y sin embargo de que mi maestro me calificó por 
uno de los más aprovechados de sus discípulos, concluido el curso de artes me encontré tan ignorante de la verdad 
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debate filosófico. Al menos en un principio, el cambio estuvo no sólo tolerado, sino incluso 
fomentado por el trono de España. Los medios impresos se valieron de ese viento favorable para 
difundir sus nuevas ideas: ―Nuestra España gobernada por el sapientísimo Carlos III no puede 
sufrir la Filosofía Escolástica‖ (GLM 1: 16). De igual forma, los medios impresos sirvieron 
como testigos del cambio de paradigmas filosóficos. Por ejemplo, la GLM atribuye y agradece a 
Benito Díaz de Gamarra (1745-1783) haber sido uno de los primeros introductores de la 
―filosofía moderna‖ (GLM 2: 65) a la Nueva España.271 Igualmente, la publicación literaria 
reconoce y alienta la enseñanza de la nueva ciencia y el consecuente destierro de las aulas de la 
escuela peripatética: ―El año de 1786 formará una época memorable en los anales de la 
Literatura de la Nueva España‖, ya que ese año se concreta el cambio de planes de estudio para 
alejarse de la escolástica. (GLM 1: 12) Los letrados novohispanos desesperan de la lentitud de 
los cambios culturales, presionan a la opinión pública científica y reclaman a los filósofos 
tradicionales su actitud de no acatar la voluntad de cambio del Monarca. En la GLM del 7 de 
septiembre de 1790, Mociño pregunta a la opinión pública: 
―La Real Academia de Cirugía de París, al ver que el célebre fisiólogo Le Cat,272 
se llevaba anualmente los premios propuestos a la mejor memoria que se 
presentase, no pudo menos que manifestarle su sorpresa en estos términos: 
¿Usque quo? ¿Hasta cuándo? (…) ¿No se pudiera decir del mismo modo a los 
escolásticos: ¿Hasta cuándo (…) rasgareis ese obscuro velo que cubre vuestros 
ojos, y os impide ver la brillante luz del mediodía? ¿Qué, ni las repetidas órdenes 
                                                                                                                                                                    
filosófica como al principio. Me dediqué al estudio de la mecánica, y hallé que más aprovechaba con una hora de 
estudio en Nollet, que con tres años de Goudin, Polanco, Lozada y otros semejantes‖ (GLM 1: 285). 
271
 Juan Benito Díaz de Gamarra y Dávalos (1745-1783) Máximas de educación (1772); Academias de filosofía 
(1772); Academias de geometría (1782); Los errores del entendimiento humano (1776) y Elementa Recentoris 
Philosophiae (Elementos de filosofía moderna) 1774. Gamarra había publicado en la GLM un ―Apretado memorial‖ 
para combatir la filosofía escolástica (2: 64). 
272
 Claude-Nicolas Le Cat (1700-1768), cirujano y urólogo francés. 
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de nuestros soberanos, ni el ejemplo de tantas y tan ilustres academias, ni los 
clamores y exhortaciones de tantos hombres sabios, han sido bastantes para 
recordaros de ese profundo letargo en que os halláis sepultados? ¿Usque quo? 
¿Hasta cuándo, aristotélicos? ¿Hasta cuándo adularéis esa inútil gerizonga, con 
que bajo el pretexto de enseñanza a los jóvenes los recónditos misterios de la 
naturaleza, les inspiráis, si no los más perniciosos errores, o lo menos los más 
extravagantes sueños y delirios de vuestra imaginación?
 273
 (GLM 2: 3) 
Es necesario advertir que la apertura patrocinada por la Corona no fue indiscriminada ni total en 
la Nueva España. En 1764, por ejemplo, la Inquisición prohibió la lectura de Voltaire y Rousseau 
aún a los eclesiásticos que tenían licencia para leer obras prohibidas, por ser autores herejes que 
sembraban ―errores opuestos a la religión, a las buenas costumbres, al gobierno civil y justa 
obediencia debida a nuestros legítimos soberanos y superiores‖ (Saldaña Historia social de las 
ciencias en América Latina 161). Obviamente, una parte de las ideas de la Ilustración que no 
gozaba de la simpatía del Rey ni de la jerarquía católica, era el cuestionamiento al principio de 
autoridad, y a las fuentes tradicionales de autoridad. Desde el primer número de la GLM, Alzate 
ironiza sobre la preocupación de un filósofo tradicional que en una imaginaria discusión 
vespertina con un filósofo moderno, le confiesa su preocupación de que ―unos mozuelos se 
hayan atrevido a usurpar el patrimonio de los verdaderos filósofos, de los que sostienen la 
Religión y el Estado‖ (GLM 1: 13). Más adelante, en la misma discusión, el editor de la Gaceta 
hace decir a su personaje imaginario: ―¿Hay mayor sufrimiento para leer impreso, que el filósofo 
no debe abrazar con ceguedad las opiniones de su maestro? (...) ¿Esto no es introducir un 
libertinaje filosófico?‖ (GLM 1: 17). 
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 Mociño firma su artículo con el seudónimo ―Eusebio Philopatrio‖, cuyas raíces etimológicas significarían 
―amante de la patria‖ (Philopatrio) ―de buenos sentimientos‖ (Eusebio). 
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El 22 de septiembre de 1789, la GLM inició una polémica de carácter estético pero cuyas 
consecuencias llegaron a la discusión filosófica y política de la Nueva España. José Antonio 
Alzate entró en disputa con el proyecto poético de Francisco Larrañaga de escribir una ―Eneida 
apostólica‖ inspirada en la obra del poeta Virgilio, que se suponía habría de titularse Margileida 
(véase el capítulo 2, subcapítulo 2.4). Haciendo uso de su tono irónico y descarnado, Alzate se 
muestra inmisericorde en sus críticas al proyecto de Larrañaga. Usa el recurso literario del 
fenómeno sobrenatural mediante el cual el propio poeta Virgilio acude ante él para desacreditar 
la obra de Larrañaga, y hace de esa disputa un motivo patriótico: ―Virgilio‖ le reprocha a Alzate 
――¿Y tú con tanto placer lees ese centón que se ha escrito para una prueba auténtica del mal 
gusto que este género de letras reina en esta América?‖ (GLM 1: 182).274 El editor de la GLM 
descarta el proyecto de la Margileida, entre otras cosas, porque adopta un estilo de traducción 
demasiado libre, ya que Larrañaga pone en boca de Virgilio palabras como ―convento‖, 
―claustro‖, ―celdas‖, ―padres religiosos‖ y ―maestros de novicios‖, entre otros evidentes 
anacronismos (GLM 1: 184). Pero lo que más parece irritar al ―Virgilio‖ de Alzate, es el empeño 
de Larrañaga por forzar la traducción hasta el punto de hacer aparecer al poeta clásico como una 
especie de católico antes del catolicismo. Citando los anacronismos antes mencionados, Alzate 
acomete, y dice que el hecho de usar tan libremente esas palabras, ―quiere decir lo mismo que 
Bárbara, Celarent, Darii, Ferio, Baralipton‖ (GLM 1: 185).275 
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 En una larga secuencia de polémicas, las GLM del 8 y 22 de enero, 5 y 19 de febrero y 23 de marzo de 1793 
criticarían también otra obra de corte escolástico titulada La portentosa vida de la Muerte (1792) del franciscano 
Joaquín Bolaños. La GLM dice que la obra de Bolaños es ―una vergüenza para las letras novohispanas‖ (GLM 3: 
21-41). 
275
 Dentro de los estudios escolásticos, el silogismo es una forma de razonamiento lógico que consta de dos 
proposiciones como premisas y una más como conclusión, siendo ésta última una inferencia necesariamente 
deductiva de las otras dos. La estructura en triadas del silogismo fue formulada primero por Aristóteles, en su obra 
El Órganon. Para su clasificación, la Escolástica asignaba una letra a cada tipo de proposición (podían existir cuatro 
tipo de proposiciones: tipo ―A‖, tipo ―E‖, tipo ―I‖ o tipo ―O‖). Según Aristóteles, de las 64 variantes posibles en las 
que pueden combinarse los silogismos, sólo 19 de ellas conducen a conclusiones válidas. Las combinaciones válidas 
de la primera figura silogística correspondían a la estructura de las triadas: AAA, EAE, AII y EIO. Los estudiantes 
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¿Qué le estaba diciendo Alzate a Larrañaga al citar los silogismos aristotélicos? 
Básicamente se estaba burlando de él y de su proyecto literario. Recuérdese que en la mentalidad 
de la época, lo literario era una amalgama de disciplinas que hoy estudiamos separadamente. En 
realidad la mofa iba dirigida a una forma de ver el mundo. Alzate encasillaba a Larrañaga como 
seguidor de la filosofía escolástica, lo retrata como impostor, poco creativo y reacio a las nuevas 
corrientes de pensamiento. Al usar a ―Virgilio‖ para mofarse de Larrañaga, Alzate atacaba sin 
piedad lo que él consideraba el corazón de una visión añeja y errónea del Mundo, y tomaba la 
obra de Larrañaga como una ofensa a la patria (a ―esta América‖). 
Para los fines de esta disertación, lo que retomamos de la polémica sobre la escolástica, 
es su implícita discusión sobre el principio de autoridad en la Nueva España y en el conjunto del 
imperio español. Toda discusión estética, científica, filosófica o histórica, remitía a la disputa 
entre dos visiones del mundo, incompatibles y excluyentes. Para los literatos esa era una mezcla 
inseparable de disciplinas que confluían en un conjunto de principios epistémicos. La disputa 
adquiría tintes patrióticos en la medida en que la visión moderna de la ciencia daba un mayor 
margen de agencia a la ―Criolla nación‖ (de Sigüenza) o a la ―Nación hispanoamericana‖ (de 
Alzate) y en la medida también en que se argumentaba que el honor de América o de la Nueva 
España estaba en juego en tales disputas. La filosofía tradicional, era vista como un sustento del 
status quo virreinal e imperial. A veces, las críticas de los literatos se concentraban sólo en las 
fuentes de autoridad textual (contra los autores clásicos). Otras veces se discutía la autoridad 
eclesiástica o teológica (como las obras de San Agustín y Santo Tomás). Y como sabemos, la 
                                                                                                                                                                    
de escolástica debían memorizar esas siglas representativas de los silogismos lógicos. Para facilitar esa 
memorización, los seguidores del estagirita usaban el recurso nemotécnico de componer palabras que contuvieran 
las letras de los silogismos válidos, por ejemplo, para el conjunto de triadas antes señalado, se usaban las palabras 
BARBARA, CELARENT, DARII, FERIO, correspondientes por sus vocales a AAA, EAE, AII y EIO. Así 
sucesivamente hasta completar los 19 silogismos. En las aulas tradicionales, se escuchaba a los estudiantes repasar 
en monótono coro, las tablas lógicas con ese recurso nemotécnico. 
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Ilustración llegaría eventualmente al cuestionamiento de la fuente misma de autoridad política 
(en la discusión de los contractualistas relativa a la soberanía emanada del pueblo). Para los 
ilustrados, la escolástica era sinónimo de aceptación pasiva de verdades incuestionables y la 
causante del estancamiento de la ciencia. En ese sentido, los ilustrados veían a la escuela 
peripatética como lo opuesto a la investigación científica, al pensamiento crítico y al progreso. 
Para los literatos novohispanos, parece haber sido una y la misma cosa la crítica a la escolástica, 
el cuestionamiento al principio de autoridad y la defensa contra lo que ellos interpretaban como 
ataques a su patria. En la GLM del 7 de noviembre de 1789, hallamos una carta pública dirigida 
al sacerdote Antonio del Valle (quién había publicado un opúsculo filosófico), firmada por José 
Velázquez, seudónimo de José Mociño: 
Extrañará acaso V[uestra]. P[aternidad]. que saliendo impunemente todos los años 
innumerables conclusiones de filosofía aristotélica, la que [usted] ha impreso en 
este mes, me haya hecho tomar la pluma y desenvainar la espada de la crítica; 
pero las circunstancias (...) son tales, que en el día [de hoy] cualquier papelucho 
de estos es capaz de desacreditar a  toda la nación (...) Señor no estamos los 
americanos tan escasos de buen gusto como por desgracia lo estuvieron nuestros 
antepasados en el siglo anterior (...) Presumo tan remoto que V. P. se ofenda de 
mi carta, que antes me lisonjeo de que agradecerá mi celo, y contribuirá por su 
parte a vindicar a la Nueva España de la infame nota de bárbara, con que corre 
su reputación por el universo. (GLM 1: 223, subrayados míos) 
Si antes del siglo XVIII los criollos habían tenido que consolarse con la idea de un poder divino 
sobre el poder real, ahora había una nueva entidad superior cuyas leyes estaban al alcance de 
quien tuviera el valor y la capacidad de aprenderlas y descubrirlas. El sapere aude kantiano 
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significaba otra forma de poder sobre la realidad. La ciencia y su entrañaba un aspecto político: 
Saber, era la antesala de gobernar. Ese era el siguiente paso lógico en la evolución de la 
mentalidad colectiva criolla: si la realidad les estaba diciendo que ellos conocían mejor la 
naturaleza americana y eran capaces de usar mejor de los recursos locales, ¿por qué tenían que 
conformarse con aceptar un gobierno que había demostrado una y otra vez que no conocía y que 
no le interesaba conocer la patria? La ciencia se convertía así, en otra forma de hacer política y 
de expresar su agenda patriótica. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. 6. “Manchas lunares”. Representación del satélite terrestre para explicar el eclipse lunar del 
12 de diciembre de 1769. En el título del artículo correspondiente a esa ilustración, Alzate dice 
que el fenómeno fue ―observado en la capital de México‖ (GLM 4: 62) 
4.5 Caso textual: “Memoria” sobre la cochinilla 
 Un ejemplo ilustrativo de la dinámica de afectos patrióticos y nacionalistas ligados a la 
ciencia novohispana; y de la concepción misma de la ciencia como un deber patriótico entre los 
literatos criollos, es el extenso artículo publicado en enero de 1794 en la GLM titulado 
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―Memoria‖ sobre la grana o cochinilla.276  (GLM 3: 240-314) La cochinilla o gana era una 
especie de insecto de nombre científico Progalli insecto y del cual se extraía un tinte rojo 
carmesí o granate usado parar el teñido de fibras textiles. Al igual que el azul añil o índigo 
mencionado en capítulos previos, el granate o cochinilla era un producto exclusivo de la Nueva 
España, altamente preciado entre la nobleza, alto clero y nueva burguesía (únicas clases capaces 
de adquirirlo) y caro en el mercado de exportación a Europa. Todo esto hacía de la cochinilla un 
producto con un enorme potencial mercantil. 
 En la introducción de su ―Memoria‖ José Antonio Alzate comparte con sus lectores y 
compatriotas el placer que siente al llevar a cabo sus trabajos de investigación en el reino de la 
naturaleza.
277
 Así, el autor dice: ―la complacencia que se experimenta en la contemplación de 
cualesquiera producción [de la naturaleza] acarrea al alma un regocijo que no es capaz de 
explicarse, solo lo siente quien lo experimenta: es un caudal inagotable‖ (GLM 3: 240). Tal 
―regocijo‖ es especialmente intenso desde la perspectiva del criollo que sabe que la naturaleza 
del continente americano es ubérrima, y que es él, como representante de una clase ilustrada, el 
experto en la materia. Ese placer por el conocimiento, es pues un placer vinculado al 
conocimiento de su patria en la medida en que el perímetro natal es el lote de realidad más 
próxima y mejor conocida para los criollos novohispanos. 
 El autor refuta implícitamente las versiones europeas sobre el carácter débil o viciado de 
América y, antes bien, suscribe el postulado criollo-ilustrado de que el ―Nuevo continente‖ fue 
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 El título completo era: ―Memoria en que se trata del insecto grana o cochinilla, de su naturaleza y serie de su 
vida, como también del método para propagarla y reducirla al estado en que forma uno de los ramos más útiles de 
comercio, escrita en 1777 por el autor de esta Gaceta‖. Durante el siglo XVIII, los ilustrados hispanohablantes 
usaban las palabras ―memoria‖ y ―memorial‖ con un significado ligeramente distinto al que sus predecesores del 
siglo XVI y XVII lo habían empleado. Vocablos heredados de los cronistas y conquistadores, la memoria y el  
memorial del silgo XVIII era sinónimo de tratado, estudio, o de otros dos vocablos que eran de gran uso entre los 
letrados ilustrados: arbitrio y proyecto. Se esperaba de una memoria que fuese más profunda y amplia que el común 
de los artículos periodísticos. 
277
 Los literatos del siglo XVIII llamaban ―historia natural‖ a lo que hoy llamaríamos biología y ―físicos‖ o 
―naturalistas‖ a los que hoy llamaríamos científicos. 
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favorecido por Dios en cuanto a la riqueza y diversidad de especies minerales, vegetales y 
animales. Alzate afirma que: ―al paso que la Divinidad dotó a la América de maravillas (...), su 
historia por la mayor parte yace olvidada o desconocida. Notorio es que en la América tan 
solamente se hallan las mayores producciones de los tres reinos‖ GLM 3: 244). En este caso, a 
diferencia de previas afirmaciones de Alzate y otros criollos ilustrados sobre la importancia de 
América en el orden universal; el autor de la ―Memoria‖ va más allá para colocar a su suelo 
natal, no sólo como igual a otros, sino incluso superior, en tanto que ―solamente‖ en América se 
dan ―las mayores producciones‖ de la naturaleza. Esa estrategia retórica de revaloración de 
América, no estaba necesariamente reñida con el nacionalismo españolista ni con el patriotismo 
militante de las nuevas clases ilustradas locales, pero si prefiguraba las tensiones que hemos 
venido describiendo a lo largo de esta disertación. 
Ahora bien, si la afirmación de superioridad de América es en sí misma una postura de 
orden ontológico y filosófico, Alzate tampoco deja dudas de que en su opinión, en el orden 
puramente objetivo y científico, América es igualmente el espacio donde la ciencia europea 
puede en última instancia comprobarse o refutarse. Para solidificar su aseveración, el autor de la 
―Memoria‖ pone el ejemplo de la afirmación hecha por autores europeos (desde la época de 
Aristóteles y hasta los contemporáneos de Alzate) de que todos los peces ―con pellejo‖ son 
vivíparos, mientras que los que poseen escamas, son ovíparos. Para contrastar ese aserto, cita el 
caso del ―mestlapique‖, pez habitante de la laguna del Valle de México que, según sus propias 
observaciones, contradice la regla dictada por los más afamados autores europeos: ―El 
mestlapique es pez de escamas, y no obstante es vivíparo‖ y enfáticamente, añade ―si se 
observase con atención ¡cuántos de los axiomas recibidos [aceptados] por los naturalistas 
recibirían aquí [en América] sus excepciones!‖ (GLM 3: 245). 
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 En el ejemplo anterior, el peso de la prueba que ofrece Alzate está encaminado a 
cuestionar las construcciones teóricas europeas que se han cimentado con pretensiones 
universalistas, y que no obstante no conocen realmente o no tomar en cuenta la naturaleza 
americana. Como científico, Alzate sabe que las ―excepciones‖ a una pretendida ―ley universal‖ 
son la refutación de su validez absoluta, y por tanto su negación como ―ley‖. En este caso, yendo 
más allá en su postura epistémica, el literato novohispano pareciera estar reclamando para 
América no ya una nota de pie de página en la enciclopedia naturalista europea ―como lo 
hicieron muchos de sus predecesores― sino el sitio privilegiado que le corresponde como 
laboratorio y prueba suprema de la validez de la ciencia generada en el ―Viejo continente‖.  
 Alzate reprocha tanto a los autores españoles como del resto de Europa su ignorancia o 
franco desinterés sobre los fenómenos de la naturaleza americana. Dice haber llevado a cabo 
observaciones  ―muy contrarias a lo que han escrito, así los autores españoles como los 
extranjeros‖ (GLM 3: 247).278 A este respecto es importante recordar que en ese momento, como 
hemos venido diciendo, los criollos novohispanos se dicen ―españoles‖ ellos mismos y no 
desperdician oportunidad para dar pruebas de su nacionalismo a favor de esa entidad  política 
transatlántica llamada imperio español. Esto significa que a ojos de los criollos novohispanos 
ilustrados, la desidia de los ―españoles europeos‖ por conocer realmente América era de alguna 
manera, un acto en contra de la nación, a la que supuestamente ambos grupos de españoles 
pertenecían y servían.
279
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 Nótese, en concordancia con lo postulado que hemos venido sosteniendo en esta disertación, que Alzate no 
considera ―extranjeros‖ a los autores españoles peninsulares, en la medida en que forman parte de una misma nación 
española. 
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 En una nota de pie de página, Alzate acota en la GLM que escribió la ―Memoria‖ en 1777 y que la expedición 
botánica por entonces en curso encabezada por los antes mencionados Martín Sessé y José Mociño, está sirviendo 
para dar a conocer las ―producciones‖ de América. La Real Expedición Botánica a la Nueva España se llevó a cabo 
entre 1787 y 1803 para recabar especies en Nueva España, Cuba, Perú y el actual territorio de los Estados Unidos. El 
herbario producto de la expedición, forma parte todavía hoy de la colección del Real Jardín Botánico de Madrid. 
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Después de citar algunos textos de autores que en años previos han abordado el tema de 
la grana o cochinilla desde América (Como Hernández y Clavijero), el literato afirma 
categóricamente que en esa materia ―los extranjeros que han escrito sobre la grana no merecen 
aprecio‖ (GLM 3: 247), y refuta en particular las afirmaciones sobre la grana hechas por el 
holandés Leeuwenhoek,
280
 en su obra Nouvelles de la République des Letter. Así, el criollo 
emprende sus propias indagaciones sobre ese ―animalito que la Providencia destinó solamente a 
la Nueva España‖ (GLM 3: 250). El literato confiesa entonces el titubeo epistémico que tuvo 
antes de decidirse a publicar su ―Memoria‖: se debatía entre respetar la autoridad textual de 
encumbradas figuras intelectuales del pasado (como Aristóteles) y del presente (como 
Leeuwenhoek), o dar crédito a las evidencias que sus propias investigaciones le presentan. 
 Hemos dicho que el siglo XVIII supuso la una revolución en cuanto a los criterios de 
cientificidad y el valor probatorio de la evidencia científica. También hemos dicho que los 
criollos novohispanos sometieron a la Ilustración a las armas críticas y los instrumentos 
científicos que la Ilustración misma les daba. Este es un ejemplo claro de ambos postulados: 
Luego de llevar a cabo sus propias indagatorias y ―confiando en que he observado no solo por 
mis ojos, sino con el microscopio en mano‖ (GLM 3: 249), Alzate decide dar a la luz pública sus 
hallazgos. Sus motivaciones no son, según él mismo confiesa, meramente científicas, sino que 
forman parte de lo que concibe como su labor patriótica y nacionalista a favor de la Nueva 
España y de España, respectivamente: ―Todos mis recelos hube de abandonar tomando la pluma 
para escribir la presente memoria, movido (...) por el amor a mi patria y a mi nación, única 
poseedora de tan gran tesoro‖ (GLM 3: 247). Así pues, el detonador epistémico, el que lleva a 
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 Antonie Philips van Leeuwenhoek (1632-1723) es considerado el padre de la microbiología contemporánea. 
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Alzate a dejar atrás sus dudas y publicar su  ―Memoria‖ halla su justificación en lo patriótico-
nacionalista. 
 El discurso criollo ilustrado de finales del siglo XVIII tiende a querer conciliar una 
pluralidad de intereses. No sólo busca sostener el presupuesto de continuidad entre los objetivos 
de la nación y los de la patria, sino que además cree que sus indagaciones científicas acarrean por 
igual beneficio para la ciencia y para la economía. Por ello, afirma que con su estudio busca 
―extender los límites a que está ceñida la historia natural de Nueva España [y para ello] me 
dediqué a describir un insecto, no menos útil al comercio que a la historia natural, en este siglo 
tan cultivado‖ ( GLM 3: 249). En rigor, los ―límites a los que está ceñida‖ la Nueva España, no 
son sólo los límites científicos, sino también los políticos, los económicos, los historiográficos, 
entre tantos otros. En sentido estricto, todos esos límites son el reflejo de la hegemonía política. 
Pero a diferencia de aquellos otros campos, en el de la ciencia y el conocimiento (en la república 
literaria), los criollos si pueden exigir la ruptura de los límites que les constriñen. 
 Luego, la parte más extensa de la ―Memoria‖ se desarrolla sobre una variedad de tópicos 
que van desde cómo se cultiva la cochinilla, cómo se explota, cuándo se debe procesar, cómo se 
preserva de sus enemigos naturales, y del clima adverso; así como una explicación sobre el 
régimen legal en torno a la producción y comercio de la cochinilla y lo que hoy llamaríamos un 
estudio de mercado con potencial de exportación. 
 Hacia el final de la ―Memoria‖, el autor declara: ―¡Feliz la humanidad siempre que venga 
a reconocer los prodigios que la Nueva España abraza en los tres reinos de la naturaleza!‖ (GLM 
3: 312) y como corolario de su alegato, dice que deben llevarse a cabo futuras investigaciones 
para comprobar el dicho de algunos productores de Oaxaca que afirman que el excremento de las 
gallinas que han comido grana puede producir un tinte aún más fino y de mejores características 
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que el obtenido por medios tradicionales. Aquí, Alzate nos ofrece finalmente lo que podría 
calificarse como un postulado de la ética científica que encamina su labor y que resume las líneas 
generales de nuestra discusión sobre la ciencia patriótica: Menospreciando la ingrata labor de 
recoger y procesar excremento de gallinas, el literato dice que el tema ―es digno de verificarse, 
pues para un físico (quien lo es verdadero, lo es amante a la patria y reduce sus anhelos a la 
comunidad pública, a pesar de los sinsabores que se pueden ofrecer) no hay cosa, por útil que 
parezca, que no indague y que no procure verificar‖ (GLM 3: 240-314). 
4.6 Conclusiones del presente capítulo 
 A la vera de la Ilustración, la nación española en su conjunto se embarcó en intensas 
disputas científicas y filosóficas. Las apasionadas discusiones cuestionaban el criterio de validez 
y las fuentes tradicionales de autoridad. En la Nueva España, los criollos ligaron esa disputa a su 
oportunidad para ampliar su agencia epistémica. Quizás la mejor fórmula que describe un 
proyecto agencial en términos de Mazzotti, sea el del proyecto kantiano de ―atreverse a  pensar‖. 
Como hemos visto, los literatos novohispanos no sólo consumieron y produjeron conocimiento 
científico a partir de su perímetro patriótico, sino que también fueron conscientes de esa 
producción en términos de adoptar o rechazar los parámetros europeos de cientificidad. El 
patriotismo revestido de ciencia (o viceversa) es también claro en la proliferación (no privativa 
de la Nueva España) de sociedades científicas y sociedades de ―amigos del país‖ que en todas las 
provincias del imperio español florecieron como respuesta al espíritu ilustrado. La república 
literaria, como espacio natural de la ciencia, fue el espacio cultural desde el cual avanzar su 
agenda patriótica. Partiendo del concepto de Mignolo (123), diríamos que tal república se 
convirtió en un locus de enunciación epistémica. El prestigio científico, el reconocimiento de 
instituciones nacionales e internacionales y las consultas del poder instituido otorgaron a los 
literatos en espacio privilegiado de diálogo con el poder y con otros literatos del orbe. Los 
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errores y prejuicios de los ―científicos‖ europeos sobre América, dieron a los literatos españoles 
(peninsulares y americanos) el texto y el pretexto para desplegar su nacionalismo. A los criollos 
particularmente les otorgó la ventana de oportunidad para intentar una alianza cultural contra los 
errores europeos. El principio los literatos vieron una continuidad entre los intereses científicos 
de la nación y los de la patria. Sin embargo, lo que el fervor nacionalista tendía a unir, el fervor 
patrio empezó a confrontar. 
 Los novohispanos aplicaron las herramientas críticas de la Ilustración a la Ilustración 
misma y tuvieron que elegir entre creer a sus fuentes directas de conocimiento y 
experimentación, o creer en las palabras y afirmaciones que otro ilustrado emitía al otro lado del 
Atlántico, muchas veces sin haber tenido nunca contacto directo con América. La duda 
epistémica (metódica, según quería Descartes) se convierte así en una duda patriótica, que da 
cimiento a una forma de ciencia patriótica. Confiando en su propio criterio, los literatos no se 
arredraron en cuestionar incluso a las figuras más encumbradas de la Ilustración. Aunque no era 
lo mismo criticar a La Porte y Gauge que a Buffon o a Linneo, los literatos disputaron siempre 
que creyeron tener la razón de su lado. Lo que parafraseando a Mignolo (122), aquí hemos 
llamado locus de enunciación epistémica de carácter científico, o la llamada república 
internacional de las letras, facilitó un cierto grado de isonomía conceptual desde la cual 
interrogar, examinar y debatir diversas visiones del mundo. Aunque el estado borbónico 
titubeaba entre apoyar y no los vientos de cambio, los ilustrados descubrieron también que 
llegado el momento, el poder imponía la razón de estado por encima de la razón científica. Para 
radicalizar su crítica, los literatos novohispanos recurrieron a la ironía, a las burlas y a las 
parodias públicas, desatando una forma de escarnio a la que ni siquiera el virrey podía escapar. 
En todo caso, la guerra epistémica se transformó en una guerra patriótica y de representación. Al 
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cuestionar a la autoridad (toda forma de autoridad), convirtieron su disputa científica y filosófica 
en una disputa política. 
 Al percatarse de la necesidad de cuestionar aún las verdades más ancestrales tales como 
la idea geocéntrica del universo o la incompatibilidad de la evidencia histórica con la literalidad 
de los textos bíblicos, los ilustrados cuestionaron también otras creencias ya establecidas, como 
la fuente divina del poder del monarca, o la predestinación de un imperio a dominar el mundo. 
Aunque en principio las nuevas premisas científicas no tuvieran que estar necesariamente ligadas 
a un cuestionamiento sobre las fuentes de legitimación del poder nacional, es obvio que la 
reinvención de un modelo político pasaba implícita o explícitamente por la negación crítica de la 
inamovilidad del poder real. El ambiente científico ―autonomista‖, formaba parte de una espiral 
dialéctica con una aspiración a la autonomía política y económica. 
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CAPÍTULO 5: DE LA PATRIA CRIOLLA A LA NUEVA NACIÓN MEXICANA 
El 13 de agosto de 1790, en el corazón del Virreinato de la Nueva España y en el 
epicentro de lo que un día había sido la antigua capital del imperio azteca, el pasado prehispánico 
emergió de su sueño de siglos ―pétreo y monolítico― para asentarse de golpe en el debate 
historiográfico y étnico de la sociedad colonial. Ahí, en el Zócalo de la ciudad de México, 
apareció casi a ras de tierra un inmenso monolito de piedra basáltica como representación de la 
Coatlicue, antigua deidad de los aztecas. ―La de la falda de serpientes‖ emergió desafiante y 
enigmática ante una clase criolla ilustrada que no alcanzaba a entender el significado de los 
intricados jeroglíficos labrados en su cuerpo milenario. De tamaño colosal y de aspecto feroz; 
con sus afilados colmillos, su saya de ofidios, su collar engarzado de manos y corazones 
sacrificados, y su cinturón hecho de cráneos humanos, la Coatlicue apareció ante los ojos de 
criollos y peninsulares como la reminiscencia de aquel pasado en el que la luz de ―la verdadera 
religión‖ no había cruzado las aguas del Atlántico. Después de tres semanas de arduos trabajos 
de ingeniería, el 4 de septiembre, se consiguió incorporar a la diosa, y el 25 de ese mismo mes 
fue trasladada para su exhibición y estudio, a la sede de la Real y Pontificia Universidad de 
México. Un cronista de la época, Francisco Sedano, relata el hallazgo:  
Abriendo en la plaza mayor de esta ciudad las zanjas para las atarjeras de la 
corriente de las aguas que ahora están debajo del enlozado, a la profundidad de 
vara y media, se halló un ídolo de piedra dura, de 3 varas y tercia de alto, como 
dos de ancho, y una de grueso,
281
 labrado con diversas labores o jeroglíficos de 
difícil conocimiento e inteligencia. Se infiere que fue del cue o templo mayor de 
la gentilidad, y que estuvo tirado en la plaza al descubierto, hasta cuando la 
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 La unidad de medida de longitud conocida como ―vara‖ durante el virreinato, equivalía a 0.837 metros. La 
Coatlicue tiene, en efecto, alrededor de 2.7 metros de alto, 1.80 de ancho y 0.90 de grosor.  
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inundación del año de 1629, y que con la tierra que arrastraron las aguas y la que 
se echó para levantar la plaza, quedó enterrado. Después de haber estado algún 
tiempo en el lugar donde se descubrió, se pasó a un rincón del patio de la Real 
Universidad, y después allí mismo se enterró. (Sedano 2: 66) 
 
 
Fig. 7. Representación del monolito encontrado en el Zócalo en agosto de 1789. Fuente: León y 
Gama, Antonio. Descrip
1790. México, Imprenta de Zúñiga y Ontiveros, 1792. 
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Precavido y leal al orden colonial, Sedano no explica por qué ―allí mismo se enterró‖ a la 
Coatlicue luego de ser desentrañada con tantos esfuerzos. Otras fuentes nos dan cuenta de lo 
sucedido. Apenas asentada en su nuevo hogar, la deidad empezó a ser objeto de veneración 
sincrética. Una mañana, una veladora apareció a los pies con forma de garras de la Coatlicue. En 
los días subsecuentes proliferaron las muestras de adoración. Las autoridades religiosas 
decidieron retirar aquellas torpes muestras de paganismo, pero sin obtener mucho éxito. Cada 
mañana aparecían frente a la monstruosa imagen nuevas ofrendas. Veladoras, copal y amuletos 
eran removidos diariamente, sólo para aparecer multiplicados al día siguiente. El pasado 
prehispánico estaba vivo. Las autoridades decidieron entonces reenterrar a la Coatlicue para 
evitar la proliferación de aquella abominable y ofensiva adoración.
 282
 
Cuatro meses después del hallazgo de la Coatlicue, el 17 de diciembre, mientras se 
continuaban las obras de remodelación ordenadas por el virrey Revillagigedo (1740-1799), otro 
hallazgo tuvo lugar junto al sitio de culto católico más importante de la Nueva España: la 
Catedral Metropolitana. Un segundo monolito de 3 y medio metros de alto y 24 toneladas de 
peso surgió de la tierra, como para repetir a quien quisiera oírlo, que la cultura indígena estaba 
presente en plena era colonial. La Piedra del Sol acabó por hacer ineludible la discusión sobre 
los indios y sobre el pasado prehispánico en el debate historiográfico novohispano. Así, 
paradójicamente, en medio del proyecto borbónico de modernización que habría de convertir a la 
ciudad de México en ―la ciudad de los palacios‖, los vestigios prehispánicos resurgían 
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 En su Vistas de las cordilleras y monumentos de los pueblos indígenas de América (1810), Alejandro de 
Humboldt  cuenta que en 1805 visitó la capital de la Nueva España y convenció con muchos esfuerzos a las 
autoridades religiosas universitarias para que desenterraran a la Coatlicue con el objeto de examinarla. Cuando el 
viajero inquirió el motivo de su re-sepultura los frailes le explicaron que habían vuelto a enterrar a la diosa ―por no 
poner el ídolo a la juventud mexicana‖ (75). Otro testigo de la época, el obispo Benito María Moxó y Francoly 
(1763-1816) relata que los indios se introducían a hurtadillas a las instalaciones educativas para efectuar ceremonias 
de aquel desatinado culto. (Bonifaz Nuño 131) 
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incomprensibles tanto para los españoles peninsulares como para los españoles americanos que 
habitaban la Nueva España. 
 
Fig. 8. Representación del monolito encontrado en el Zócalo en diciembre de 1789. Fuente: 
León y Gama, Antonio. Desc
1790. México, Imprenta de Zúñiga y Ontiveros, 1792. 
La Gaceta de Literatura de México (GLM) del 13 de diciembre de 1790, dio cuenta del 
primer hallazgo con un tono de cautela: ―No ha faltado quien diga que es una imagen simbólica 
del dios de la guerra y de la muerte. ¿Pero qué reglas hay para descifrar los caracteres 
mexicanos? Estos son como los de los egipcios, símbolos cuya inteligencia se ha perdido, porque 
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se ignora la clave para su inteligencia‖ (GLM 2: 83).283 Pese a reparar en la dificultad de su 
desciframiento, José Antonio Alzate, editor de la GLM, propone en ese breve artículo, a quién 
intente descifrar los símbolos prehispánicos, usar como Piedra Rosetta, las inscripciones que ―los 
operarios indios‖ labraron en las piedras del acueducto de Zempoala, poco después de la llegada 
de los españoles, ya que aquellos usaron símbolos en su idioma náhuatl junto a las inscripciones 
que los españoles cifraron en los bloques para la construcción del acueducto. No obstante, luego 
de su sugerencia, Alzate acota: ―No es esta ocupación para mi genio; jamás intento caminar entre 
tinieblas‖ (GLM 2: 83). 
Sobre el segundo monolito hallado, fue hasta el 11 de enero de 1791, casi un mes después 
de su descubrimiento, cuando la GLM publicó un breve y apresurado párrafo sobre el que sería 
conocido popularmente como el Calendario azteca, el Reloj de Moctezuma ó como la llamarían 
los arqueólogos: la Piedra del Sol. Así pues, las primeras informaciones aparecidas en la GLM  
sobre ambos descubrimientos históricos serían breves, titubeantes y erróneas. Alzate especula, 
por ejemplo, que la Piedra del Sol era en realidad la piedra de los sacrificios que los cronistas 
ubicaban en la cúspide del templo mayor de los aztecas, pero desiste nuevamente de aventurar 
una interpretación: 
Con motivo de haberse escavado la plaza mayor de esta ciudad, se ha encontrado 
con una grande lápida, resto del antiguo templo de los mexicanos: un erudito 
comunicó al Sr. D. Miguel Páez de la Cadena, caballero de la real y distinguida 
orden de Carlos III y superintendente de la real aduana, que dicha lápida era la 
que servía para el sacrificio de tanta víctima humana, lo que comprobaba con la 
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 En el siglo XVIII, como parte del espíritu racionalista y del Despotismo ilustrado, Europa vivió un interés por las 
civilizaciones antiguas como la egipcia, debido en parte al descubrimiento de vestigios arqueológicos. Federico V de 
Dinamarca (1723-1766), por ejemplo, envió una expedición a Egipto, Palestina, Siria y Arabia a cargo de Karsten 
Niebuhr (1733-1815) y del conde de Volney (1757-1820). Posteriores hallazgos como el de la Piedra Rosetta, 
habrían de contribuir al desciframiento de los jeroglíficos egipcios. 
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autoridad de Torquemada. Mas como la estrechez de esta Gaceta no permite tratar 
de ella con extensión, la reservo para otra ocasión.
 284
 (GLM 2: 103) 
Ante las limitaciones de conocimiento arqueológico que Alzate ostenta y admite (y que comparte 
con casi toda la clase ilustrada novohispana), el literato recurre ―contra su costumbre― a las 
figuras de autoridad textual y política que tiene a la mano para aventurar una explicación: 
menciona la interpretación de un ―erudito‖ referida de segunda mano por un burócrata de alto 
rango, supuestamente comprobable con ―la autoridad de Torquemada.‖285 
El trastabilleo de Alzate es más significativo si recordamos que entre el grupo de criollos 
literatos figuraba como un conocedor del pasado indígena. Era lo que en la época se llamaba un 
mexicanista, pues había escrito un conjunto de notas para la edición en España de la Historia 
Antigua de México de Francisco Javier Clavijero (1731-1787).
286
 Alzate también había dedicado 
varios artículos de la GLM y del Diario Literario de México al estudio de ruinas prehispánicas y 
a la revaloración de costumbres, prácticas y conocimientos autóctonos que iban desde la 
medicina a la agricultura; de la astronomía a la ingeniería. Ese mismo año, el 19 de noviembre de 
1791, habría de publicar su extenso suplemento a la GLM ―Descripción de las antigüedades de 
Xochicalco,‖ pero su interés sobre la cultura indígena era muy anterior, pues él mismo declara 
haber estado en Xochicalco por primera vez en 1777. Lo cierto es que las especulaciones de 
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 Sería porque verdaderamente no estaba interesado en descifrar la escritura prehispánica, o porque su contrincante 
en otras polémicas públicas, Antonio de León y Gama (el mismo de la disputa sobre la aurora boreal mencionada en 
el Capítulo 4) había publicado un extenso estudio intitulado ―Descripción histórica de las piedras que con ocasión 
del nuevo empedrado que se está formando en la plaza principal de México se hallaron en el año de 1790,‖ el caso 
es que Alzate no mostró en principio especial atención a esos hallazgos. 
285
 Fray Juan de Torquemada (c.1557-1624)  escribió la Monarquía indiana (1615) basándose en códices, pinturas, 
tradición oral, manuscritos y los trabajos previos de los frailes Bernardino de Sahagún (c.1499-1590), Toribio de 
Motolinía (1490-1569), Francisco Jiménez (1436-1517) y Jerónimo de Mendieta (1525-1604). 
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 La obra de Clavijero y otras obras históricas no llegaron a imprimirse en España debido al veto que en su 
momento ejerció la Real Academia de Historia de Madrid y el prestigiado literato Gaspar Melchor Jovellanos. Los 
peninsulares y los jesuitas españoles que tuvieron acceso a la previa edición italiana juzgaron que contenía un 
excesivo ―mexicanismo‖ y un conjunto de ―ofensas‖ inaceptables para la nación (española). Ver Cañizares-Esguerra 
(How to Write 60) y ―Clavijero: The Fate of a Manuscript‖ de Charles Ronan. Las notas de Alzate a la obra de 
Clavijero han sido estudiadas, entre otros, por Juan A. Ortega en su artículo ―Clavigero (sic) ante la conciencia 
historiográfica mexicana.‖ 
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Alzate y sus críticas al texto de León y Gama acabaron por detonar, no sólo entre criollos 
ilustrados, sino en toda la élite ilustrada novohispana, el debate historiográfico en las 
publicaciones periódicas literarias del final del siglo XVIII. En los meses y años siguientes, 
habrían de llevarse a cabo excavaciones, memoriales, especulaciones y polémicas sobre esos y 
otros hallazgos arqueológicos en la ciudad de México y sobre el significado de los mismos. A lo 
largo de aquella discusión, peninsulares y americanos habrían de coincidir, disentir y debatir no 
sólo sobre el contenido y los paradigmas de la historiografía más difundida, sino también sobre 
el valor probatorio y la validez de los métodos de conocimiento histórico. Es decir, sobre la 
epistemología historiográfica.  
Hasta este punto, debemos resaltar cuatro elementos vinculados a los objetivos de nuestra 
discusión: Primero, que a la mitad de un proyecto de modernización urbana, los vestigios de una 
compleja civilización prehispánica resucitaban de golpe la discusión historiográfica y étnica en la 
Nueva España. Segundo, que todavía en ese año de 1790 ―ya casi al final del siglo XVIII― 
habitualmente los literatos criollos restringían el gentilicio ―mexicano‖ a lo relativo a la cultura 
azteca o a sus descendientes (―antiguo templo de los mexicanos‖, dice Alzate en la cita). Tercero, 
que a diferencia de otros vestigios prehispánicos que habían sido materia de publicación y 
discusión en la GLM y en otras publicaciones periódicas de la época, esta vez el pasado indígena 
se hacía presente de manera contundente en centro mismo de la ciudad de México, corazón del 
virreinato y de la cultura criolla y católica de América. Y cuarto, que pese a sus apologías 
previas sobre la cultura azteca y simpatía por los indios coetáneos, Alzate, y con él una parte 
importante de la clase criolla ilustrada, realmente no entendía ―o hasta decían que no le 
interesaba entender― el significado de aquellas deidades recién descubiertas. Más adelante 
retomaremos cada uno de los anteriores cuatro puntos. Por ahora sólo reparemos en el ambiente 
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de asombro y desconcierto entre peninsulares y criollos, y en la efervescencia de la discusión 
historiográfica. 
Sin embargo aquella cadena de resurrecciones prehispánicas reservaba todavía otro 
asombro a los novohispanos, y los letrados habrían de tener aún más indicios de que el pasado 
indígena seguía latente bajo la piel del orden colonial. Como surgida también del subsuelo 
histórico, se dejó escuchar una voz en medio de la polémica en la naciente opinión pública 
colonial. Apareció el 12 de agosto de 1791 en forma de carta dirigida a Alzate y publicada en la 
Gaceta de México (no confundir con la GLM del propio Alzate). En esa fecha, alguien quién 
decía llamarse Ocelotl Tecuilhuitzintli refuta los titubeantes juicios del editor de la GLM y le 
hace ver que lo que el literato cree la piedra de los sacrificios ―de tanta víctima humana,‖ es en 
realidad un complejo y completo calendario que sus antepasados aztecas utilizaban para 
consignar la cuenta de los días, para tener presentes los ciclos astronómicos y para indicar las 
fechas de culto vinculados a la cosmogonía mexica (Gaceta de México 4: 377-79). Contrariado, 
el editor de la GLM reconoce sus limitaciones en el conocimiento del idioma náhuatl en general 
y en el significado de los jeroglíficos labrados en los ídolos hallados en particular. Ese mismo 
año, quizás para curar un poco su orgullo herido, Alzate daría a la luz pública su extenso estudio 
sobre las ruinas de Xochicalco. 
Así pues, en la antesala de la Independencia y en el umbral de un cambio de época, las 
evidencias pétreas de una avanzada civilización indígena se hacían patentes  ante la sociedad 
colonial, con su ineludible tonelaje y su simbología cifrada, encendiendo el debate sobre el 
pasado indígena, sobre el presente étnico, y sobre el carácter de aquella ciudad que había sido un 
día la capital de un imperio. En este capítulo exploraremos cómo la discusión histórica sobre el 
pasado indígena, el debate sobre los grupos étnicos (indios, peninsulares, criollos y castas) y el 
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orgullo de pertenencia a la Nueva España y particularmente a la ciudad de México, se 
combinaron para dar basamento a una forma de identidad ya no sólo patriótica, sino, finalmente, 
con aspiraciones abarcadoras conducentes a una nueva forma de nacionalismo. Un nacionalismo 
ya diferenciado del aquel de la nación española como conjunto.  
Esos tres elementos: el pasado histórico, el presente étnico y el orgullo patrio-urbano, se 
entremezclaron en la articulación de una nueva forma de identidad colectiva cuya evolución y 
rasgos generales dejaron sus huellas en las publicaciones periódicas de la época.
287
 Si en los 
capítulos 2, 3 y 4 de esta disertación hemos venido mostrando respectivamente las estrategias de 
diferenciación política, económica y epistémica que llevaron a los criollos a contraponer su idea 
de patria (criolla) a la idea general de una nación (española), ahora veremos cómo se cierra ese 
ciclo de construcción de una identidad colectiva. Si antes hemos hablado del tránsito de la nación 
española a la patria criolla, ahora veremos cómo la patria criolla empezó a imaginarse a sí misma 
como una nueva entidad nacional independiente. Revisaremos los indicios de ese tránsito que 
partió desde el punto de considerarse parte de un imperio y de una nación (la española) para 
reconceptualizarse como un nuevo ―todo‖ patrio (americano) potencialmente autónomo, 
potencialmente independiente y potencialmente ―nacional‖, bajo una nueva forma de nación y 
consecuentemente, una nueva forma de nacionalismo.  
Para lograr su proyecto diferenciador y autoafirmativo, los criollos se valieron, entre otras 
cosas, de la resignificación de un gentilicio (mexicano) y de un topónimo (México) que, como 
hemos venido observando, servía hasta entonces para referirse a la capital de la Nueva España, o 
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 Es fácil advertir que cualquiera de estas tres líneas temáticas (historiografía, composición étnica-racial y orgullo 
urbano-patriótico en las postrimerías de la era colonial novohispana) merecerían cada una no sólo un capítulo 
independiente, sino una disertación completa. Al igual que en los capítulos precedentes sobre política, economía y 
ciencia, no pretendo aquí agotar y tal vez ni siquiera mencionar a cabalidad las principales líneas de análisis en cada 
una de esas áreas. El abordaje que hago se subordina también en este capítulo a la tesis del surgimiento y la 
evolución de un sentimiento patrio y luego nacionalista en la Nueva España del siglo XVIII en las publicaciones 
periódicas literarias de la época. 
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al pueblo indígena que ahí habitaba antes de la llegada de los españoles. Veremos cómo 
―finalmente― los criollos ilustrados empezaron a imaginarse, inventarse y concebirse como 
una nación independiente y como al principio de manera titubeante y cambiante, y luego de 
forma más decidida y regular, dieron a ese nuevo proyecto de construcción nacional el nombre 
de ―México‖. 
Inventarse como una nueva entidad nacional y bautizar con el nombre de México a ese 
proyecto político, económico y cultural, puede hoy parecernos un resultado lógico, o una 
obviedad. Pero a finales del siglo XVIII ese cambio significó un verdadero salto político y 
epistémico de dimensiones históricas. Hoy, en retrospectiva, y gracias al éxito mismo de ese 
nuevo imaginario nacionalista, vemos aquel tránsito como un paso necesario (en la acepción 
filosófica del término), pero en su momento, nada predeterminaba el rumbo que hoy conocemos 
y que habría de desembocar en la existencia de una nación llamada México.
288
 Como ya nos es 
familiar a lo largo de esta discusión, es imprescindible tener presente que las categorías de 
identificación colectiva en grupos sociales complejos no son fijas ni definitivas. La evolución del 
nacionalismo novohispano no fue lineal ni regular. Con frecuencia nos encontramos con 
ambigüedades y ―retrocesos‖ en ese proceso nominativo de diferenciación entre la nación 
española y la ―criolla nación‖ que preconizaba Sigüenza y Góngora, o la ―nación 
hispanoamericana‖ de la que habla Alzate. 
Para algunos historiadores contemporáneos, la ausencia de un proyecto político formal 
explícitamente nacionalista de la nueva nación mexicana, descarta toda posibilidad de hablar de 
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 De hecho, ya bien entrado el siglo XIX y en plena guerra armada, los mismos líderes militares y políticos del 
movimiento independentista no usaban regularmente la palabra ―México‖ para referirse al nuevo proyecto de nación 
independiente. El ―padre de la patria‖, Miguel Hidalgo y Costilla, se hacía llamar ―Generalísimo de América‖ (no de 
México); mientras que su sucesor, José María Morelos y Pavón, tomó el título de ―Siervo de la Nación‖ o ―General 
de América Septentrional‖, pero ninguno de ellos se refería al inicio consistentemente a la ―nación mexicana‖ o a 
―México‖ como nación. 
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un nacionalismo en la Nueva España del siglo XVIII (Chasteen xviii, Guerra 32). Para otros, la 
―identidad nacional mexicana‖ era motivo de polémica desde mediados del siglo dieciocho, si 
bien inicialmente sólo entre un selecto grupo de criollos y letrados. (Cuesta Alonso ―La identidad 
nacional mexicana a través de dos polémicas dieciochescas.‖) Como hemos venido mostrando, 
una lectura de las publicaciones periódicas de la época da cuenta del surgimiento y la evolución 
de un sentimiento patriótico (localista) progresivamente contrapuesto al sentimiento nacionalista 
explícito (imperial) que los criollos manifestaban abiertamente. Negarse a hablar de la existencia 
de alguna forma de nacionalismo en el siglo XVIII, mientras que los criollos y los peninsulares 
alardeaban de pertenecer a la nación española es negarse a entender el fenómeno en los términos 
históricos en los que ocurrió. Otra cosa es además observar que un creciente patriotismo 
novohispano fue entrando en contradicción cada vez más aguda con los intereses y la visión 
imperial, y que ese patriotismo habría de desembocar en aspiraciones independentistas y en un 
nuevo sentimiento nacionalista diferenciado. 
Si actualmente el tránsito desde un nacionalismo español compartido, a un nacionalismo 
local mexicanista nos parece natural, es precisamente gracias a su eficacia histórica como 
constructo cultural y social, ya que nuestra visión nacional contemporánea es producto de aquella 
construcción política. Inventar el futuro recurriendo al pasado (indígena), y proponer un discurso 
de igualdad entre compatriotas en el corazón de la desigualdad económica y étnica (de clases y 
castas), fue el producto de la imaginación e inventiva política criolla. Las publicaciones 
periódicas ilustradas contribuyeron de manera destacada a este proceso de construcción nacional. 
En los siguientes subcapítulos revisaremos cómo evolucionó la discusión patriótica y 
nacionalista en la prensa literaria novohispana en los tres campos anticipados: la discusión 
historiográfica (5.1), la polémica étnica (5.2), y a la revaloración y orgullo de pertenencia a una 
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ciudad llamada México y por extensión, a un país que eventualmente adoptaría el mismo nombre 
(5.3). 
5.1 La historia a revisión: El pasado indígena y el nuevo discurso nacionalista 
 En los capítulos precedentes hemos esbozado cómo la discusión histórica condujo a la 
nación española (como conjunto imperial) a un debate a ambos lados del Atlántico relativo al 
carácter y el pasado de lo español y lo americano. Para el espíritu ilustrado europeo del siglo 
XVIII, la historia fue materia permanente de análisis y discusión. Las luces de la Razón no sólo 
incidieron en disciplinas como la Biología, la Física o la Química, sino que hallaron también en 
áreas humanas y sociales un campo fructífero. Durante la Ilustración, Europa puso a revisión sus 
premisas historiográficas. Uno de los autores que tuvo mayor influencia en ese proceso fue el 
frecuentemente omitido Juan Bautista Vico (1668-1744), quien en sus Principios de una ciencia 
nueva acerca de la naturaleza común de las naciones (1725) transforma el paradigma de la 
práctica historiográfica abogando por una aproximación más empírica de la historia y en 
consecuencia más cercana a lo que hoy llamaríamos trabajo de campo. Vico revalora el papel de 
las fuentes filológicas, literarias y arqueológicas, en el conocimiento histórico. Sus ideas influyen 
en la forma de escribir la historia en los siglos sucesivos. El coincidente descubrimiento de 
evidencias del pasado tales como artefactos antiguos y ruinas de civilizaciones antiguas (como 
las pirámides de Egipto), acabaría por detonar la curiosidad histórica de la Europa del siglo 
XVIII. Una parte importante de la producción ilustrada europea de ese siglo tuvo relación con 
temas históricos. 
 En el caso concreto de la nación española como conjunto, hemos visto autores como 
Voltaire, Raynal, Buffon, Linneo, De Pauw, Robertson, La Porte y Masson de Morvilliers, entre 
otros, habían publicado diversos textos interpretados por los españoles de ambos lados del 
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Atlántico como ataques a la nación española. Una importante proporción de aquella disputa se 
llevó a cabo precisamente en el campo de la historiografía. En opinión de autores 
contemporáneos como David Brading y especialmente para Jorge Cañizares-Esguerra, es 
justamente la discusión historiográfica la que sirvió como cuña epistémica para que los criollos 
ilustrados acabaran por separarse de la interpretación europea del pasado, y construyeran ―con 
sus propias premisas, argumentos y pruebas― una nueva visión historiográfica independiente a 
contracorriente de la europea. Cañizares-Esguerra ha llamado a este proceso de diferenciación 
―epistemología patriótica‖ (How to Write 142). 
 En general, los autores europeos no españoles tendían durante los siglos XVII y XVIII a 
menospreciar los testimonios y evidencias sobre la existencia de sofisticadas civilizaciones 
prehispánicas en América. Tal grado de escepticismo es sólo explicable por el profundo divorcio 
entre la historiografía y el trabajo arqueológico de campo durante esa época. Algunos autores 
europeos ponían en duda que hubieran podido existir en América grandes ciudades y templos, 
complejas obras hidráulicas y arquitectónicas, y un conocimiento matemático y astronómico 
comparable al europeo. A la luz de los nuevos hallazgos en el Zócalo, y un mes después del 
segundo descubrimiento (22 de febrero de 1791), el editor de la GLM refuta: ―Me es imposible 
creer que una nación culta, como lo era la mexicana, careciese de unas noticias tan necesarias 
como lo son las del uso, a lo menos, de las máquinas simples.‖ (GLM 2: 132) Alzate, quien era 
lo que hoy llamaríamos un prestigiado ingeniero, tenía el conocimiento para un juicio de esa 
naturaleza, y el medio impreso para difundirla.  
Desde el principio de su proyecto editorial, los literatos en torno a la GLM tuvieron muy 
claro su proyecto en el campo historiográfico, ya que se consideraban continuadores del trabajo 
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de los mexicanistas que les antecedieron. En el ―Prospecto‖ de la GLM (15 de enero de 1788), al 
enumerar los temas que el nuevo medio impreso se propone abordar, leemos: 
Las pocas antigüedades que permanecen de la Nación Mexicana, se describirán; y 
si los gastos de la impresión lo sufren, se publicarán en estampas.
289
 Es cierto que 
apenas permanecen algunos documentos acerca de la historia de los mexicanos; 
pero esta poquedad es preciso conservarla, porque de lo contrario, en el corto 
espacio de un siglo apenas se hallará documento (...) Los escritos del sabio 
Torquemada, del grande Sigüenza, del colectador Boturini, y del insigne 
Clavijero, son los únicos que en el siglo pasado y presente nos ministran hechos 
históricos para conocer lo que eran los mexicanos. (GLM 1: 1-2) 
Sin embargo, para los autores europeos arriba citados y previos al cambio de paradigma de Vico, 
los testimonios de los cronistas y las obras de los primeros mexicanistas que hablaban de 
sofisticadas civilizaciones prehispánicas, eran consideradas meras fabulaciones o simples 
exageraciones. Es asombroso también que en la propia Nueva España haya sido hasta el siglo 
XVIII cuando los vestigios precolombinos fueron redescubiertos, y asentada en el debate la 
evidencia de grandes centros ceremoniales y urbanos prehispánicos de culturas tan anteriores a la 
azteca como la teotihuacana (200 a.C.), la maya (500 a.C.) o la olmeca (1, 500 a.C.).  
 Los criollos patriotas y nacionalistas novohispanos interpretaron el menosprecio 
historiográfico de autores europeos como un ataque a lo americano en general y a la Nueva 
España en particular, justo de la misma forma en que los españoles peninsulares consideraban 
como un ataque a la nación española el regateo de méritos históricos que Europa practicaba 
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 Alzate publica en varias ocasiones ilustraciones en la GLM y en sus respectivos suplementos. El 2 de octubre de 
1792, por ejemplo, publica efectivamente el suplemento sobre ―Descripción de las antigüedades de Xochicalco‖ 
donde ilustra algunas de las ruinas e inscripciones que hasta la fecha existen al sur de la Ciudad de México. También 
imprime mapas, esquemas de máquinas y procedimientos técnicos, tablas agrícolas y logarítmicas, ilustraciones 
astronómicas y botánicas, entre otras. 
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sobre España. En la GLM del 19 de abril de 1791, José Antonio Alzate se queja de la visión de 
los ilustrados europeos y critica que 
Los autores de la Enciclopedia  (...) en París, no solo parece se han dedicado a 
herir a nuestra nación con suposiciones falsas, con sátiras y burlas; sino que han 
llegado a ejecutar mucho más, como es el trastornar la historia para despojarnos 
de aquellas acciones heroicas de que ninguna nación puede presentar otras 
iguales. (GLM 2: 162) 
Si en otros campos como la Biología, o la Física los literatos criollos se habían atrevido a 
cuestionar, debatir y descartar las ideas de los grandes pensadores de la Ilustración que ellos 
mismos admiraban, ¿qué podía esperarse en el campo historiográfico, donde los americanos 
tenían literalmente la evidencia al alcance de la mano? ¿cómo no sentirse suficientemente 
confiado para acusar a los autores mismos de la Enciclopedia de ―trastornar la historia‖? Ese 
contexto crítico fue el ambiente necesario para el florecimiento de la epistemología patriótica de 
la historia. Como había ocurrido en los campos de la política, la economía y la ciencia, los 
criollos novohispanos apelaron a un patriotismo militante para cuestionar los paradigmas 
historiográficos que buscaban imponerse sobre la visión y los intereses locales. Si durante el 
siglo XVIII se produjo una intensa corriente de producciones historiográficas locales y localistas 
en la Nueva España,
290
 simultáneamente los literatos llevaban esa disputa a un terreno al que 
antes no había arribado, y cuya naturaleza probó ser un catalizador social formidable: la esfera de 
las publicaciones periódicas y de la opinión pública. 
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 Algunos ejemplos de esa corriente historiográfica patriótica los hallamos en Lorenzo Boturini: Idea de una nueva 
historia general de la América septentrional (1746). Francisco Javier Clavijero: Historia antigua de México (1780). 
José Joaquín Bautista Muñoz Granados y Gálvez: Tardes Americanas (1778). Mariano Fernández de Echeverría y 
Veytia: Historia antigua de México (inconclusa a su muerte en 1780). José Ignacio Borunda: Clave general de 
jeroglíficos americanos (publicado hasta el siglo XIX).  
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Ese era el ambiente cultural en el que se produjeron los hallazgos de la Coatlicue y el 
Calendario Azteca en el centro de la ciudad de México. Con esa evidencia irrefutable, los 
literatos novohispanos empezaron a considerar con más atención y frecuencia al pasado 
prehispánico no sólo por lo que ellos podían ver en él, sino también porque ahora esa visión 
podía ser compartida por el resto de la sociedad colonial a través de la prensa literaria.
291
 Al 
enaltecer el pasado indígena, los literatos otorgaban mayor dignidad y valor a la civilización 
azteca del que otros autores europeos le habían otorgado. A mediados de ese año (28 de junio de 
1791), la GLM retoma el tema en los siguientes términos: 
Quisiera transportarme a los tiempos inmediatos a la conquista de Nueva España, 
para haber descrito las artes que usaban los mexicanos (...) porque es doloroso ver 
los efectos y que ignoremos el método y los arbitrios de que usaban los indios. Un 
hecho muy reciente nos hace esto más sensible: tenemos visto como se halló un 
hermoso pedrón esculpido en la plaza principal: hemos observado que para 
elevarlo de las excavaciones se ha empleado mucho tiempo, muchas maquinas, 
muchos brazos; luego debemos decir, que no fue este el artificio de que usaron los 
mexicanos para mover el peñasco, porque es seguro lo condujeron de muy lejos 
de la ciudad (...) Tenían, pues, ciertas manipulaciones, ciertas prácticas, que les 
aligeraban el trabajo; y les hacía vencer dificultades, que no pueden evitar 
nuestros Arquímedes modernos. (GLM 2: 212-3) 
Así pues, si los mexicanistas anteriores al siglo XVIII ya tenían un alto aprecio por aquella 
civilización nativa, los nuevos hallazgos permitieron a los literatos criollos ostentar en las 
publicaciones periódicas la causa mexicanista o de revaloración del pasado. Al igual que en los 
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 Cañizares-Esguerra considera que pese al desencuentro entre Alzate y León y Gama sobre la Coatlicue y la 
Piedra del Sol, las coincidencias y proyectos historiográficos de ambos literatos son parte de una misma corriente de 
renovación epistémica e historiográfica novohispana. 
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otros campos como la política, la economía y la ciencia, el llamado de los literatos en materia 
histórica fue fervoroso y constante. Se observa la agudización de un nuevo espíritu patriótico que 
nace a la luz de la crítica epistémica de la historiografía hasta entonces predominante. Como sus 
contrapartes europeas, los literatos criollos pusieron a examen las ideas sobre el pasado ante las 
nuevas evidencias y vestigios arqueológicos, y revaloran tanto las fuentes de conocimiento 
histórico, como el valor probatorio de los indicios remanentes. 
Como parte de ese proyecto de recuperación histórica, la GLM publicaría noticias, 
estudios y láminas sobre zonas arqueológicas como Xochicalco (Suplemento GLM 2: 1-13, 19 
de noviembre de 1791), Tula y Teotihuacán. Sin embargo, pese a ese su revaloración del pasado 
indígena, los criollos estaban todavía lejos de atribuirse el gentilicio de mexicanos. Como hemos 
visto, entre los literatos criollos, el vocablo estaba limitado a significar a los pueblos indígenas 
habitantes de la cuenca del lago de Texcoco al arribo de los conquistadores, mientras que 
estudiosos como Sigüenza y Góngora y Clavijero eran llamados mexicanistas, ya que se 
dedicaban al estudio histórico del pasado indígena mexicano. La nación mexicana no era un 
término de uso corriente para referirse al presente de la Nueva España del siglo XVIII. Hasta ese 
punto, los criollos no sólo reservaban la designación de nación mexicana para el pasado 
prehispánico, sino que además no establecían una línea de continuidad histórica (real o 
imaginada) entre esa nación mexicana y la nación de la que ellos se sentían parte. En palabras de 
Edmundo O ‗Gorman ―No se olvide: el novohispano ya no es español, pero todavía no es 
mexicano.‖ (Meditaciones sobre el criollismo 31) 
Sin embargo, eso habría de cambiar hacia finales del siglo XVIII conforme las 
circunstancias propias de la historiografía (nuevos descubrimientos arqueológicos) y un conjunto 
de sucesos políticos, económicos y culturales fueron dando pie a una revaloración del pasado (y 
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en consecuencia también del presente) colonial. Primero el estudio del pasado, y luego la 
revaloración de las evidencias históricas, permitió a los literatos criollos articular un discurso que 
en primera instancia rebatió las afirmaciones de los ilustrados europeos y que luego sirvió como 
pentagrama sobre el cual plasmar las notas de su orgullo patrio. Al preguntarse sobre el origen de 
los indios, los criollos indagaban sobre el origen de esa sociedad a la que ellos también 
pertenecían. A través de sus pesquisas arqueológicas, de sus textos apologéticos y de sus 
interpretaciones históricas, los literatos criollos hicieron suyo el tema del pasado indígena y 
sentaron las bases para una nueva identidad colectiva. Indagar sobre el pasado se volvió una más 
de las labores de los patriotas americanos. Esa adopción simbólica del pasado que hacen los 
ilustrados, es en principio una forma de defender a América, a ―sus producciones‖ y a los 
hombres que la habitaban; pero va aparejada desde el principio de un timbre de orgullo patrio, y 
a una defensa de los habitantes entonces presentes. 
En términos contemporáneos, el fenómeno de la identificación colectiva a partir de una 
interpretación del pasado ha sido estudiado por autores como Natividad Gutiérrez, para quien 
―un ejemplo bien conocido que muestra los vínculos de influencia entre la identidad y el 
etnocentrismo es provisto por la antigua búsqueda de los  orígenes colectivos, es decir: ¿de 
dónde venimos?‖ (4). Casi en en los mismos términos en los que Gutiérrez se hace el 
planteamiento sobre el vínculo entre etnia y origen común, son los que había usado José Antonio 
Alzate en enero de 1790 cuando presenta en la GLM un artículo titulado ―Del origen de los 
indios mexicanos‖. Ahí, sintetiza y apoya la teoría de que los aztecas emigraron del norte hacia 
el Valle de México y reproduce la carta que en 1786 le envió José Francisco Ruiz Cañete, 
habitante de una zona al norte de la ciudad de México describiendo la majestuosidad de una 
enorme ciudad abandonada [Teotihuacán], anterior a la civilización azteca y cuyo origen es 
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incierto (GLM 1: 280). La interrogante sobre el pasado fue otro lienzo más en el cual los literatos 
criollos novohispanos plasmaron sus interpretaciones e ideas y paralelamente, una cierta 
narrativa sobre un pasado indígena que fueron apropiándose y reclamando como propio. 
 La aparición de nuevas y contundentes evidencias arqueológicas, el ―redescubrimiento‖ 
de las ruinas de extensas ciudades prehispánicas, el cambio de paradigmas historiográficos, el 
explícito proyecto criollo ilustrado de revalorar a las civilizaciones prehispánicas, así como la 
difusión de esa polémica en la prensa periódica condujo a los novohispanos a la revaloración de 
su pasado prehispánico, y hasta cierto punto, a considerarse heredera de ese pasado. Esa 
epistemología patriótica redundaría en una forma de orgullo respecto a los orígenes 
prehispánicos de los pobladores de aquella ciudad llamada México. Si la divisa de Kant 
multicitada en esta discusión ― sapere aude― fue entendida por los criollos como una 
invitación para interpretar en sus propios términos la realidad histórica y física, ello sentó las 
bases para una re-escritura de la historia que incluyera la valoración de su pasado indígena. La 
misión historicista criolla-ilustrada ―insuflada de patriotismo― podría sintetizarse en una 
derivación lógica del exhorto kantiano: No sólo era necesario atreverse a pensar, había también 
que atreverse a recordar. 
5.2 La pugna étnica y la tarea de imaginar una nueva nación 
Ya sea que los criollos literatos hayan sentido el impulso de sus razones morales, que 
tuvieran motivos económico-políticos, o tal vez impelidos por una combinación de ambas, el 
hecho es que el discurso colectivo de empatía hacia los indígenas que los ilustrados 
novohispanos empiezan a difundir en sus publicaciones periódicas, sienta las bases de una 
eventual alianza política entre grupos étnicos. No es que hubiera muchos indígenas y mestizos 
lectores de la prensa literaria novohispana, pero la explícita revaloración étnica lleva a una parte 
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de los criollos a asumir una actitud más empática y abierta hacia la población nativa. Los 
literatos criollos asumen un discurso apologético de los indios coetáneos y un exhorto a sus 
compatriotas para que hagan lo mismo: 
La variedad con que hasta el día se ha hablado de los indios mexicanos; el 
excesivo desprecio con que algunos, aun de los nuestros, acostumbran mirarlos, y 
especialmente los negros y viles colores con que por lo regular nos los pintan los 
autores extranjeros, me movió hace algunos años, a indagar su origen, sus usos y 
costumbres, y en una palabra, todo lo concerniente a sus artes, ciencias, etc. Con 
el fin de fijar los diversos juicios de los primeros, manifestar la injusticia de los 
segundos, y últimamente poner a la vista de todo el mundo la ignorancia y 
calumnia de los últimos.
292
 (GLM ―Antigüedades de Xochicalco‖ 2: 1) 
Esa referencia al menosprecio profesado ―aun entre los nuestros‖ de Alzate se dirige por 
supuesto hacia los propios criollos, a los cuales acusa de cometer ―la injusticia‖ del ―excesivo 
desprecio‖ (Alzate mismo no parece haber llegado todavía a condenar cualquier forma de 
desprecio, sino sólo ―el excesivo‖). Es de contrastar en este párrafo el conocimiento que el 
literato dice tener sobre las culturas autóctonas y su conocimiento real de las mismas mostrado 
en ciertos momentos prácticos. Mientras que aquí afirma su interés y conocimiento sobre los 
usos y costumbres y su cultura en general, en aquella polémica al calor del hallazgo de los ídolos 
enterrados en el Zócalo, confiesa no entender y no interesarle saber aspectos tan relevantes como 
el lenguaje escrito de los antiguos pobladores de México. 
 Al igual que en el caso de los inequitativos derechos políticos y de los desiguales 
privilegios económicos, la exclusión étnica fue materia de disputa en la Nueva España del siglo 
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 Muchos años después, consumada ya la independencia, Carlos María de Bustamante, destacado independentista, 
diputado y editor fundador de El Diario de México, diría de su amigo y mentor que ―los españoles atacaron a Alzate 
porque ensalzaba a los aztecas.‖ (Mañanas de la Alameda 232) 
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XVIII.
 293
 El régimen colonial era en esencia, una pirámide estamental que basaba su 
funcionamiento económico y político en las diferencias de castas. Por el contrario, la igualdad de 
oportunidades, la movilidad social, la isonomía ante la ley, entre otras, eran nociones ajenas al 
orden colonial. La pirámide étnica novohispana tenía niveles bien diferenciados y casi siempre 
infranqueables. En el caso particular de la ciudad de México, la cúspide de la  pirámide estaba 
formada por un  reducido número de españoles peninsulares. Según Alejandro de Humboldt, los 
―blancos europeos‖ representaban apenas el 2 por ciento de la población,294 y controlaban la vida 
económica, religiosa y política de la ciudad. En su afamado libro Ensayo político sobre el reino 
de la Nueva España, Humboldt censura la actitud de los peninsulares respecto a los ―españoles 
de América‖ y dice que ―el más miserable de éstos, sin educación y sin cultivo intelectual, se 
cree superior a los criollos‖. (76) 
En un peldaño inferior de la pirámide colonial se encontraban los españoles americanos o 
criollos. Según el censo de Revillagigedo representaban el 49 por ciento de la población de la 
ciudad de México, es decir, eran el grupo más numeroso. Humboldt advierte también que pese a 
tener legalmente los mismos derechos que los peninsulares, en la práctica, ―el gobierno, 
desconfiando de los criollos, da los empleos importantes exclusivamente a los naturales de la 
España antigua.‖(76) En sentido estricto ―y esto es muy importante para nuestra discusión― en 
la Nueva España del siglo XVIII, lo más parecido a un criollo era un peninsular y viceversa. Tan 
semejantes eran unos a otros que ambos grupos se llamaban y reconocían legalmente como 
españoles. Durante la mayor parte de la época colonial, ante las autoridades civiles y religiosas, 
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 Empleo aquí preferentemente el término etnia en contraposición al de raza, valiéndome de la actual distinción 
que ve en el primero un constructo cultural que apela a un conjunto de características (como lengua, raza, religión y 
lugar de origen, entre otras), mientras que el concepto de raza se refiere más específicamente a las características 
filogenéticas de los individuos y pueblos. Igualmente el término etnia aloja el espacio cultural para la auto-
consciencia (individual o colectiva), lo que lo hace más adecuado para nuestros propósitos en esta discusión. 
294
 Humboldt basa sus cálculos en las cifras obtenidas en el Censo levantado por orden del virrey Revillagigedo en 
1794. 
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los criollos se llamaban a sí mismos blancos y españoles, sin duda por las ventajas legales y 
sociales derivadas de ello. Más abajo en la pirámide social, luego de los peninsulares y los 
criollos se ubicaban las personas de razas mixtas o castas, que para el siglo XVIII ya 
conformaban el 25 por ciento de la población y que habrían de contribuir al vínculo interétnico 
entre criollos e indios.
295
 Otro grupo étnico mucho menos numeroso era el compuesto por la 
población de origen africano, que según el censo, era casi inexistente. De la suma de las cifras 
estimadas por Humboldt puede inferirse que en la ciudad de México había apenas un 1 ó 2 por 
ciento de población de ascendencia africana. Más que su minoría numérica, puede argumentarse 
que su desventajosa posición social de este grupo dependía de su origen racial y étnico, ya que 
ese número que parece casi irrelevante, es sin embargo similar a la cantidad de españoles 
peninsulares que según las mismas cifras, habitaban por entonces en la Nueva España. 
 En la base de la pirámide colonial, tanto por su número proporcional, como por su 
situación social, estaban los indios, quienes hacia finales del siglo XVIII representaban en la 
ciudad de México el 24 por ciento de la población.
296
 La situación social y económica de la 
población indígena queda de relieve en una observación hecha en la GLM el 28 de febrero de 
1789, cuando, al hablar del comercio de la nieve y del magro beneficio que esa actividad reporta, 
el editor del periódico observa: ―sólo los indios son capaces de trabajar tan barato.‖297 (GLM 
1:107) 
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 La proliferación de nombres para denominar la creciente hibridación étnica colonial (castizo, mestizo, zambo, 
lobo, salta pa’tras, no te entiendo, tente en el aire, etcétera), da cuenta de una sociedad cambiante y de su ansiedad 
de fijeza étnica. 
296
 Sin embargo Humboldt estima que en la Nueva España como conjunto, la proporción de indígenas es de 40 por 
ciento de la población total. 
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 Tan sólo 16 años después de esa apreciación, Humboldt captura una instantánea de la evolución de la naciente 
identidad colectiva novohispana, ilustra la rispidez de las contradicciones étnicas y nos brinda además el contexto 
histórico en el que se produjo esa nueva preferencia identitaria: ―[Los criollos] prefieren que se les llame 
americanos; y desde la paz de Versalles (Independencia de las 13 colonias de Norteamérica), y en especial después 
de 1789, se les oye decir muchas veces con orgullo: Yo no soy español: soy americano, palabras que descubren los 
síntomas de un antiguo resentimiento.‖ (76) Obsérvese que los criollos no se dicen todavía mexicanos, sino 
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Es preciso tener en cuenta que en la disputa de representación en la sociedad colonial, los 
criollos ilustrados tenían apologistas y detractores a ambos lados del Atlántico. Autores tan 
tempranos en el siglo XVIII y de tanta fama como Benito Jerónimo Feijoo (1676-1764), 
censuraron a sus compatriotas peninsulares por presentar la imagen del criollo americano como 
un ser lerdo e inferior.
298
 Así como había españoles peninsulares apologistas de la identidad del 
español americano, había en América criollos no criollistas, en el sentido de que no ostentaban 
un patriotismo militante, sino que antes bien, consideraban todo lo peninsular como modélico y 
superior a lo americano. Quizás esa haya sido en parte el alimento de la animosidad entre Alzate 
y otros criollos no criollistas como los hermanos Larrañaga (ver subcapítulo 2.3), quienes 
parecen concebir su labor literaria como una forma de tributo a las figuras de autoridad política 
(especialmente el rey y el virrey) y la autoridad religiosa (la Margileida). 
En el otro lado del espectro, autores peninsulares como José Clavijo y Fajardo (1730-
1806), editor del periódico El Pensador Matritense (1762-1767), ofrecían una imagen negativa 
del criollo.  Muy temprano los literatos novohispanos habrían de sufrir las consecuencias de 
aquel patriotismo étnico desplegado en las publicaciones periódicas. De hecho, la orden de 
clausurar el primer periódico literario de Alzate, el Diario Literario de México (DLM), que 
apareció entre marzo y mayo de 1768, se debió precisamente a la postura del medio en materia 
                                                                                                                                                                    
americanos. En El Despertador Americano (el periódico propagandístico de Miguel Hidalgo, se ofrece no sólo una 
imagen elevada del criollo, sino que se le ubica como el centro de la nación española, dada la invasión napoleónica: 
―¡Nobles Americanos! ¡Virtuosos Criollos! celebrados de cuantos os conocen a fondo por la dulzura de vuestro 
carácter moral (...) despertad al ruido de las cadenas que arrastráis ha tres siglos: abrid los ojos a vuestros verdaderos 
intereses,‖ y más adelante ―Nosotros somos ahora los verdaderos Españoles, los enemigos jurados de Napoleón (...), 
los que sucedemos legítimamente en todos los derechos de los subyugados que ni vencieron, ni murieron por 
Fernando [VIII] (...) acaso no distará mucho el venturos día en que el Águila Mexicana destrocen las rapaces 
Águilas que han asolado Europa.‖ (Despertador 4, mayúsculas en el original) 
298
 En el ―Discurso sexto‖ de su Teatro crítico universal, Feijoo llega a decir que ―de dos siglos a esta parte‖ no ha 
habido en España (como conjunto imperial) ninguna figura como la del sabio peruano Pedro Peralta Barrionuevo 
entre los hombres, ni como la de Sor Juana Inés de la Cruz, entre las mujeres; y al justificar su amplia apología de 
criollo americano dice que ―una pluma destinada a impugnar errores comunes, nunca se empleará más bien, que 
cuando la persuasión vulgar que va a destruir, es perjudicial e injuriosa a alguna República, ó cúmulo de individuos 
que hagan cuerpo considerable en ella. Así como es inclinación de las almas más viles deteriorar la opinión del 
próximo, es ocupación dignísima de genios nobles defender su honor, y desvanecer la calumnia.‖ 
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étnica. Todo se originó porque en el ―Pensamientos‖ número 9 de la publicación periódica de 
Clavijo y Fajardo (Pensamiento 9: ―Sobre la tragedia, la comedia y la ópera‖), El Pensador, 
haciendo uso de un recurso retórico muy frecuente en la época, abordaba el tema del teatro que 
se practicaba en Madrid mediante un diálogo entre dos personajes imaginarios. Uno de esos 
personajes, retratado como safio y a cuyo cargo corren las opiniones erróneas, es descrito como 
―un joven americano.‖ 
Como no podía ser de otra manera, esa disputa se reflejó del otro lado del Atlántico en la 
prensa literaria novohispana. Una carta enviada al primer periódico publicado por Alzate, el 
Diario Literario de México (DLM) el 10 de mayo de 1768, abordaba el tema desde la perspectiva 
de la disputa entre americanos y peninsulares. En opinión del anónimo corresponsal ― el texto 
del Pensador  mostraba una  ―ironía maliciosamente fina‖ de parte de los ―españoles europeos‖ 
(DLM 4: 46-7). Además, el corresponsal censuraba los vituperios contra los americanos que en 
su opinión contenía el texto de El Pensador. En la Nueva España, la pugna en realidad se 
remontaba al 26 de marzo de 1768 cuando el DLM publica la traducción de un artículo 
originalmente impreso en el tomo 8 de la Historia de la Academia de Bellas Letras de París bajo 
el título ―Reflexiones que la utilidad de las bellas letras pueden sacar de la Sagrada Escritura, y 
sobre la primera edad del mundo.‖ (DLM 4: 7-15) El texto consistía en una apología al empleo 
del espíritu crítico y científico al momento de indagar el contenido en la ―Sagrada Escritura‖, 
pero sin contraponerse a los dogmas fundamentales de la misma.  
El artículo exhortaba: ―Conozcamos mejor todos nuestros derechos, creamos que nos es 
permitido estudiar lo histórico y lo gramatical de los libros sagrados [y] buscar según las reglas 
de la crítica (...) las particularidades de la historia natural‖ (DLM 4: 11). La existencia de una 
brecha entre los derechos que los criollos ciudadanos de la república literaria sentían poseer y los 
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derechos positivos que la realidad social les otorgaba, daba el tono de la tensión entre la 
aspiración y la realidad. Ahora bien, de lo citado previamente, es notorio que si bien el ángulo 
del artículo no debió haber sido de especial agrado a los partidarios de la filosofía escolástica en 
la Nueva España, (y fuera de afirmaciones como la de un origen común de todas las naciones), el 
texto no parecía centrarse en el tema de las naciones, ni ameritar la censura de las autoridades 
eclesiásticas, ni mucho menos merecer el cierre de la publicación por parte de las autoridades 
políticas.  
Sin embargo las cosas se complicaron al mes siguiente, cuando el 19 de abril de 1768, en 
el número 8 (y último) del DLM, se publica una carta supuestamente enviada por un lector que 
desata por igual la furia del alto clero y del virrey.
299
 Citando documentos hallados del Archivo 
General de la Nación en México, Fiona Clark y Moreno de los Arcos han señalado, que el DLM, 
fue cancelado por orden directa del virrey De la Croix,
300
 por considerar que aquel artículo 
contenía información ―ofensiva a la ley y a la nación.‖ (Clark ―Lost in Translation‖ 154, Moreno 
de los Arcos ―Un eclesiástico criollo‖ 9) ¿Qué podía haber en aquella carta tan ofensivo ―a la ley 
y a la nación,301‖ al grado de motivar la clausura del nuevo medio impreso y terminar la vida del 
primer periódico científico-literario en América? Formalmente la carta se refería a la situación 
del teatro en España, tema aparentemente anodino. El autor de la carta ―cuyo nombre nunca se 
divulga― agradece a Alzate la traducción del artículo parisiense sobre la Sagrada Escritura, y 
luego, al externar una censura a la calidad del teatro por entonces practicado dice que ―en nuestra 
España (…) domina el mal gusto‖  y que ―no es necesaria mucha erudición, para computar la 
multitud de plumas que en Italia, y Francia se ocupan de satirizarnos, y representarnos a los ojos 
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 Digo que supuestamente enviada por un lector, porque la prosa de la misma se parece asombrosamente a la del 
propio Alzate. El recurso no era raro en la época, y permitía a los editores de las publicaciones periódicas poner en 
boca de otros los juicios que podían acarrearles dificultades. 
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 Carlos Francisco de la Croix gobernó la Nueva España de 1766 a 1771. 
301
 De la Croix se refería, por supuesto, a la nación española como conjunto. 
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del mundo con los colores más despreciables, y la figura más ridícula, por la obstinación con que 
nos mantenemos en el error.‖ (46) Por el contrario, juzga ―que no faltan ingenios (…) que 
desempeñen el honor de la América: de la América que supo dar hijos al teatro español, que se 
hicieron lugar entre los más celebres de Europa.‖ (47) Esos juicios habrían de costar el cierre del 
medio impreso. Es seguro que ese primer choque frontal entre una de sus publicaciones literarias 
y la autoridad virreinal, haya servido como enseñanza  para los literatos criollos sobre las 
limitaciones de lo legalmente publicable en materia de origen étnico en la Nueva España.
302
 En 
el futuro, serían más cautos a la hora de emitir sus juicios y opiniones el respecto. También 
parecen profundizar, conforme madura el siglo, su apología de otros grupos étnicos que 
compartían la Nueva España y la ciudad de México. 
 Si bien la tradición de estudiar y valorar la dimensión de la cultura indígena venía de 
mucho antes del siglo XVIII, ahora, por primera vez, se utilizaba el recurso de las publicaciones 
periódicas cuyo alcance y consecuencias inmediatas eran necesariamente mayores en el 
horizonte de la naciente opinión pública. La diferencia radicaba no sólo en lo que se decía, sino 
también en el medio a través del cual se decía. Mediante el uso de una retórica apologética y 
encomiástica, los criollos ilustrados fueron abonando el terreno para la construcción de una 
nueva forma de identidad colectiva que abarcara a los indígenas y castas. Obviamente el 
perímetro de esa alianza, era la patria criolla que un sector de los literatos preconizaba. 
 Como a lo largo de esta disertación, aquí tampoco podemos presumir homogeneidad en la 
opinión ilustrada novohispana. Antes bien, tenemos indicios textuales de lo contrario, gracias a 
las críticas que José Antonio Alzate laza contra otros ilustrados. El 22 de febrero de 1791, la 
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 Hablamos aquí sólo de lo legalmente publicable porque en el Archivo General de la Nación y en otros acervos 
documentales, se halla una densa producción de pasquines, panfletos y hojas volantes que externan opiniones mucho 
más abiertas que las arriba citadas. 
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GLM publica un artículo cuyo título no deja dudas sobre su intención: ―Sobre el ingenio y valor 
de las enseñanzas indígenas y la arrogancia de los que las desprecian,‖ ahí, leemos:  
―Conozco a muchos, que al oír solamente que tal o tal operación es práctica de los 
indios, la oyen con la mayor arrogancia, y aun miran con un aire de desprecio al 
que las propone. El motivo no puede ser más obvio. Ellos tienen formado un 
concepto muy ventajoso de sí mismos, y por el contrario muy bajo de los indios. 
Repugna que un sabio tome lecciones de un necio. Luego repugna, infieren 
interiormente, que nosotros, que somos los oráculos de la patria, (...) pensemos 
hallar algo de aprender en los usos y prácticas de unos hombres ignorantes, 
groseros, y cuyo carácter es la misma estupidez. (GLM 2: 130 pie de página) 
Si hemos venido siguiendo con atención la terminología usada en la GLM, no cabrá duda que el 
reproche anterior no va dirigido a los españoles peninsulares, sino sobre todo a los criollos 
americanos que se sienten los ―oráculos de la patria‖ y que se niegan a valorar la cultura 
indígena. En este punto en particular, por lo menos, la actitud de los criollos novohispanos 
parece haber sido diferente a la que asumieron sus contemporáneos en la Nueva Granada. 
Cástro-Gómez ha señalado que la Ilustración no sólo sirvió para que el estado imperial intentara 
imponer una ―política de la cognoscitiva‖ sobre los criollos, sino que a su vez, la visión de la  
Ilustración de las élites criollas sirvió para ―silenciar‖ los conocimientos autóctonos (Hybris 16).  
Mediante la reivindicación histórica del pasado indígena y la revaloración de los 
indígenas descendientes de aquella cultura, los criollos abrieron un espacio simbólico de 
coincidencia con los indígenas. Para ello recurrieron, entre otras cosas, al discurso patriótico. La 
estrategia retórica consiste en el uso de la idea de la patria (no la idea de nación) como puente 
figurativo entre castas, no sólo entre criollos e indios, sino potencialmente entre el resto de los 
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grupos étnicos novohispanos. En sus exhortos, los literatos ya no apelan a la nación española (en 
la que los indios y castas parecen caber menos aún que los propios criollos), pero tampoco usan 
todavía la idea de nación mexicana como punto de partida para una nueva forma de organización 
política. La patria preconcebida antes de ser programa político, será el puente entre la antigua 
idea de nación española a la que se sentían pertenecer y la nueva idea de nación todavía en 
gestación. Es importante entender que los criollos ilustrados novohispanos no se sentían ni se 
llamaban mexicanos. Por lo menos no todavía. Se sentían españoles, patriotas y luego 
americanos pero no mexicanos. Como ya dijimos, el vocablo mexicano designaba lo relativo al 
pasado indígena prehispánico. 
Aquella pirámide colonial de castas, con todo y haber sido una entidad estable durante 
siglos, distaba mucho de poseer una estructura armónica. De hecho, puede afirmarse que siempre 
hubo disputas étnicas en el orden colonial de la Nueva España.
303
 Puede también afirmarse que 
siempre hubo disputas entre criollos y peninsulares.
304
 Sin embargo, las fricciones étnicas 
siempre presentes se encarnizaron durante el siglo XVIII.
305
 Lo que hizo diferente al siglo XVIII 
fue el grado de avance alcanzado por la clase criolla y su capacidad de liderazgo colectivo. Ese 
liderazgo tuvo un sitio privilegiado de difusión en las publicaciones periódicas ilustradas que 
permitieron la construcción imaginaria (en términos de Benedict Anderson), de un nuevo 
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 En su Historia social y económica de México, Agustín Cue Cánovas ofrece una lista de 100 revueltas y 
levantamientos de indios, negros, criollos y otros grupos en la Nueva España entre 1523 y 1832. 
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 Francisco Pimentel recoge en sus Memorias los testimonios de las fricciones entre criollos y peninsulares. Cuenta 
por ejemplo, que al entrar en algún altercado, el peninsular solía exclamar ――¡Es posible que se crea usted más 
blanco que yo!‖ (3: 114) 
305
 No es casual que una de las primeras medidas decretadas por los revolucionarios fueran en materia de castas. El 6 
de diciembre de 1810, en Guadalajara, Miguel Hidalgo emite su ―Decreto en favor de indios y castas,‖ donde en su 
artículo 2º. dice ―Que cese para lo sucesivo la contribución de tributos, respecto a las castas que lo pagan y toda 
exacción que a los indios se les exija.‖ (Hidalgo 164-5). Un año después, el sucesor de Hidalgo, José María Morelos 
emite, el 13 de octubre de 1811, el ―Decreto que contiene varias medidas, particularmente sobre la guerra de castas‖, 
en el que ordena: ―que no haya distinción de calidades, sino que todos generalmente nos nombremos americanos, 
para que mirándonos como hermanos, vivamos en la santa paz.‖ Más adelante decreta, so pena de castigo, ―[que] no 
hay motivo para que las que se llaman castas quieran destruirse unos con otros, los blancos contra los negros, o éstos 
contra los naturales, pues sería el yerro mayor que pueden cometer los hombres.‖ (Documentos de la Guerra de 
Independencia 29-30) 
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―Nosotros‖ y su correspondiente ―Otros‖ (el español peninsular); pese a que en realidad, como 
hemos dicho, en términos prácticos, los criollos eran lo más parecido a un peninsular, mientras 
que las semejanzas entre criollos y el resto de la sociedad novohispana, eran comparativamente 
menores. Fue particularmente la fricción entre españoles peninsulares y españoles americanos la 
que tuvo el potencial de evolucionar hacia una ruptura nacional. La clase criolla ilustrada era 
suficientemente numerosa y ostentaba ya el conocimiento político, económico y técnico para 
sentirse con la capacidad y el derecho de hacerse cargo del estado novohispano. La convergencia 
de una disputa de intereses, con los gachupines por un lado y los criollos, indios y mestizos por 
el otro, dio a los criollos una base social sobre la cual erigir la construcción de una nueva 
comunidad de intereses (Anderson 7). 
Así pues, en la Nueva España de mediados y finales del siglo XVIII había dos grandes 
grupos étnicos excluidos: los criollos y los indígenas ligados a los mestizos. Si los indígenas y 
los mestizos se sentían discriminados del juego económico y político; los criollos se sentían a su 
vez excluidos por los peninsulares de los privilegios que según la ley merecían. Esas 
aspiraciones paralelas sirvieron de telón de fondo para la construcción de un nuevo discurso 
empático. Ya sea que usemos la terminología de O‘ Gorman (invención de una entidad 
susceptible de apropiación política y económica) o la terminología de Anderson (la imaginación 
del ente colectivo al que se dice pertenecer, con objetivos de legitimación), es claro que antes de 
ser un proyecto político o militar formal y explícito, la construcción de una nueva entidad 
nacional pasa por el estado de aspiración simbólica. Aún con titubeos o con vocablos 
cambiantes, los literatos empezaron a imaginar y  nombrar una nueva entidad colectiva 
construida sobre bases distintas a la que entonces prevalecía. La imaginación de una ―criolla 
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nación‖ (Sigüenza y Góngora) o de una ―nación hispanoamericana‖, no podía ser explícita ni 
abierta, pero era evidentemente un fenómeno latente. 
 Ahora bien, precisamente por su carácter de ente de representación simbólica y su papel 
como espacio social para la invención y la imaginación, la República literaria como esfera 
pública a la que los literatos se decían pertenecer, se convertía en una pantalla sobre la cual los 
criollos proyectaban sus siluetas aspiracionales. Aunque como hemos visto en el capítulo 1, 
república no significaba necesariamente el orden republicano y la división de poderes que hoy 
entendemos, sino por extensión, la forma de organización de un Estado, al imaginarse parte de 
una nueva forma de república, los literatos ejercitaban igualmente su imaginación y sus deseos 
políticos.
306
 Para defenderse de posteriores ataques del poder instituido, los literatos del siglo 
XVIII tardío usan el recurso retórico de la alegoría (República literaria), para intentar evadir las 
normas de censura del poder formal. Si la primera clausura de su periódico tuvo un aspecto 
pedagógico, Alzate habría de protegerse luego con el discurso alegórico: 
Para no ser prolijo, diré en dos palabras que los literatos, por una mutua 
convención, se han imaginado miembros de una República en donde sólo 
gobierna la razón y en donde todos los individuos sólo se consideran por la parte 
que tienen de literatos. (Moreno de los Arcos 22) 
Precisamente por eso, porque estamos ante entidades imaginarias con potencial de convertirse en 
aspiraciones políticas, es que los fenómenos que afectaban la identidad colectiva tenían una 
repercusión cultural y política. Suceso como los hallazgos arqueológicos de 1790 en el centro de 
la antigua Tenochtitlán, acicatearon la imaginación histórica y política y abrieron un margen 
simbólico para la invención de un origen mítico y la imaginación de un futuro común 
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 Siguiendo esa línea de pensamiento, aunque en un contexto histórico posterior, otro destacado literato, 
independentista y escritor, José Joaquín Fernández de Lizardi, escribe en 1825 su Constitución Política para una 
República Imaginaria. 
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perteneciente no sólo a criollos o a indios por separado, sino esta vez, como un proyecto 
conjunto.
307
 El surgimiento de la Coatlicue y de la Piedra del Sol en el corazón no sólo 
geográfico, sino también cultural de la sociedad colonial fue el detonador de un proyecto criollo 
de recuperación simbólica de la historia.
308
 Ese imaginario político derivado de la historiografía 
y aunado al orgullo étnico se vio también fomentado por un renovado orgullo de pertenencia al 
espacio urbano y a una reapropiación de la ciudad y de la patria. ―La antigua Tenochtitlán,‖ ―la 
Ciudad de los palacios,‖ ―la capital de América,‖ ―la metrópoli del Nuevo Mundo,‖ habría 
también de jugar su papel en la construcción de ese nueva entidad imaginada que buscaba 
denodadamente un nombre propio. 
5.3 La ciudad que bautizó a la patria 
Charles Withers y David Livingstone nos han mostrado que la Ilustración fue un 
fenómeno que ocurrió simultáneamente a nivel global, nacional y local (Geography and 
Enlightenment). Aunque expuesto así parecería una verdad de Perogrullo (dado que si sucedió a 
nivel global, debió en consecuencia ocurrir también a nivel nacional y local), la intención de los 
autores ha sido enfatizar que la Ilustración y su nuevo espíritu científico tuvieron un afán de 
investigación eminentemente práctico de la realidad concreta, circundante y local. No es que la 
Ilustración haya nacido en Europa y luego sencillamente sus principios se hayan difundido por el 
resto del mundo, sino que cada entidad local o nacional en la que la Ilustración tuvo agentes de 
conocimiento, produjo su propia forma de Ilustración. Como ya hemos mencionado, Santiago 
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 El 14 de septiembre de 1813, ante la Junta revolucionaria y el Congreso independentista, José María Morelos, 
máximo líder de la Independencia, convoca a los ―genios de Moctezuma, Cacama, Cuauhtemotzin, Xicoténcatl y 
Calzontzin‖ a celebrar ―el fausto momento en que vuestros ilustres hijos se han congregado para vengar vuestros 
ultrajes y desafueros y librarse de la tiranía.‖ (Documentos de la Guerra de Independencia 55-6) 
308
 En 1990, el Instituto Nacional de Antropología e Historia convocó a la celebración del 200 aniversario del 
―nacimiento de la Antropología en México‖ que toma como punto de partida precisamente el descubrimiento de la 
Coatlicue en 1790. El orador principal y antropólogo más famoso en México, Eduardo Matos Moctezuma, dijo 
entonces sobre aquellos descubrimientos del siglo XVIII que ―gracias a los hallazgos de la Plaza Mayor se volvía a 
poner énfasis en el mundo prehispánico, negado por el pasado colonial. Se trataba, en fin, del reencuentro de un 
pueblo con su historia.‖ (98) 
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Castro-Gómez ha desmontado el carácter unidireccional que tradicionalmente se atribuye a la 
Ilustración, para enfatizar su carácter dialógico y dialéctico. 
La entidad local a la que nos referimos aquí, es la circunscrita al perímetro de la ciudad 
de México. En los capítulos 1 y 2 de esta disertación mencionábamos que en lo referente a la 
terminología política, la Ilustración trajo consigo no sólo un nuevo vocabulario para la 
descripción de fenómenos de reciente conceptualización, sino también la redefinición o 
resignificación de muchos vocablos previamente existentes ya en circulación. En esos capítulos 
previos nos centramos en la evolución del concepto de nación. Otro tanto puede ser dicho ahora 
en torno al concepto de patria. Durante el siglo XVIII, el término patria y sus derivados 
(patriota, patriotismo, patricio), adquirieron un marcado acento político en la esfera cultural 
hispánica. Mediante una revisión textual parecida a la que hemos llevado a cabo en este trabajo, 
Pedro Álvarez Miranda ha documentado esa transformación del significado del concepto. En su 
capítulo ―Nación y Patria: Sentimientos y actitudes que suscitan‖ (El léxico de la Ilustración 
211-269), el autor nos dice: ―Llegamos así a la acepción de patria que era ya dominante en el 
siglo XVIII y que durante el mismo iba a desarrollar nuevos derivados: la patria identificada con 
la nación entera, con el Estado.‖ (231) Es decir, hablamos de la expansión del concepto de patria 
que se eleva ―mediante su identificación con el Estado― hasta convertirse en un sinónimo de 
nación. Si como asegura Benedict Anderson la nación es una comunidad imaginada, otro tanto 
puede decirse respecto a la patria. Todas y cada una de las características que Anderson enumera 
respecto a la entidad política que llamamos nación (es imaginada porque quienes la integran 
nunca conocerán a todos sus miembros, es concebida como una forma horizontal de camaradería, 
implica una cierta noción de amistad entre sus integrantes), son rasgos en común con la patria. 
Todas ellas son compatibles, menos una: la noción de soberanía que Anderson juzga 
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indispensable en toda entidad nacional. Como hemos venido observando a lo largo de esta 
discusión, la creciente contradicción entre los intereses nacionales y los intereses patrios, había 
venido esculpiendo un nuevo imaginario colectivo en torno a la entidad política común a los 
novohispanos del siglo XVIII. Estamos ante un modelo de unidad y lucha de contrarios, es decir, 
ante una entidad cuyos procesos pueden ser interpretados como un juego dialéctico. 
Ahora bien, para todo efecto práctico, durante el siglo XVIII, la polis (la ciudad) era el 
asiento privilegiado de la patria. La política ―la salud de la polis― era preponderantemente un 
fenómeno de registro urbano. El fenómeno de las publicaciones periódicas tuvo también lugar 
preferentemente en el espacio urbano. Mariselle Meléndez ha estudiado la conceptualización del 
espacio urbano común como factor de identidad colectiva reflejada en las publicaciones 
periódicas al fin de la era colonial. Puede decirse que a través de la construcción conceptual del 
espacio urbano y mediante el despliegue del patriotismo (entendido por los criollos como amor 
por la patria) la ciudad compartida se convierte en la cuna de la identidad colectiva criolla. 
Meléndez conceptualiza a la prensa ilustrada criolla (tomando como ejemplo el caso del 
Mercurio peruano), como un locus de enunciación privilegiado desde el cual se diseminan 
conocimientos geográficos sobre la patria (182). Otro tanto puede ser dicho en relación a la 
producción conceptual del espacio en la prensa literaria novohispana. En Nations before 
Nationalism John Armstrong intenta ―explorar el surgimiento de la intensa identificación grupal 
que hoy denominamos nación‖ (3). Según Armstrong, las formas de identidad colectiva previas a 
la idea moderna de nación son, entre otras, el apego a una tierra concebida como propia, la 
nostalgia mítica, la identificación colectiva derivada de un culto religioso común, los lazos 
idiomáticos y la pertenencia a un núcleo urbano. Natividad Gutiérrez, ha agregado a estas formas 
de identificación colectiva clase, género y raza. (6) 
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Fue en las ciudades, con sus sociedades científicas, sus academias, sus cofradías y 
órdenes religiosas, donde una nueva forma de entender la ciudad y al ciudadano empezó a 
imponerse.
309
 Ahora bien, una nueva forma de entender la polis contrae, necesariamente, una 
nueva forma de entender la política. Dada la calidad e intensidad de la interacción entre los 
compatriotas-conciudadanos en un mismo espacio urbano, la conciencia de formar parte de una 
colectividad se vio favorecida en las ciudades. Al analizar la relación entre polis y patria, Emile 
Benveniste añade que para los habitantes de las ciudades de la época, ―no había una distinción 
entre ciudad y sociedad, que representaban uno y el mismo concepto. Los límites del espacio 
habitado marcaban los límites mismos de la sociedad.‖ (93) Para la autora ―la ciudad, por tanto, 
era la patria original‖ y el patriotismo era una prolongación lógica y psicológica de la identidad 
colectiva reflejada en la urbe. 
 Los sobrenombres que los criollos dan a la ciudad de México denota el creciente orgullo 
de pertenencia a la ciudad que habitaban. Para refutar la imagen ―por entonces todavía viva en 
círculos ilustrados europeos― de que la ciudad de México (y América en general) es un sitio de 
―naturaleza‖ débil, perversa o viciada, los literatos propagan la imagen contraria, la de un locus 
amoenus: 
He dicho, y vuelvo a repetir, que el Valle de México es uno de los [valles] más 
amenos, más fértiles, y al mismo tiempo más propio para pasar una vida cómoda 
y feliz, en cuanto pude serlo el hombre sobre la tierra. Porque en efecto, ¿qué otra 
felicidad puede haber en el mundo, que la de habitar un país sano, bien surtido de 
víveres, en donde el temperamento es casi igual [todo el año]? (GLM 2: 308) 
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 Recuérdese que uno de los textos más influyentes de la época, la ―Declaración de los derechos del hombre‖ que 
reivindicó la Revolución francesa, fue al mismo tiempo, la declaración de derechos ―del ciudadano‖. 
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Mediante el énfasis en las bondades del espacio geográfico que servía de asentamiento a la 
capital del virreinato, el literato encarece y aprecia la suerte de vivir en un espacio privilegiado. 
La fertilidad, la comodidad, la felicidad y la salud, a las que alude Alzate, son punto por punto 
refutaciones a las versiones tendenciosas que circulaban desde siglos en Europa sobre el carácter 
corrupto e insano del medio ambiente americano y en consecuencia de la naturaleza inferior de 
sus habitantes, ya fuesen plantas, animales o personas. 
Ese orgullo por la ciudad debió estar influido al menos en parte por las extraordinarias 
obras de embellecimiento y modernización llevadas a cabo por el virrey Revillagigedo hacia 
1790 (las que derivaron en los hallazgos arqueológicos ya referidos). Recuérdese también, como 
vimos en el capítulo 3, que fue además en esos años en los que la Nueva España alcanzó su 
máxima producción minera y que sus exportaciones de plata superaban de lejos la suma de la 
producción del resto de las colonias hispanoamericanas. Al estudiar precisamente el espacio 
criollo en la ciudad de México, Garza Merodio apunta que ―La sociedad criolla de la ciudad de 
México se percibía como la más encumbrada de todas las de América, ya que vivía en la ciudad 
más esplendorosa que el Estado español había creado fuera de España.‖ (50)  
 El tema de los recursos naturales de la patria, y la consecuente revaloración de la misma, 
se convirtió en arma para zaherir a quienes los literatos consideraban sus adversarios. Al habar 
por ejemplo sobre la abundancia de un mineral llamado alkali (o tequesquite), ―que tanto se 
solicita en Europa‖, Alzate polemiza con un español peninsular: ―¿Le duele a Ud. esta noticia?  
Creo que sí, porque Ud. concibió [que] llegaba a un país montuoso (sic), lleno de bárbaros, y que 
venía a manifestarnos las riquezas que la naturaleza nos presenta, y que en otros países son 
exquisitas, y ha encontrado más instrucción que la que concebía, y esto le tiene bien mortificado‖ 
(GLM 1: 171). Esta vez, mediante el uso de la parodia y de la reducción al absurdo, el autor 
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contrasta los estereotipos circulantes respecto a la monstruosidad, el carácter bárbaro y la 
deformidad de la naturaleza en América y opone a esas ideas sus antípodas conceptuales: lo 
exquisito, lo rico, lo ubérrimo. 
 En la misma gaceta en que se publica la primera noticia sobre el descubrimiento de la 
Coatlicue, el editor aborda la ―continuación de la descripción de México‖ en la que asienta las 
bondades de la urbe.
310
 (GLM 2:115) Puede decirse que el tema fue una constante en la prensa 
literaria de la época. El 19 de diciembre de 1791, Alzate exhorta a sus compatriotas: ―¡Habitantes 
de México! Vivid satisfechos, porque vuestro suelo no cede a algún otro‖ (GLM 2: 308). Por 
supuesto, el literato debió estar consciente de que su llamado al orgullo patrio alcanzaba sólo a 
una pequeña parte de la sociedad novohispana (preferentemente los criollos). Pero debió también 
tener claro el efecto reproductor del medio impreso y su efecto multiplicador hacia el resto de la 
sociedad colonial. Para los letrados novohispanos el proyecto político de imaginación o 
invención de una nueva entidad política pasaba por la idea de la recuperación simbólica, 
histórica y política del espacio urbano. Pasaba necesariamente por la reapropiación de la ciudad 
de México. Por eso, la reaparición de la Coatlicue ―exactamente 269 años después de la caída 
de Tenochtitlán, el 13 de agosto― en el Zócalo capitalino (ese espacio nuclear que había sido 
explícitamente vedado a los indígenas), tuvo entre la sociedad novohispana un valor simbólico 
excepcional. La coincidencia sincrónica no paso inadvertida para los literatos criollos de la 
época, quienes hicieron referencia explícita a esa fecha simbólica.
311
 Desde aquel lejano día de 
agosto de 1521 en que luego de un asedio de meses la ciudad de México-Tenochtitlán cayó en 
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 En el peor momento de la amenaza napoleónica, cuando Carlos IV considera desde su palacio de Aranjuez la 
posibilidad de huir hacia América, la opción natural que contempla es ir a la Nueva España, siguiendo en paralelo la 
travesía que Juan VI de Portugal había emprendido hacia Brasil. 
311
 Cada mes de agosto, las autoridades virreinales celebraban ―la conquista de Tenochtitlán‖ con un desfile y 
festividades cívicas en las que participaba el alto clero, el virrey y el Cabildo. Al final de la era colonial, la 
celebración se había convertido en foco de controversia y de sospecha, hasta el grado de que las mismas autoridades 
lo prohibieron. Un estudio de ese fascinante tema puede encontrarse en Garrido Asperó ―La fiesta de la Conquista.‖ 
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manos de los conquistadores, los indios fueron legalmente excluidos del centro de la ciudad de 
México. Por orden expresa de Cortés los conquistadores asentaron el poder político en el mismo 
lugar en que los aztecas habían tenido su centro político, económico y religioso. También por 
orden expresa del capitán y a lo largo de toda la vida colonial de la Nueva España, les fue 
prohibido a los indios mexicanos asentarse, vivir o poseer propiedades en el primer cuadro de la 
ciudad que había sido el centro de su imperio. 
La lucha que peninsulares y criollos protagonizaron por la representación (política, 
económica e histórica) de la Nueva España no podría ser ajena a la representación del espacio 
urbano de la capital. Si Withers nos ha invitado a preguntarnos no sólo sobre el ―cómo‖ o ―por 
qué‖ pasó la Ilustración, sino también sobre el ―dónde‖ sucedió, ello es en el entendido de que 
cada sitio energizado con el espíritu ilustrado dejó su impronta localista en su producción 
cultural y científica, o lo que en esa época se llamaba su producción literaria. En una polémica 
que hoy podría parecernos absurdamente fervorosa (sobre todo si desconociéramos el trasfondo 
simbólico y político que hemos venido explorando), pero que en su momento constituyó todo un 
debate transatlántico, los literatos novohispanos se enfrascaron en la reivindicación simbólica de 
la importancia de la capital de la Nueva España reflejada en su índice demográfico. Esta 
discusión sobre el carácter de México como ciudad reproducía a escala la disputa que los 
españoles tenían sobre toda América y la que los europeos tenían sobre América y España. 
Desde la visión de Ángel Rama, los letrados ―por las virtudes de sus oficios ligadas a la 
producción textual― fueron conquistando espacios políticos-urbanos de aquella Ciudad letrada 
y adquiriendo cada vez mayor consciencia de su papel como tecnócratas necesarios para el 
ejercicio de gobierno. El orgullo criollo por la ciudad adquirió formas discursivas muy peculiares 
en las publicaciones periódicas. Como es de suponerse, habría sido impensable una abierta 
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campaña que considerara a la ciudad de México ―superior‖ en forma alguna a la ciudad de 
Madrid. Las autoridades y los mecanismos de censura no lo habrían permitido. Pero los literatos 
encontraron otros caminos para argumentar la preponderancia, o por lo menos la igualdad de la 
capital del virreinato en relación a la metrópoli imperial de Madrid.
312
  
5.4 Caso textual: “Cálculo sobre la población de México” 
En la Gaceta de literatura de México del 24 de abril de 1788, se publicó un artículo 
intitulado ―Cálculo sobre la población de México‖ (GLM 1: 31-34) en el que su autor, José 
Antonio Alzate explicaba que la diversidad de cifras que algunos autores europeos habían usado 
para hablar del número de habitantes de la capital de la Nueva España,
313
 lo llevó a intentar por 
su cuenta un cálculo más confiable. Para suplir la carencia de datos demográficos, el literato 
concibe un método (―arbitrio‖, le llama él) que podría ofrecer una cifra aproximada sobre la 
población de su  patria: se propone tomar la lista que anualmente se publica sobre los sacerdotes 
muertos y sobre el número de integrantes de la población ―secular‖ fallecida en el mismo lapso 
de un año, para de ahí, estimar el total de la población existente. 
 Alzate dice que desde 1777, primer año en que se publicó la ―Guía de forasteros‖ 
incluyendo ambas listas, empezó a comparar ambas tablas, de donde advirtió que el número 
anual de sacerdotes muertos ―era la centésima parte‖, por lo que cree advertir una correlación 
suficientemente firme para estimar el cálculo poblacional. 
En virtud de estas observaciones me pareció haber encontrado el verdadero 
desenlace del nudo gordiano, porque decía, si el número de los Sacerdotes 
muertos corresponde a casi la centésima parte respecto a la lista general, 
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 La Ciudad de México fue fundada como tal tres años después de la caída de Tenochtitlán, esto es, en 1523; 
convirtiéndose desde entonces en la metrópoli del reino de la Nueva España. Por órdenes de Felipe II, la Villa de 
Madrid se convirtió asiento de la Corte en 1561, al trasladarse el rey desde Toledo, a la ciudad a orillas del 
Manzanares, 38 años después de la fundación de México como ciudad dentro del imperio español. 
313
 El literato cita estimaciones que van desde apenas 8 mil, hasta otras que hablan de 140 mil. 
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poseyendo noticia exacta del número de Eclesiásticos residentes en la Ciudad (la 
que se me había comunicado por conducto muy seguro) me era fácil sacar el 
resultado con alguna aproximación. (GLM 1: 32) 
La reflexión del autor, denota una de las características propias de la élite criolla novohispana: la 
permanente preocupación por conocer cosas de su patria. Desde lo geográfico hasta lo 
atmosférico. Desde lo hidráulico hasta lo comercial. Tal conocimiento de su suelo natal, haría a 
los letrados criollos tecnócratas indispensables para los altos burócratas que el sistema virreinal 
acarreaba cíclicamente hacia América. 
Si había un dato que era relevante en materia económica y política, ese era el del número 
de habitantes de la ciudad de México y en segunda instancia el de la población de toda la Nueva 
España. Como vimos en el capítulo 3 referente a la riqueza de la nación y de la patria, la escuela 
económica más avanzada y que compartía mejor un proyecto autonómico de las colonias (las 
teorías de Adam Smith), veían en la población la fuente real de la riqueza de una nación. Así por 
ejemplo, en la GLM del 20 de septiembre de 1791, el redactor había establecido: ―La verdadera 
riqueza de un estado no consiste en campos pingües, en bosques dilatados, en montañas que 
tengan muchos minerales útiles: sin hombres que labren los campos, que talen los bosques, que 
se entierren vivos en las entrañas de la tierra ¿de qué sirven estas riquezas aparentes o 
excesivas?‖ (GLM 2: 259). 
Es de advertir que en la cita previa, sutilmente o sin advertirlo él mismo, Alzate esquiva 
por vez primera al hablar de estas materias la dicotomía que hemos venido rastreando entre 
nación y patria. Habla sólo de la importancia que la población tiene para ―un estado‖. Pero 
inmediatamente a continuación, nos hace ver que no está pensando en términos nacionales (en su 
acepción de nación española o imperio), sino en términos de la patria: ―Vuelvo a decir, el 
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número de habitantes, y aun un sobrante de ellos respecto a una determinada superficie de 
terreno, es la verdadera riqueza de un país, y la que la prospera: el conocimiento de la población 
de un estado, hace palpable su verdadera fortaleza para resistir al enemigo y la hace temible a sus 
vecinos‖ (GLM 2: 259). 
Para analizar esta idea es necesario recordar que en el capítulo introductorio de esta 
disertación mencionábamos que en el siglo XVIII convivían y se colapsaban diversas acepciones 
de palabras como reino, nación, patria y estado. Ello era en parte debido a la transición que 
estaba tomando efecto entre las formas tradicionales de nación y el surgimiento de una nueva 
forma de nación: la nación-estado. Pero a pesar esa relativa ambigüedad, es de destacar que por 
primera vez Alzate habla de un ―estado‖ ligado a una patria o ―país‖ que en este caso es sin lugar 
a dudas la Nueva España. Por añadidura, esta primera vez que hace el vínculo explícito, trae a 
colación términos como ―resistir al enemigo‖ y ―temible a sus vecinos‖. 
Sin embargo, el propio redactor de la GLM descarta la posibilidad de hacer un cálculo 
relativamente certero, dado que no puede establecerse una correlación confiable entre ambas 
cifras. El mismo autor dice que estuvo a punto de abandonar sus pesquisas hasta que un amigo le 
hizo llegar un documento vital: la Guía de Forasteros de Madrid que incluye no sólo la cifra de 
sacerdotes y ―seculares‖ muertos, sino además, el número  total de habitantes de Madrid, según 
un censo reciente.
314
 A partir de ahí, Alzate sabe que tiene la pieza faltante para hacer un cálculo 
más confiable. Y advierte que ―tan solamente un Céptico (sic), que ignore las reglas 
fundamentales de la Aritmética, podrá resistirse a demostración de tanto peso‖ (GLM 1: 30). Ese 
―céptico‖ resultó ser nada menos que el virrey Revillagigedo y la polémica que el artículo de 
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 Según las mencionadas Guías, el número de nacidos promedio de los últimos ocho años en Madrid había sido de 
4 mil 528, mientras el número promedio de nacimientos en México en el mismo período había alcanzado 5 mil 998. 
Si la población total de Madrid sumaba 156 mil 672 para el citado número de nacidos, el de México podría estimarse 
en 207 mil 531; es decir, México contaba con casi 51 mil habitantes más que Madrid. 
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Alzate suscitó, en el que sostenía que la ciudad de México tenía más de 50 mil habitantes más 
que Madrid,  habría de escalar de tono e intensidad hasta rematar con la clausura de la propia 
GLM y con el fin de la carrera de Alzate como redactor de publicaciones periódicas. 
Así, desde los primeros números de la GLM y a lo largo de varios años, los literatos 
criollos sostuvieron una polémica que a lo largo de los meses fue subiendo de tono, sobre el 
número de habitantes de México en comparación con el número de habitantes de Madrid. Los 
criollos americanos ―atentos lectores de su contexto transatlántico― respondieron aquel 24 de 
abril de 1788 a una información publicada en el Diario de Madrid del jueves 15 de noviembre de 
1787 y que fue reproducido en extracto por la Gaceta de México (de Manuel Antonio Valdés. No 
confundir con la GLM de Alzate) el 15 de marzo de 1788. El grupo de criollos polemiza 
encarnizadamente con los peninsulares sobre un tema que a todas luces iba más allá de una 
estimación demográfica, y más bien tomaba como (pre) texto el artículo del Diario de Madrid, 
para debatir a la importancia relativa de ambas ciudades. Los peninsulares asentados en la Nueva 
España no tardan en responder, arguyendo que las estimaciones de la GLM eran erróneas y que 
no podía ser posible el  disparate de que la ciudad de México tuviera más habitantes que Madrid. 
La disputa escaló a tal grado, que el mismo virrey Revillagigedo tomó partido en ella atacando 
los cálculos estadísticos llevados a cabo por Alzate. Pero Revillagigedo no era un científico ni 
matemático, y los ataques de la GLM arreciaron. Pronto, el tono de la discusión se volvió agrio, 
y el literato recurrió a la retórica irónica y controversial que tanto parece haberle gustado 
emplear. Las burlas del criollo acabaron por colmar la paciencia de la máxima autoridad política 
del virreinato. 
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Para justificar tono y encono, Alzate apela a su condición simbólica de ciudadano de la 
República de las letras (ver nota 306) e insiste en que la única autoridad en esa república 
figurada, es la de los argumentos y las pruebas: 
Vuestra excelencia resuelve que el número de habitantes de México no sobrepasa 
el de 113 000 o cuando más a 120 000. Si la superior perspicacia de vuestra 
excelencia lo juzga así, quedaré vencido, porque el vasallo debe callar al oír una 
superior determinación; no me reputaré convencido, porque mi tal cual 
entendimiento sólo se ajusta ciego a la religión; pero en asuntos de ciencias 
naturales los hechos bien averiguados, la experiencia y el estudio solamente le 
satisfacen. (Moreno de los Arcos ―Un eclesiástico criollo…‖ 24) 
Ante el embate de la máxima figura de poder en la Nueva España (el virrey), Alzate se planta 
firmemente, acogido a su construcción epistémica y a sus facultades críticas. Sin dejar de 
reconocer obediencia a la autoridad política ―aunque con cierta sorna― (―la superior 
perspicacia de vuestra excelencia‖) y sin cuestionar la autoridad religiosa (―mi tal cual 
entendimiento sólo se ajusta ciego a la religión‖), el letrado emite sin embargo, un demoledor 
discurso crítico que pone en ridículo al virrey no en su papel de representante del soberano, sino 
en su calidad de ciudadano de la República de las letras. 
Sin embargo, como era de esperarse, el virrey no se deja convencer del artilugio, y 
recurre al principio de autoridad para hacer ver a Alzate que la República de las letras no está por 
encima del gobierno colonial (una versión abreviada de esta cita fue hecha en el capítulo previo):  
Si cuando Ud. escribió sus reflexiones contra el padrón de la población de esta 
capital se hubiera detenido en considerar que escribía sobre una obra hecha por el 
gobierno y publicada en su nombre, y si hubiese Ud. pensado que era yo a quien 
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dirigía su carta, habría usado un estilo muy diferente de aquel que en ella se 
advierte y que sería muy impropio de un sujeto de instrucción y de crianza aun 
cuando escribiese a un igual suyo y en un asunto en que ninguna parte tuviese la 
autoridad pública.‖ (Moreno de los Arcos ―Un eclesiástico criollo…‖  22)  
―Aun cuando escribiese a un igual suyo‖, dice Revillagigedo amenazadoramente a Alzate, como 
para enfatizar que en este caso ―para agregar gravedad a su ofensa― ha interpelado a un 
superior. Igualmente, el virrey se respalda en las fuentes de autoridad textual (un informe 
producido por el gobierno) y de autoridad política (él mismo como garante de veracidad del 
informe en cuestión). Según Moreno de los Arcos, aquella intensa discusión pública condujo a la 
decisión del virrey de ordenar el cierre de la GLM.
315
 (―Un eclesiástico criollo‖ 26) Así pues, si 
la disputa étnica entre criollos y peninsulares había costado el primer cierre de un periódico para 
Alzate, ahora la polémica en torno al carácter y preponderancia de la ciudad de México, habría 
de conducir a la clausura de su última obra periodística, la GLM.
316
 La polémica sobre la 
población de la ciudad de México condensa en un microcosmos los temas que hemos abordado a 
lo largo de esta discusión: era una lucha política por la preponderancia en el contexto del 
imperio. Era una disputa económica dado el auge minero novohispano y porque reivindicaba el 
papel de la población americana (base de la riqueza, según Adam Smith, como vimos en el 
capítulo 3). Era científica porque usaba las nuevas herramientas teóricas como la estadística y la 
naciente demografía para calcular la población de México, y era histórica-étnica-urbana por la 
revaloración del pasado y el presente de la Metrópoli, y el carácter de sus habitantes. En todos 
esos rubros en disputa, un común denominador era el intento por parte de los criollos letrados de 
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 José Antonio Alzate no volvería a editar ninguna publicación periódica por el resto de su vida. 
316
 Otros criollos letrados independentistas habrían de retomar la polémica sobre los americanos y los peninsulares 
para llevarla al extremo opuesto. En sus Memorias, Servando Teresa de Mier caracteriza en general al peninsular 
poco hábil y carente de luces, mientras que ve al criollo novohispano como vivaz y atinado. 
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amasar una forma de prestigio sobre su ciudad, sobre su patria, y sobre ellos mismos y sus 
conciudadanos. 
 Pero antes de su censura y cierre definitivo, la GLM contribuiría a la construcción de una 
sinécdoque clave en esta discusión. Una forma de metonimia que habría de dar nombre al 
proyecto político y económico que los criollos buscaban imponer.
317
 A lo largo de esta 
disertación ha sido un hilo conductor el rastreo de las contradicciones entre el sentimiento 
nacionalista y el sentimiento patriótico de los criollos novohispanos ilustrados, reflejado en las 
publicaciones periódicas literarias de la época. Nuestro objetivo ha sido documentar el 
surgimiento y la articulación de lo que hoy en retrospectiva llamamos nacionalismo mexicano. El 
apunte de Álvarez Miranda citado al inicio de este subcapítulo respecto a la expansión que el 
concepto de patria sufrió en el siglo XVIII para abarcar al concepto de estado y de nación, nos 
ayuda a entender cómo un término que abarca una menor dimensión conceptual, puede 
expandirse en la mentalidad colectiva hasta transformarse en una categoría más amplia. Si los 
criollos del siglo XVIII empezaron a delimitar su patria (criolla) como parte separada del todo 
(imperial), ahora empezaban a imaginar que esa parte (la Nueva España) podía transformarse en 
un nuevo todo, autosuficiente y por tanto, autónomo. En la sustitución metonímica de la parte 
por el todo (decir México para nombrar a toda la Nueva España) y luego la evolución de esa 
llamada Nueva España (parte del imperio español) a un nuevo todo (un nuevo país y luego una 
nueva nación potencialmente autónoma), acabó por cerrar el ciclo de representación que los 
criollos buscaban imponer en la imaginación colectiva. 
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 La sinécdoque es definida como la traslación de significado de un término a otro, en virtud de sus relaciones de 
contigüidad. Es un tropo semántico que comparte con la metáfora y la metonimia la traslación semántica. Sin 
embargo, la sinécdoque se aplica a la relación proporcional o cuantitativa: relaciones de un conjunto con sus partes y 
viceversa. La metonimia consiste en la sustitución semántica basada en relaciones de causalidad, procedencia o 
sucesión (Estébanez Calderón Diccionario). 
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Originalmente, en teoría, la palabra México designaba solamente a una ciudad. Tal es el 
sentido explícito del término según se usa en la GLM en los siguientes dos ejemplos textuales: 
cuando se habla sobre métodos de construcción propios del ese virreinato, se describe ―El 
método de fabricar en México, que es casi general en Nueva España, se reduce a construir 
paredes con piedras y mezcla, con adobes, o con piedra y lodo.‖ (GLM 1: 72) Varios números 
posteriores, al hablar de un problema de salud pública, leemos: ―Tanta disentería que se (...) 
experimenta, así en México como en todo el reino.‖ (GLM 1: 241) En ambos casos, México es la 
ciudad, explícitamente diferente de Nueva España. Sin embargo, luego sobreviene la sinécdoque. 
Si como vimos en el capítulo 1, en ciertos momentos del discurso de los literatos la Nueva 
España era por extensión la forma de nombrar a todo el continente americano,  y la corte era por 
extensión una forma de nombrar todo el reino, no nos extrañará ahora que México, la antigua 
Tenochtitlán, se convirtiera también por extensión en una forma de nombrar a toda la Nueva 
España y que el nombre México empiece a convertirse en la raíz del gentilicio mexicano, como 
un adjetivo ya no referido al pasado, ni a un grupo étnico indígena, sino al presente compartido. 
En la GLM del 30 de noviembre de 1790, leemos: 
En la Gaceta de literatura de México se deben especificar las obras que se 
imprimen en el país en que se publica: se debe formar un análisis, usar de una 
suave crítica, para que los lectores adviertan lo útil o inútil: a más de todo esto, 
para descubrir los robos literarios para que el ejemplo contenga a los que sin otro 
merito que saber traducir, se apropian producciones de países extraños o remotos. 
La Gaceta de Literatura que se publica en México, ha guardado sobre todos estos 
particulares un grave silencio, por lo que es necesario dar una ligera satisfacción. 
(GLM 2: 90) 
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Debe advertirse en la cita previa el fuerte vínculo que los autores de la GLM advierten entre la 
publicación periódica y el entorno local que la sustenta y le da sentido. Las gacetas, diarios, 
jornales y mercurios son concebidos como representantes de una ciudad o de una entidad local 
ante el universo literario. El medio representa hasta cierto punto a la ciudad. La ciudad sustenta 
al medio. Aquí, como se advierte, el autor habla de México como país, para referirse al conjunto 
de la Nueva España. Si a lo largo del siglo XVIII palabras como patria y mexicano iban 
adquiriendo ya una carga menos neutra que otras voces como corte o reino, es al momento de 
resignifiación de la voz México donde empieza a notarse un abierto localismo, una defensa 
explicita del pasado y presente mexicano y un llamado al orgullo compartido. Los criollos 
empiezan a proponer incluso que la ciudad de México es una especie de entidad super virreinal 
para convertirse en la capital del continente Americano: al criticar a ―los Pau[w]‖ que ―hablan en 
su estilo respecto a la capital del nuevo mundo,‖ leemos que México es la ―capital del continente 
y del Caribe, es decir, de todo el Nuevo Mundo‖ (GLM 1: 132). 
¿Hasta dónde estaban dispuestos los literatos novohispanos a publicar opiniones 
abiertamente subversivas, sin el disfraz retórico ni figurativo? ¿Hasta dónde estaban dispuestos a 
llevar su mexicanidad, entendida como la forma práctica que adquiría su patriotismo? Quizás 
podamos tener una indicio de respuesta a ambas preguntas: En la GLM del 9 de agosto de 1794, 
aparece una carta de un lector que afirma que la felicidad de una república depende de la 
capacidad de su pueblo para procurarse buenos gobernantes (GLM 1: 315). Aquí, por primera 
vez en el discurso impreso en publicaciones periódicas, se plantea la posibilidad de que los 
gobernados elijan a sus gobernantes, ya que son esos gobernados los que deben ―procurarse‖ 
buenos gobernantes. Como se advierte, en el fondo de esta visión se hallaba la idea (de los 
contractualistas) de que la soberanía radica originalmente en el pueblo. Sobre la pregunta del 
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hasta dónde estaban dispuestos a sacrificarse por su patria, quizás la respuesta este en las 
palabras de Alzate en la edición de la GLM que circuló el  12 julio 1791: ―Mi amor a la patria, 
amor que obligaría a sacrificar mi vida, si fuese necesario, es el que me ha obligado, y obliga aun 
a continuar en mi primer empeño [de iniciar la publicación de su Gaceta].‖ (GLM 2: 221) 
Benedict Anderson ha expuesto que una de las características más llamativas de la entidad 
imaginada llamada nación, es que pese a ser una entidad abstracta, muchos de sus miembros 
estén dispuestos a matar o a morir por ella. Esta característica común entre la patria y la nación 
según la concibe Anderson, debe agregase a la lista de rasgos comunes mencionados al inicio de 
este apartado. 
 La orden de cerrar la GLM, (segunda vez que las autoridades virreinales novohispanas 
decretaban la cancelación de una literaria), debió ser para los criollos el indicador de que el 
orden colonial no albergaría pacíficamente aquellas manifestaciones contrarias a la nación 
española. El silencio del grupo de literatos en torno a Alzate marca el fin de una generación y de 
una época. A partir de ahí la siguiente generación de literatos ligados a las publicaciones 
periódicas habrían de ser en su momento, como Fernández de Lizardi, Bustamante, y Teresa de 
Mier, periodistas y combatientes activos en la fase propagandística y en la fase armada de la 
Guerra de Independencia. Entre aquellos literatos de la GLM sujetos al orden colonial y estos 
últimos abiertamente revolucionarios e independentistas, hubo todavía un grupo de literatos-
bisagra. Un eslabón compuesto por letrados que ya parecían tener claro su objetivo autonomista 
e independentista, pero que no pudieron conseguir sus propósitos por medios pacíficos.
318
 Fueron 
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 Luis González y González ofrece un retrato psicológico de esta generación: ―La juventud criolla formada por 
nacidos entre 1748 y 1764 ya no soportará el recrudecimiento de la tiranía, maldecirá el espectáculo de la gran 
hambre y no será insensible a las soluciones planteadas por la Revolución Francesa, la independencia de las trece 
colonias británicas de América y la Constitución de los Estados Unidos. De hecho, aunque la nueva generación 
criolla prosigue el estudio de México, ya no lo hace como sus predecesores. Emprende, con técnicas estadísticas, el 
análisis de la sociedad y el estado de su país.‖ (―El siglo de las Luces‖ 81) 
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literatos que publicaron sus ideas y sufrieron las consecuencias de esa decisión. Veremos 
brevemente dos casos significativos. 
Juan Antonio de Montenegro y Arias (1768-1794), quien se desempeñaba como 
vicerrector en el colegio de San Juan Bautista, fue acusado de encabezar, en septiembre 1793, 
una conspiración de 200 ó 300 criollos que supuestamente fraguaban la Independencia. En su 
confesión, Montenegro dice que ―varios literatos‖ habían ya preparado un plan para formar una 
República mexicana independiente.319 Su denunciante, Manuel Velasco, dijo que Montenegro le 
había informado de la conspiración cuyo plan era formar una República y elegir un diputado por 
cada una de las doce provincias. El plan que Montenegro detalló ―según la declaración de 
Velasco― se imaginaba con el gobierno de un país donde florecerían las fábricas y se 
fomentarían ―las ciencias y las artes‖. Velasco dijo que ―Montenegro le contó que algunos 
literatos habían hecho algunos papeles, en que se contienen el plan en que ha de quedar este 
reino y varias razones que se alegan para mover a los americanos.‖ (Miquel i Vergés 396) Según 
el mismo denunciante, las razones que habrían de persuadir a los americanos de participar en el 
movimiento independentista ―eran múltiples y abarcaban desde las de carácter económico a las 
culturales.‖ 
 Hubo también otro caso (ya a inicios del siglo XIX) que sintetizó esa figura del letrado 
novohispano en transición al independentista mexicano. En el capítulo 3, referido a la economía, 
mencionamos brevemente el papel de fray Melchor de Talamantes, quien fue procesado por la 
Inquisición. Talamantes escribió un ―Discurso filosófico‖ titulado ―Representación nacional de 
las colonias‖ y un ―Plan de independencia,‖ que le costó la vida. También él, como se advierte en 
los títulos de sus textos, fue heredero del largo periplo semántico cuyo rastro hemos venido 
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 Véase La primera conspiración por la Independencia de México, de Cardiel Reyes y ―El impacto de la Ilustración 
y de la Revolución Francesa en la vida de México‖ de Carmen Castañeda. 
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siguiendo, pues habla de la nación en las colonias, y expresa abiertamente su idea de 
independencia. En su ―confesión‖ ante el tribunal inquisitorial, Talamantes menciona un detalle 
que vale la pena ser citado. Dice que el 11 de agosto de 1808, mientras toda la Nueva España se 
encontraba en medio de la incertidumbre antes los acontecimientos en Europa, 
después de celebrada la primera Junta General [del Cabildo y el virrey], se le dijo 
que en ella se había soltado la expresión de que en este Reino como Colonia, no 
había Pueblo, esto es, como devino entender el declarante no había pueblo capaz 
de dictar leyes, ni de organizarse, formando una constitución regional. Pareciole 
exquisita esa idea y la más a propósito para que combatiéndola de intento, 
reuniese cuantos argumentos y pruebas pudiese juntar a favor de la independencia 
de las Colonias; emprendió pues con ardor el trabajo y dentro de breve se halló 
con el bosquejo de un discurso formado sin premeditación, que contenía dos 
partes: una en que se probaba en general que las Colonias pueden tomar la 
representación nacional y por el mismo hecho hacerse independientes; la otra en 
que se señalaban y probaban doce casos en que esta independencia podía 
verificarse legítimamente. (García 42) 
Para Talamantes (como seguramente para el grueso de los criollos literatos), la idea de que en la 
Nueva España ―no hubiera pueblo,‖ sintetizaba con toda claridad, el desprecio que los 
peninsulares tenían hacia los americanos, hasta el grado de no considerarlos como súbditos del 
reino, susceptibles de cierta forma de ciudadanía. En abierto desafío a esa postura, Talamantes 
postula que por el contario, ―las Colonias pueden tomar la representación nacional‖ y hacerse 
por ello independientes. Si Adam Smith (que como vimos era bien conocido de Talamantes) 
había comprobado que la riqueza de las naciones, residía en el pueblo, la total negación de ese 
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pueblo pareció –según sus propias palabras– ser un fuerte acicate a la indignación de 
Talamantes. Si la composición étnica de ese pueblo lo llevaba a ser invisible a los ojos de los 
peninsulares, los criollos debían hacer ver que podían constituirse en una nación independiente.  
 Otros autores han apuntado la ambigüedad y contradicción del concepto nación en la 
transición de una nación española hacia una nueva nación limitada a la Nueva España. Esa 
ambigüedad en el lenguaje de los literatos criollos favorables a la idea de independencia ha sido 
señalada también por Ricartu Soler, quién ha distinguido en el lenguaje de Talamantes la 
existencia simultánea de dos conceptos contrapuestos de nación y el proceso de tránsito de un 
concepto a otro. Al ―abordar el estudio de la génesis del concepto nacional hispanoamericano, 
excluyente ya, explícitamente del ‗nacional español‘,‖ Soler llama la atención sobre un 
documento cuyo carácter contradictorio es revelador de . Se trata del texto en el que Talamantes 
busca justificar ante el virrey Iturrigaray la iniciativa del Ayuntamiento de México para convocar 
a un congreso que en teoría debía de asumir la soberanía. Soler indica que: 
En este documento, en efecto, se continúa el hábito de identificar la totalidad del 
imperio con la unidad de la nación española. Considerando la posibilidad de que 
la monarquía sucumba definitivamente, señala Talamantes que será un consuelo 
―para nuestros hermanos y amigos los españoles de Europa, saber que viniendo a 
México encontrarán aquí una Nueva España [que] abrigará con su sombra a toda 
la nación.‖ Se refiere, claro está, a toda la nación española. Pero líneas después, 
argumentando a favor de la convocatoria del congreso, afirma que éste 
representaría la ‗voz nacional‘, ‗esa voz tan respetable y soberana‘, con lo que 
ahora identifica y delimita la nación a la sola Nueva España. La contradicción es 
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reveladora de las transiciones que sufre el concepto de nación al tenor de las 
mutaciones que se gestan en la sociedad.
320
 (38) 
¿Conoció Montenegro a Talamantes? ¿Conocieron ambos a la siguiente generación de 
literatos-independentistas? ¿Conoció Alzate a alguno de esos dos grupos? Es muy poco probable 
que no fuera así. La ciudad de México era relativamente pequeña, los criollos eran un grupo 
menor, de esos criollos, los que se ostentaban como literatos eran aún menos, y los que 
publicaban sus textos en la naciente prensa, escasísimos. Ya hemos oído que Bustamante dice 
que Alzate era su amigo (ver nota número 292 en éste capítulo). Rangel afirma que Montenegro 
y Talamantes se conocían. Sabemos que Talamantes era el censor oficial del Diario de México, 
así que es muy posible que conociera prácticamente a toda la clase criolla ilustrada de la época. 
A su vez, en su ―confesión‖ Montenegro declara que varios letrados eran cómplices de la 
conjura, aunque nunca menciona sus nombres. 
Adicionalmente tenemos referencias en firme de otros literatos que sirvieron de puente 
entre los letrados. Así por ejemplo, aquel Mariano de Castillejo con el que se encontraba José 
Antonio Alzate cuando sucedió el inusual fenómeno de la aurora boreal sobre la ciudad de 
México (ver capítulo 4), fue luego un activo combatiente independentista y difusor de pasquines 
anónimos por la liberación de la Nueva España. Su hermano, Julián Castillejos, fue acusado por 
el virrey Iturrigaray,
321
 por la redacción de uno de esos anónimos que resultó especialmente 
incómodo para el virrey al grado que ofreció dos mil pesos a quien delatara al autor. Castillejos 
fue detenido y ―acusado de crimen público, de sedición y de discordia con miras de 
Independencia.‖ (Miquel i Vergés 130) En las averiguaciones respectivas su hermano Mariano 
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 Algunos otros trabajos de historiografía reciente apuntan hacia el tránsito identitario que aquí hemos venido 
mostrando: Pinceles de la historia: De la patria criolla a la nación mexicana 1750-1860 bajo la coordinación de 
Jaime Soler Frost. , de Solange Alberro, 
y De súbditos del rey a ciudadanos de la nación, coordinado por Javier Pizarro Gómez. 
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 José Joaquín Vicente de Iturrigaray (1742-1815) gobernó la Nueva España de 1803 a 1808. 
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resultó también implicado. Estamos ya en la antesala de la crisis política y a dos pasos de la 
lucha armada. Las contradicciones entre las ambiciones de esa camada de criollos novohispanos 
y los límites que les imponía el orden colonial, estaban a punto de volar por los aires. Desde 
aquella lejana prefiguración de una ―nación criolla‖ o una ―nación hispanoamericana‖, el 
polvorín social había acumulado suficiente fuerza explosiva para desatarse en los siguientes años 
y terminar de concretar la ruptura al interior de la ―nación española‖. Las publicaciones 
periódicas, con su tenue pero constante incremento en la temperatura económica y política, 
habían llevado al ambiente social a un grado de su punto de ebullición. 
5.5 Conclusiones del presente capítulo: De la patria a la nación 
 A finales del siglo XVIII la Coatlicue se hizo presente en el espacio físico del Zócalo de 
México, y al mismo tiempo en el centro de la República criolla de las letras. El pasado histórico, 
el presente indígena y criollo, y el orgullo de pertenencia a la Ciudad de los palacios, fueron las 
coordenadas culturales de esa discusión histórica e identitaria. Aquel instante histórico pareció 
capturar un conjunto de contradicciones de la sociedad novohispana: por un lado, un reformismo 
galopante en materia urbana, económica y política; por otro, la realidad de los desposeídos con el 
reciente año del hambre de 1786 y la prohibición sobre los indígenas de vivir en el centro de la 
ciudad. Entre mediados y finales del siglo XVIII, los criollos ilustrados novohispanos inventaron 
que México no sólo era una ciudad, (y un país, y una corte, y un virreinato), sino que también 
podía ser una nación separada de la nación española. Eso, que dicho así podría parecernos hoy 
una obviedad o una perogrullada, en el contexto de la época, no fue menos que una revolución 
conceptual, epistémica y política, que arrastró a una intensa disputa de representación simbólica 
y posteriormente política que desembocó en una lucha armada. Hay una parte subjetiva o 
psicológica del proceso de construcción de una idea alternativa de nación. Si como afirma 
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Edmundo O‘ Gorman, América fue un término cuya invención facilitó la conquista y dominación 
de un continente desconocido para los europeos (Invención 15), la nación mexicana fue la 
invención criolla ilustrada que facilitaría la construcción de una nación independiente. Pese a 
esas contradicciones –o acaso por ellas mismas– los literatos criollos enfatizan la supremacía de 
los vínculos patrióticos sobre los nacionales, en una metamorfosis semántica. Somos nación, 
parecen decir los criollos al resto de la sociedad novohispana. Ese es parte del invento criollo: 
inventarse más semejantes a los indios y castas novohispanas, que a los españoles peninsulares.  
El salto epistémico está en que —nutrido de las diferencias étnicas y de los conflictos de 
clases— el grupo de literatos inventa una identidad nacional independiente de los vínculos de 
clase, raza, idioma y etnia y preconiza una igualdad superior que se supone  habría de borrar las 
diferencias sociales y excluye a los peninsulares. En palabras de Anderson la nación ―es una 
comunidad imaginada, porque, a despecho de la desigualdad real y la explotación que puede 
prevalecer en cada una de ellas, la nación es siempre concebida como una profunda camaradería 
horizontal.‖ (7) 
Ya que el tránsito de un nacionalismo a otro es al principio un salto esencialmente 
epistémico y conceptual, no es extraño que las primeras luces sobre una nueva forma de 
nacionalidad mexicana vinieran de la élite cultural criolla. Juan José de Eguiara y Eguren, en su 
Historia de sabios novohispanos y en la Biblioteca Mexicana (1755) da a conocer la biografía de 
diversos autores ―de nación mexicana.‖ (Brading Orígenes 30) Entre otras biografías, Eguiara y 
Eguren menciona al primer virrey de la Nueva España, Antonio de Mendoza (1493-1552), y dice 
que gobernó en paz y justicia ―la floreciente república mexicana.‖ (Eguiara y Eguren 17) Luego, 
en la semblanza correspondiente a fray Bernardino Álvarez, dice que fue sevillano de 
nacimiento, pero ―mexicano por domicilio.‖ (75) No es raro que una inteligencia como la de 
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Eguiara y Eguren anticipara en casi medio siglo los términos en los que se presentaría el debate 
de representación identitaria. Tampoco es de extrañar que antes de él, Sigüenza y Góngora 
hablara de la ―criolla nación‖ y Alzate de la ―nación hispanoamericana‖ basada en el perímetro 
patrio.
322
 Lo que es significativo para nuestra discusión es que hasta el momento en que esos 
términos —y la mentalidad de la que provenían— se difundieron masiva y aceleradamente a 
través de las publicaciones periódicas literarias, adquirieron un efecto exponencial.
323
 Para 
Talavera Alfaro, ―Los periódicos mexicanos del siglo XVIII presentan en común dos aspectos 
que, a mi juicio, son fundamentales para entender a esas publicaciones como expresión del 
sentimiento y la conciencia nacionalistas,‖ que fueron escritos por criollos y que todas tienen ―el 
expreso propósito de servir a los intereses de la patria.‖ (Talavera Alfaro xxii) 
 La disputa de representación que han señalado Brading y Cañizares-Esguerra era la 
disputa por dotar a la expresión nación mexicana de un significado moderno, es decir, de fundar 
un estado-nación soberano e independiente, con una implícita noción de soberanía y en busca de 
articular lo que Breuilly ha llamado ―argumentos nacionalistas‖. Según ese autor,  
El término nacionalismo es usado para referirse al movimiento político que se 
halla en búsqueda del ejercicio del poder del estado y que justifica sus acciones 
con argumentos nacionalistas. Un argumento nacionalista es una doctrina política 
construida sobre tres principios básicos: Existe una nación con un carácter 
explícito y peculiar. Los intereses y valores de esa nación tienen prioridad sobre 
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 Tanto Brading como Mazzotti consideran que  puede hablarse de un proyecto nacional criollo desde una época 
tan remota como el siglo XVII. ―Fue al inicio del siglo XVII cuando el patriotismo criollo (…) emergió por primera 
vez.‖ Ahí,  Brading estudia ―la naciente consciencia de la identidad criolla.‖ (The First America 2-3) Mazzotti 
considera que ―no es ya demasiado aventurado hablar de una ―nación criolla‖ como concepto ubicable en las 
coordenadas axiológicas de fines del siglo XVI y los dos que siguieron.‖ (―Resentimiento criollo y nación étnica‖ 
143) 
323Servando Teresa de Mier hablaría también de ―patria criolla‖ todavía hasta 1823 (Arguedas 43), ilustrando nuestra 
observación de que este proceso denominativo no fue lineal ni constante, antes bien, sinuoso y discontinuo. 
  268 
todos los otros intereses y valores. [Y] la nación debe ser tan independiente como 
sea posible. Lo cual usualmente requiere la obtención de la soberanía política. (3) 
Dado que una serie de acontecimientos internos y externos al orden novohispano pusieron en tela 
de juicio la tradición de la monarquía, las instituciones que la sostenían sufrieron el 
cuestionamiento de su legitimidad. En teoría política, esta pérdida de legitimidad es conocida 
como ―retiro de consentimiento‖ (Grosby 31). Si esto sucede, la nación corre el peligro de 
romperse, no porque el material de la relación social de la nación, es decir, el pueblo, ya no esté 
ahí, sino porque el consentimiento de un grupo de individuos para  continuar concibiéndose a sí 
mismos como miembros de la nación, ha desaparecido.
324
 Ahora bien, el problema ineludible que 
acarrea sentirse parte de otra nación separada de la nación original, es que toda nación busca 
cierta forma de autonomía o autodeterminación. Max Weber dice que nación es ―una comunidad 
de sentimientos, la cual halla su adecuada expresión sólo en su propio Estado, y debido a lo cual 
normalmente pugna por crear uno‖ (Stargardt Imagining Nations 22).325 Podríamos llamar 
apetencia de soberanía a ese proyecto político. 
Impulsados por su patriotismo, los criollos novohispanos inventaron que la Nueva España 
podía albergar una nueva nación independiente y soberana a la que llamaron México. Para 
conseguir ese objetivo, tuvieron que apropiarse y reelaborar el sentido tradicional del concepto y 
redefinir en términos modernos, la idea de mexicanidad. Los literatos que difundían sus ideas en 
las publicaciones periódicas sentaron las bases de una idea de nación en la que supuestamente 
cabían todos los integrantes de la sociedad novohispana. Abrieron la puerta simbólica a indios, 
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 Según Cubitt, para imaginar una nación, deben cumplirse tres condiciones: imaginarla como una nación diferente 
de otras, tener éxito en derrotar los elementos que no conjugan con el ‗proyecto nacional‘ y eliminar las versiones 
rivales de ese imaginario nacional. (Imagining Nations 6-7) De nuestra revisión de la prensa literata novohispana 
puede concluirse que los criollos ilustrados  iniciaron los primeros pasos para cumplir estas tres condiciones. 
325
 Para Anthony Smith (citado por Gutiérrez) una característica común a todas las definiciones de nación conlleva 
―un inconfundible atributo: la ‗idea de independencia‘.‖ (4) 
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negros, castas y otros europeos, pero esa alianza simbólica no significó necesaria ni 
inmediatamente un reconocimiento en la práctica de esos grupos como iguales a los criollos. Más 
que una alianza formal o explícita, tuvo un contenido tácito acorde al nuevo imaginario nacional 
que en teoría alojaría a todos los grupos sociales en igualdad de términos. 
Los literatos mexicanos fueron conscientes de que si ellos no levantan la voz para 
articular su visión del mundo, nadie lo haría. En el ―Prospecto‖ de la GLM, para justificar la 
aparición del nuevo medio impreso, José Antonio Alzate afirma: 
¿En tanta abundancia [de periódicos literarios en el mundo], no es de extrañar que 
la Metrópoli del Nuevo Mundo, en el que se hallan raros talentos [y] particulares 
producciones de los tres reinos, se verifique un vacío que pudiera ocupar con 
lustre la voz México? (GLM 1: 1) 
Como todo término encaminado a representar una identidad colectiva y a nombrar un ente 
político imaginado, el vocablo (o como dice Alzate ―la voz‖) México entrañaba también la 
contradicción de inventar una forma de igualdad en medio de la diferencia y una diferencia en lo 
que hasta entonces había sido supuestamente igual. ―México‖ unía a los potenciales mexicanos, 
pero también los separaba de los hasta entonces filiales españoles. También como todo término 
(como toda representación colectiva), la idea de México buscaba evocar algo en común entre sus 
potenciales miembros, pero igualmente servía para ocultar el rostro de la diferencia interna. 
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CAPÍTULO 6: CONCLUSIONES 
El siglo XVIII es el siglo del surgimiento de la prensa periódica como vehículo de la 
Ilustración en el mundo de habla hispana. En Madrid, Lima o México, los literatos locales van 
adquiriendo una consciencia patriótica antes no visible en la esfera pública y que tiene en las 
gazetas, mercurios, diarios y demás, su espejo y plataforma de identidad colectiva. En las 
colonias hispanoamericanas advertimos procesos paralelos de identidad y diferenciación en 
función de  las dos entidades clave de la época: la nación y la patria. Como hemos visto, la 
prensa colonial tardía es a la vez producto y productor de los cambios económicos y políticos 
que tuvieron lugar en ese siglo de saltos y revoluciones. Los criollos ilustrados fueron hábiles 
negociadores de sus blasones de identidad en la esfera del nuevo espacio público hecho de tinta y 
papel. 
 En los últimos años del siglo XVIII, cuando se intensifica el carácter literario de las 
publicaciones periódicas y circulan un mayor número de medios con esa impronta (ver Apéndice 
B), es cuando se producen con más frecuencia e intensidad los intercambios transatlánticos, los 
debates, las polémicas y las correcciones a información publicada en otros periódicos. La 
república literaria a la que se imaginaron pertenecer los literatos, tiene un carácter trasnacional, 
transatlántico y transcontinental. El Memorial Literario de Madrid (en su primera época que va 
de 1784 a 1790), cita textos que aparecieron primero en las publicaciones periódicas de Bogotá y 
artículos de José Antonio Alzate, editor en la Nueva España de la Gaceta de Literatura de 
México. Entre esos artículos de Alzate que son citados o reproducidos en el Memorial, se 
encuentra su polémico estudio sobre el karabe o succino; así como la discusión sobre la aurora 
boreal vista desde la capital de la Nueva España en 1789. La GLM a su vez, cita artículos 
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publicados en Cuba o en Perú. Existe en esa república literaria  una red de vasos comunicantes 
que todavía espera ser estudiada. 
El carácter científico, universalista y de relativa igualdad literaria fomentaría la 
incipiente apertura de espacios de interlocución y discusión entre letrados de diversas regiones 
del Imperio español. El ambiente cultural de la Ilustración favorecería esa igualdad relativa entre 
los letrados y propiciaría un auge del espíritu crítico hasta entonces inédito. Al encumbrar al dato 
empírico como la máxima autoridad probatoria en la discusión científica o literaria, los 
ilustrados de toda Europa abrieron la puerta a la crítica proveniente de otras latitudes. La 
Ilustración llevaba en sí el germen de su propia autocrítica. El cuestionamiento a las fuentes de 
autoridad textual, condujo eventualmente al cuestionamiento de las fuentes de autoridad a secas. 
Hay un hilo epistémico que corre desde el escepticismo de Descartes y la Revolución 
copernicana, hasta la Teoría de la gravitación universal y la convicción de los contractualistas 
(Hobbes, Locke, Rousseau) de que la soberanía reside en el pueblo, y que la figura del rey no 
tiene un carácter divino. Esa duda cartesiana sobre la ciencia se expandió a la política, la 
literatura y la historia, y evolucionó hacia la crítica del sistema imperial como modelo de 
organización política. En un inicio, ese cuestionamiento fue meramente teórico y reservado a un 
minúsculo círculo de letrados. Pero las ideas de cambio y crítica tuvieron eficaces alas de papel 
periódico. 
 A lo largo de esta disertación, hemos venido rastreando en las publicaciones periódicas 
novohispanas, algunas disputas entre los españoles de América y los españoles de España, como 
el síntoma inicial de la construcción de una identidad colectiva ya separada de la nación 
española. Nuestra premisa ha sido que el patriotismo (novohispano) fue entrando en conflicto 
cada vez más agudo con el nacionalismo (español) y que a partir de ese desencuentro, surgió una 
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nueva idea de entidad política correspondiente más con los intereses patrios, que con los 
intereses nacionales. En los últimos años del siglo XVIII, esa identidad diferenciada se imaginó a 
sí misma como una nueva forma de nación, aglutinada bajo un nombre antiguo, pero con 
significado nuevo. El camino hacia la construcción de una nueva identidad nacional, como 
hemos visto, pasó por múltiples áreas conceptuales tales como el lenguaje político, la teoría 
económica, la ciencia, la filosofía, la historiografía y la idea de la composición étnica. Los 
literatos rechazaron la visión nacionalista (española) para imponer una visión patriótica 
(novohispana) en cada una de las áreas citadas. En política, rechazan los términos que nombran 
la entidad colectiva e inventan términos propios. En la economía, cuestionan los intereses 
nacionales cuando éstos se imponían en detrimento de los intereses patrios. En la ciencia, 
rechazan las conclusiones ajenas y construyen las propias. En la historia, se niegan a aceptar la 
versión europea e indagan los verdaderos hechos históricos a partir de la evidencia sobreviviente.  
 En el terreno de la ideología política, la ambivalencia de palabras como corte, reino, 
virreinato, nación, patria y país, otorgó a los literatos novohispanos el margen de elasticidad 
necesario para introducir cambios semánticos más acordes con su proyecto de diferenciación 
derivado de su patriotismo. Mediante el uso o desuso que los literatos hicieron de esos términos 
en las publicaciones periódicas, fomentaron la construcción de una nueva forma de identidad 
colectiva. Casi siempre ese proceso fue sinuoso, ambiguo y vacilante. No asistimos a la difusión 
de un programa político acabado, sino al surgimiento de un sentimiento colectivo y a la 
articulación de la imaginación política. Los cambios mundiales como la Independencia 
norteamericana y la Revolución francesa, estimularon esa imaginación política. En el locus 
privilegiado que brindaba la publicación periódica, aquellas rudas polémicas, las amargas burlas 
y las ríspidas descalificaciones, alimentaron simultáneamente los sentimientos de rechazo a los 
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connacionales peninsulares y el apego a los compatriotas. En el contexto de la revolución 
económica mundial que tuvo lugar en el siglo XVIII con el encumbramiento del capitalismo 
industrial y mercantil, la monarquía española advirtió e intentó contrarrestar la brecha respecto al 
desarrollo que potencias como Holanda e Inglaterra mostraban. La casa de Habsburgo emprendió 
un vasto proyecto de modernización económica y administrativa, pero su modelo económico 
mental seguía siendo el del imperio. Nuevas escuelas económicas y nuevas realidades 
económicas cambiaron las reglas del juego. La idea misma de colonia como proyecto económico 
fue cuestionada de raíz bajo los nuevos parámetros industriales y comerciales. Dado que el 
trabajo fue identificado como la fuente de la riqueza, el papel de los pueblos fue también 
revalorado en términos productivos y consecuentemente políticos. 
Para los literatos novohispanos, desastres económicos evitables o por lo menos de 
consecuencias atenuables como el llamado ―Año del Hambre‖ de 1785, fueron la prueba de que 
los intereses económicos de la nación no correspondían con los de la patria. La discusión 
económica se convirtió así en otra forma de fomentar la identidad y los intereses patrios. El 
surgimiento de Sociedades de Amigos del País, a lo largo de toda la Península ibérica y de 
Hispanoamérica, fue el indicador de la existencia de patricios dispuestos a construir una 
economía basada en los intereses locales y fomentar la industria, la agricultura, el mercado 
interno, y el comercio activo de exportación. Buscaban la construcción de una economía 
autosuficiente. ――¡Ábran los ojos!‖ ―grita José Antonio Alzate a sus compatriotas invitándolos 
a enriquecerse mediante actividades que también enriquezcan la patria.  
 La ciencia fue otra forma de fomentar la economía y a la vez un espacio para ejercer el 
patriotismo. Un avance científico o técnico, un nuevo sistema de extracción o beneficio de 
minerales, un nuevo tratado de agricultura, fueron cosas que en el mentalidad de los literatos no 
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estaban separadas del progreso de la patria. La ciencia y la filosofía fueron materias privilegiadas 
en las que los literatos se atrevieron a disentir públicamente a través de los periódicos. Bajo las 
reglas del juego científico y filosófico de la república literaria, los novohispanos cuestionan, 
rebaten, contrargumentan. Incentivados al inicio por el despotismo ilustrado borbónico, tolerados 
luego y silenciados más tarde, los literatos en ambos lados del Atlántico revolucionaron el 
pensamiento de la nación española. En la Nueva España, la guerra epistémica se transformó en 
una guerra patriótica. El rechazo radical a la escuela escolástica se halla por supuesto en la raíz 
de innumerables disputas teológicas y filosóficas, pero también existe en las polémicas estéticas, 
científicas e historiográficas. 
 Fue en este último rubro, el de la historia, donde la contradicción acabó de detonar como 
disputa simbólica en 1790, con el descubrimiento de los vestigios de la civilización mexica. La 
revaloración del pasado y del presente indígena permitió a los criollos novohispanos dos cosas 
simultáneas: Por un lado, la construcción de puentes de identidad patriótica y orgullo étnico con 
indios y castas que resultarían indispensables para la formación de una nueva narrativa nacional 
posterior. Por otro lado, les permitió la ruptura ideológica con las raíces peninsulares. Los 
criollos ilustrados novohispanos se atrevieron a imaginarse separados. Se atrevieron también a 
imaginar que México no sólo era una ciudad, (y un país, y una corte, y un virreinato), sino que 
también podía ser una nación separada de la nación española. El grupo de literatos criollos que 
editaba las publicaciones periódicas coadyuvan a la invención de una nueva identidad nacional 
que en teoría, habría de borrar las diferencias sociales de castas. Al principio, los intentos por 
otorgar un nombre a ese nuevo proyecto nacional diferenciado (América, América septentrional, 
nación criolla, nación hispanoamericana, entre otros) son titubeantes y ambiguos. Es hasta la 
resignificación de un viejo término ―México― cuando se va imponiendo una nueva idea de 
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nación mexicana. El ideario político, el proyecto económico, el plan científico, el pasado 
histórico, el presente indígena y el espacio urbano, se conjugan discursivamente como un todo 
coherente con un objetivo común. La otrora corte, virreinato de la Nueva España, se transformó 
en la patria y la nación mexicana. Impulsados por su patriotismo, los criollos novohispanos 
inventaron que la Nueva España podía albergar una nueva nación independiente y soberana a la 
que llamaron México. Para conseguir ese objetivo, tuvieron que apropiarse y reelaborar el 
sentido tradicional del concepto y redefinir en términos modernos, la idea de mexicanidad.  
En resumen: Entre 1785 (el Año del hambre) y 1790 (el descubrimiento de la Coatlicue), 
sin olvidar el fenómeno de la aurora boreal (1789), ocurrieron intensos cambios culturales en la 
Nueva España que catalizaron la contradicción entre el nacionalismo español y el patriotismo 
novohispano. La Gaceta de Literatura de México, que se publicó entre 1784 y 1795, fue testigo y 
actor privilegiado de ese cambio de mentalidad. Los literatos contribuyeron a que su patria dejara 
de ser la Nueva España y aspirara a convertirse en lo que luego sería llamado México. Al 
inventar o imaginar una entidad política que habría de llamarse México y al inventar o imaginar 
que los habitantes de ese lugar habrían de llamarse mexicanos, los criollos intentaron de hecho 
borrar las diferencias de casta, clase, género y raza imperantes en el mosaico novohispano. Como 
parte de su estrategia de identificación colectiva, buscaron inventar un vínculo superior por 
encima de esas diferencias. Ya no habría ―supuestamente― mulatos, lobos, mestizos, castizos, 
indios, criollos o gachupines, sino algo nuevo llamado mexicanos. 
 Como salta a la vista, cada uno de los campos aquí mencionados sería suficiente no solo 
para una disertación completa, sino para toda una carrera académica de investigación. A 
sabiendas de que en el mejor de los casos sólo he empezado a enunciar los temas aquí 
contenidos, he querido abordar las cuatro perspectivas disciplinarias (política, economía, ciencia, 
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historiografía) para ofrecer una descripción panorámica de la contradicción entre el nacionalismo 
y el patriotismo en la Nueva España durante el siglo XVIII. También salta a la vista que las 
tempranas publicaciones periódicas, tanto peninsulares como americanas, son un territorio pleno 
de vetas de investigación que esperan ser descubiertas y explotadas. El empleo de las 
herramientas críticas y de análisis de los estudios literarios puede contribuir  a ese propósito.  
La discusión sobre la construcción social del espacio, la aplicación de las premisas 
postcoloniales, los estudios de género y raza, la interpretación de la producción de imágenes, los 
estudios urbanos, la historiografía de la crítica literaria, entre muchos otros, son campos que 
podrían beneficiarse de los estudios de publicaciones periódicas. También podemos esperar que 
se profundicen y expandan los estudios sobre el siglo XVIII y sobre la Ilustración, cuyos matices 
han sido frecuentemente oscurecidos por interpretaciones y constructos ideológicos creados a 
posteriori o ad hoc. 
 Mediante este trabajo esperamos haber contribuido al entendimiento de la mutación de la 
patria a la nación, en la Nueva España-México. También esperamos haber contribuido al 
replanteamiento del siglo XVIII como un siglo lleno de contrastes y matices que demandan su 
propio marco explicativo. Entre algunos de los puntos a replantearse se pueden enumerar: que 
los criollos no eran un grupo homogéneo ni monolítico, sino que antes bien, ostentaban una 
pluralidad de intereses, ideologías y posturas políticas diversas. Que la opinión pública empezó a 
formarse sobre parámetros localistas (tanto económicos como políticos) y que esas raíces 
nutrieron un patriotismo militante. Que los literatos jugaron un papel estratégico en el 
surgimiento y la articulación de un ideario patrio que eventualmente desembocaría en una nueva 
forma de nacionalismo. Que las publicaciones periódicas contribuyeron a la construcción de una 
original forma de identidad de grupo que luego se expandió a una más generalizada forma de 
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identidad colectiva. Que la interdependencia material entre metrópoli y colonia no puede ser 
obviada a la hora de entender los cambios y la fisonomía de las sociedades engarzadas en ese 
vínculo. Que la batalla filosófica que los ilustrados libraron en contra de la escolástica y las 
escuelas estéticas tradicionales, tuvieron en los periódicos coloniales un escenario y testigo que 
es necesario recuperar. Que la evolución científica y técnica de la Nueva España la dotaba de una 
cierta autonomía cultural que también contribuyó a la prefiguración de la autonomía política. Y 
finalmente ―quizás― que lo que hoy llamamos México no fue un proyecto político dado 
automáticamente, ―necesario‖ o ―fatal‖ en términos filosóficos, sino el producto del esfuerzo 
sostenido de generaciones de hombres y mujeres que ambicionaban una patria para sí; que 
imaginaban un país para sus semejantes; y una nueva nación —más generosa y sabia— capaz de 
alojarlos a todos. 
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APÉNDICE A: CRONOLOGÍA DE PERIÓDICOS LITERARIOS DEL SIGLO XVIII            
EN ESPAÑA Y NUEVA ESPAÑA 
Título y duración de las publicaciones en orden cronológico: 
(1737-1742)  Diario de los Literatos de España       
(1739-1740) Mercurio Literario o Memorias sobre todo género de Ciencias y Artes 
(1763)   Correo General Histórico, Literario y Económico de la Europa  
(1763)   Noticias Literarias de España      
(1765)   El Belianís Literario       
(1768)   Diario Literario de México       
(1781)   Correo Literario de la Europa       
(1784-1790) Memorial Literario, Instructivo y Curioso de la Corte de Madrid (primera 
época)  
(1784-1787)  Biblioteca Periódica Anual para Utilidad de Libreros y Literatos 
(1786-1787)  Correo Literario de España 
(1787-1791) Espíritu de los Mejores Diarios Literarios que se publican en Europa  
(1788-1795)  Gaceta de Literatura de México 
(1791-1795)  Mercurio Peruano de Historia, Literatura y Noticias Públicas 
(1793-1797) Memorial Literario, Instructivo y Curioso de la Corte de Madrid (segunda 
época)  
(1793)   Gabinete de Lectura Española 
(1798) Miscelánea instructiva, curiosa y agradable, ó Anales de literatura, 
ciencias y artes  
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Año Mes Día Publicación Notas 
1737 Abr 13 Diario de los Literatos de 
España # 1 
Con lo publicado en los 
meses enero, febrero y 
marzo 
(1737-1741) Madrid. Francisco Xavier de la Huerta (1697-
1752), Juan Martínez Salafranca (1677-1752), Leopoldo 
Jerónimo Puig (m. 1763), y Juan de Iriarte (1702-1771) y 
más tarde José Gerardo de Hebrás (seudónimo de Jorge 
Pitillas) Primera publicación literaria del siglo. Difunde y 
defiende las obras de Feijoo y Luzán. 
 Jul 14 Diario de los Literatos de 
España # 2       Con lo 
publicado en los meses  de 
abril, mayo y junio 
 
 Dic 23 Diario de los Literatos de 
España # 3       Con lo 
publicado en los meses 
julio, agosto y septiembre 
 
1738 Jun 17 Diario de los Literatos de 
España # 4       Con lo 
publicado en los meses 
octubre, noviembre y 
diciembre de 1737 
 
1739 Feb 05 Diario de los Literatos de 
España # 5       Con lo 
publicado en los meses 
enero, febrero y marzo  de 
1738 
 
 Jul -- Mercurio Literario o 
Memorias sobre todo género 
de Ciencias y Artes # 1 
(1739-1740) Madrid. Antonio María Herrero. Se publican 
nueve números. Mensual. 
 Ago -- Mercurio Literario o 
Memorias sobre todo género 
de Ciencias y Artes # 2 
 
 Sep -- Mercurio Literario o 
Memorias sobre todo género 
de Ciencias y Artes # 3 
 
 Oct -- Mercurio Literario o 
Memorias sobre todo género 
de Ciencias y Artes # 4 
 
 Nov -- Mercurio Literario o 
Memorias sobre todo género 
de Ciencias y Artes # 5 
 
 Dic -- Mercurio Literario o 
Memorias sobre todo género 
de Ciencias y Artes # 6 
 
1740 Ene -- Mercurio Literario o 
Memorias sobre todo género 
de Ciencias y Artes # 7 
 
 Feb -- Mercurio Literario o 
Memorias sobre todo género 
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Año Mes Día Publicación Notas 
de Ciencias y Artes # 8 
 Mar 31 Mercurio Literario o 
Memorias sobre todo género 
de Ciencias y Artes # 9 
Último número. 
   Diario de los Literatos de 
España # 6       Con lo 
publicado en los meses abril, 
mayo y junio de 1738 
 
1741    No aparece periódico literario. 
1742 Feb 02 Diario de los Literatos de 
España # 7       Con lo 
publicado en los meses julio, 
agosto y septiembre de 1738 
 
 -- -- Diario de los Literatos de 
España # 8       Con lo 
publicado en los meses 
octubre, noviembre y 
diciembre de 1738 
Último número. 
1743-
1763 
   Transcurren 20 años sin publicaciones literarias. 
1763 Ene 11 Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 1 
Madrid. Francisco Mariano Nipho y Cagigal (1719-1803). 
Desaparece ese mismo año. Semanal. 4 Vols. 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 2 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 3 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 4 
 
 Feb -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 5 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 6 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 7 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 8 
 
 Mar -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
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Año Mes Día Publicación Notas 
Europa # 9 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 10 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 11 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 12 
 
 Abr -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 13 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 14 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 15 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 16 
 
 May -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 17 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 18 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 19 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 20 
 
 Jun 01 Noticias Literarias de 
España # 1 
Madrid. Desaparece ese mismo año.  Mensual. 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 21 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 22 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 23 
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  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 24 
 
 Jul -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 25 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 26 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 27 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 28 
 
 Ago -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 29 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 30 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 31 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 32 
 
 Sep -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 33 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 34 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 35 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 36 
 
 Oct -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 37 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 38 
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  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 39 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 40 
 
 Nov -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 41 
 
  15 Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 42 
Último número. Según Pizarroso Quintero en Historia de la 
prensa. 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 43 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 44 
 
 Dic -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 45 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 46 
 
  -- Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 47 
 
  31 Correo General Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa # 48 
Último número. Según Sinclair. 
1764    Transcurren 1 año sin publicaciones literarias. 
1765 Mar 01 El Belianís Literario # 1 Madrid. Juan José López de Sedano (1729-1801). Bajo el 
seudónimo de Patricio Bueno de Castilla. Semanal. 
Conservador, anti-ilustrado. Desaparece ese mismo año. 
  -- El Belianís Literario # 2  
  -- El Belianís Literario # 3  
  -- El Belianís Literario # 4  
 Abr -- El Belianís Literario # 5  
  -- El Belianís Literario # 6  
  -- El Belianís Literario # 7  
  -- El Belianís Literario # 8  
 May -- El Belianís Literario # 9  
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  -- El Belianís Literario # 10  
  -- El Belianís Literario # 11  
  -- El Belianís Literario # 12  
 Jun 04 El Belianís Literario # 13 Último número. 
1766-
1767 
   Transcurren 2 años sin publicaciones literarias. 
1768 Mar 12 Diario Literario de México                          
#1 “Prospecto” 
México. (Se publican 10 números hasta el 10 de mayo) José 
Antonio Alzate y Ramírez (1737-1799) 
  18 Diario Literario de México # 
2  
 
  26 Diario Literario de México # 
3  
 
 Abr 08 Diario Literario de México # 
4 
 
  19 Diario Literario de México # 
5  
 
  26 Diario Literario de México # 
6 
 
 May 04 Diario Literario de México # 
7 
 
  10 Diario Literario de México # 
8 
Último número. Anuncia que el próximo saldrá el 17 de 
mayo, pero ya no aparece. El virrey Marqués de Croix 
prohíbe su publicación el 15 de mayo. [Según Ramón 
Aureliano et al. Índice de las Gacetas...] 
1769-
1780 
   Transcurren 13 años sin publicaciones literarias. 
1781 May 31 Correo Literario de la 
Europa # 1 
(1781-1782) Madrid. Joaquín de Escartín (sin fechas de 
nacimiento y muerte disponibles) Semanal. 
 Jun -- Correo Literario de la 
Europa # 2 
 
  --  Correo Literario de la 
Europa # 3 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 4 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 5 
 
 Jul -- Correo Literario de la 
Europa # 6 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 7 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 8 
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  -- Correo Literario de la 
Europa # 9 
 
 Ago -- Correo Literario de la 
Europa # 10 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 11 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 12 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 13 
 
 Sep -- Correo Literario de la 
Europa # 14 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 15 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 16 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 17 
 
 Oct -- Correo Literario de la 
Europa # 18 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 19 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 20 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 21 
 
 Nov -- Correo Literario de la 
Europa # 22 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 23 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 24 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 25 
 
 Dic -- Correo Literario de la 
Europa # 26 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 27 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 28 
 
  -- Correo Literario de la 
Europa # 29 
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1782 Ene 04 Correo Literario de la 
Europa #  30 
Último número. 
1783    Transcurre 1 año sin publicaciones literarias. 
1784 Ene -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época): # 1 
Madrid. (De 1784 a 1790) Pedro Gutiérrez Bueno (1745-
1826) y Alonso Tabares (m. 1788) Mensual.  
 Feb -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 2 
 
 Mar -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 3 
 
 Abr -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 4 
 
 May -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 5 
 
 Jun -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 6 
 
 Jul -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 7 
 
 Ago -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 8 
 
 Sep -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 9 
 
 Oct -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 10 
 
 Nov -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 11 
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 Dic -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 12 
 
  -- Biblioteca periódica anual 
para utilidad de los libreros 
y literatos # 1 
Se publicará un número anual hasta 1787. 
1785 Ene -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 13 
 
 Feb -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 14 
 
 Mar -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 15 
 
 Abr -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 16 
 
 May -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 17 
 
 Jun -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 18 
Ma. Isidra Guzmán y la Cerda, doctora en Filosofía en 
Alcalá. 
 Jul -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 19 
 
 Ago -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 20 
 
 Sep -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 21 
 
 Oct -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 22 
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 Nov -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 23 
 
 Dic -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 24 
 
 -- -- Biblioteca Periódica Anual 
para Utilidad de los Libreros 
y Literatos # 2 
 
1786 Ene -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 25 
 
 Feb -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 26 
 
 Mar -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 27 
 
 Abr -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 28 
 
 May -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 29 
 
 Jun -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 30 
 
 Jul -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 31 
 
 Ago -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 32 
 
 Sep -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 33 
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 Oct -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 34 
 
  05 Correo Literario de España # 
1 
Madrid. Desaparece al año siguiente. S/ frecuencia. 
¿Mensual? 
 Nov -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 35 
 
  -- Correo Literario de España # 
2 
 
 Dic -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 36 
 
  -- Correo Literario de España # 
3 
 
 -- -- Biblioteca Periódica Anual 
para Utilidad de los Libreros 
y Literatos # 3 
 
1787 Ene -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 37 
 
  04 Correo Literario de España # 
¿? 
Último número. 
 Feb -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 38 
 
 Mar -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 39 
 
 Abr -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 40 
 
 May -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 41 
 
 Jun -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
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época) # 42 
 Jul -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 43 
 
 Ago -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 44 
 
 Sep -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 45 
 
 Oct -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 46 
 
 Nov -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 47 
 
 Dic -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 48 
 
 -- -- Biblioteca Periódica Anual 
para Utilidad de los Libreros 
y Literatos # 4 
Último número. 
 Jul 02 Espíritu de los Mejores 
Diarios Literarios que se 
publican en Europa # 1 
Madrid. Cristóbal Caldera. Se publica hasta 1791. 12 
números al mes, según Sinclair. No indicados en esta 
cronología más que al inicio de cada uno de los años 
subsiguientes en que se publicó. 
1788 Ene -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 49 
 
   Espíritu de los Mejores 
Diarios Literarios que se 
publican en Europa 
Doce números cada mes. 
  15 Gaceta de Literatura de 
México # 1 
“Prólogo del autor” 
México. (De 1788 a 1795) José Antonio Alzate y Aparecerá 
durante 8 años y contará 3 volúmenes. 
  31 Gaceta de Literatura de 
México  # 2 
 
 Feb -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
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época) # 50 
  15 Gaceta de Literatura de 
México  # 3 
 
 Abr -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 51 
 
  08 Gaceta de Literatura de 
México  # 4 
 
  24 Gaceta de Literatura de 
México  # 52 
 
 May -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 53 
 
  10 Gaceta de Literatura de 
México  # 6 
 
 Jun -- Memorial Literario, 
Instructivo y 
Curioso de la Corte 
de Madrid # 54 
 
  12 Gaceta de Literatura de 
México  # 7 
 
  28 Gaceta de Literatura de 
México  # 8 
 
 Jul -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 55 
 
  12 Gaceta de Literatura de 
México  # 9 
 
 Ago -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 56 
 
  04 Gaceta de Literatura de 
México # 10 
 
 Sep -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 57 
 
 Oct -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 58 
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  22 Gaceta de Literatura de 
México  # 11 
 
 Nov -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 59 
 
  06 Gaceta de Literatura de 
México  # 12 
 
 Dic -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 60 
 
  16 Gaceta de Literatura de 
México  # 13 
 
1789 Ene -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 61 
 
   Espíritu de los Mejores 
Diarios Literarios que se 
publican en Europa 
Doce números al mes. 
 Ene 07 Gaceta de Literatura de 
México  # 14 
 
 Feb -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 62 
 
  28 “Suplemento” a la Gaceta de 
Literatura de México  # 14 
 
 Mar -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 63 
 
  21 Gaceta de Literatura de 
México  # 15 
 
 Abr -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 64 
 
  25 Gaceta de Literatura de 
México  # 16 
 
 May -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 65 
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  12 Gaceta de Literatura de 
México  # 17 
 
 Jun -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 66 
 
  25 Gaceta de Literatura de 
México  # 18 
 
 Jul -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 67 
 
  18 Gaceta de Literatura de 
México  # 19 
 
 Ago -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 68 
 
  14 Gaceta de Literatura de 
México  # 20 
 
 Sep -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 69 
 
  07 Gaceta de Literatura de 
México  # 21 
 
  22 Gaceta de Literatura de 
México  # 22 
 
 Oct -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 70 
 
  24 Gaceta de Literatura de 
México  # 23 
 
 Nov -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 71 
 
  07 Gaceta de Literatura de 
México  # 24 
 
 Dic -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 72 
 
  23 Gaceta de Literatura de  
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México  # 25 
1790 Ene -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 73 
 
   Espíritu de los Mejores 
Diarios Literarios que se 
publican en Europa 
Doce números al mes. 
  10 Gaceta de Literatura de 
México  # 26 
 
 Feb -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 74 
 
  20 Gaceta de Literatura de 
México  # 27 
 
 Mar -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 75 
 
  08 Gaceta de Literatura de 
México  # 28 
 
  22 Gaceta de Literatura de 
México  # 29 
 
 Abr -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 76 
 
  07 Gaceta de Literatura de 
México  # 30 
 
 May -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 77 
 
  24 Gaceta de Literatura de 
México  # 31 
 
 Jun -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 78 
 
  08 Gaceta de Literatura de 
México  # 32 
 
  22 Gaceta de Literatura de 
México  # 33 
 
 Jul -- Memorial Literario,  
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Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 79 
  06 Gaceta de Literatura de 
México  # 34 
 
  19 Gaceta de Literatura de 
México  # 35 
 
 Ago -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 80 
 
  03 Gaceta de Literatura de 
México  # 36 
 
 Sep -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 81 
 
  07 Gaceta de Literatura de 
México  # 37 
 
 Oct -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 82 
 
  05 Gaceta de Literatura de 
México  # 38 
 
  19 Gaceta de Literatura de 
México  # 39 
 
 Nov -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 83 
 
  02 Gaceta de Literatura de 
México  # 40 
 
  16 Gaceta de Literatura de 
México  # 41 
 
  30 Gaceta de Literatura de 
México  # 42 
 
 Dic -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (primera 
época) # 84 
Último número de la primera época. 
  13 Gaceta de Literatura de 
México  # 43 
 
  30 Gaceta de Literatura de 
México  # 44 
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1791 Ene -- Espíritu de los Mejores 
Diarios Literarios que se 
publican en Europa 
Doce números al mes, hasta febrero de éste año. Se 
publicaron en total 272 ejemplares. 
  11 Gaceta de Literatura de 
México  # 45 
 
  25 Gaceta de Literatura de 
México  # 46 
 
 Feb 08 Gaceta de Literatura de 
México  # 47 
 
  14 Espíritu de los Mejores 
Diarios Literarios que se 
publican en Europa # 
Último número. 
  22 Gaceta de Literatura de 
México  # 48 
 
 Mar 08 Gaceta de Literatura de 
México  # 49 
 
  22 Gaceta de Literatura de 
México  # 50 
 
 Abr 05 Gaceta de Literatura de 
México  # 51 
 
  19 Gaceta de Literatura de 
México  # 52 
 
 May 03 Gaceta de Literatura de 
México  # 53 
 
  30 Gaceta de Literatura de 
México  # 54 
 
 Jun 14 Gaceta de Literatura de 
México  # 55 
 
  28 Gaceta de Literatura de 
México  # 56 
 
 Jul 12 Gaceta de Literatura de 
México  # 57 
 
  26 Gaceta de Literatura de 
México  # 58 
 
 Ago 16 Gaceta de Literatura de 
México  # 59 
 
 Sep 20 Gaceta de Literatura de 
México  # 60 
 
 Oct 04 Gaceta de Literatura de 
México  # 61 
 
  18 Gaceta de Literatura de 
México  # 62 
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 Nov 01 Gaceta de Literatura de 
México  # 63 
 
  17 Gaceta de Literatura de 
México  # 64 
 
 Dic 19 Gaceta de Literatura de 
México  # 65 
 
1792 Ene 17 Gaceta de Literatura de 
México  # 66 
 
 Feb 21 Gaceta de Literatura de 
México  # 67 
 
 Mar 06 Gaceta de Literatura de 
México  # 68 
 
 Abr 02 Gaceta de Literatura de 
México  # 69 
 
  24 Gaceta de Literatura de 
México  # 70 
 
 Jun 26 Gaceta de Literatura de 
México  # 71 
 
 Jul 13 Gaceta de Literatura de 
México  # 72 
 
  31 Gaceta de Literatura de 
México  # 73 
 
 Ago 28 Gaceta de Literatura de 
México  # 74 
 
 Sep 11 Gaceta de Literatura de 
México  # 75 
 
 Oct 02 Gaceta de Literatura de 
México  # 76 
 
   “Suplemento” a la Gaceta de 
Literatura de México  # 76 
“Descripción de las antigüedades de Xochicalco.” 
  27 Gaceta de Literatura de 
México  # 77 
 
 Nov 12 Gaceta de Literatura de 
México  # 78 
 
1793 Ene 08 Gaceta de Literatura de 
México  # 79 
 
  22 Gaceta de Literatura de 
México  # 80 
 
 Feb 05 Gaceta de Literatura de 
México  # 81 
 
  19 Gaceta de Literatura de 
México  # 82 
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 Mar 23 Gaceta de Literatura de 
México  # 83 
 
   “Apéndice” a la Gaceta de 
Literatura de México     # 83 
 
   “Suplemento” a la Gaceta de 
Literatura de México     # 83 
 
 Abr 09 Gaceta de Literatura de 
México  # 84 
 
  23 Gaceta de Literatura de 
México  # 85 
 
 May 11 Gaceta de Literatura de 
México  # 86 
 
  28 Gaceta de Literatura de 
México  # 87 
 
 Jun 11 Gaceta de Literatura de 
México  # 88 
 
 Jul -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (segunda 
época) # 1 
Primer número de la segunda época. Madrid. (De 1793 a 
1797) Pedro Gutiérrez Bueno (1745-1826) y Alonso 
Tabares (m. 1788). ¿Mensual? 
  03 Gaceta de Literatura de 
México  # 89 
 
  19 Gaceta de Literatura de 
México  # 90 
 
  30 Gaceta de Literatura de 
México  # 91 
 
 Ago 13 Gaceta de Literatura de 
México  # 92 
 
  27 Gaceta de Literatura de 
México  # 93 
 
 Sep 13 Gaceta de Literatura de 
México  # 94 
 
  27 Gaceta de Literatura de 
México  # 95 
 
 Oct 15 Gaceta de Literatura de 
México  # 96 
 
  29 Gaceta de Literatura de 
México  # 97 
 
 Nov 15 Gaceta de Literatura de 
México  # 98 
 
 -- -- Gabinete de Lectura 
Española # 1 
Madrid. Isidoro Bosarte (1747-1807). Desparece ese mismo 
año. 
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 -- -- Gabinete de Lectura 
Española # ¿? 
Último número. 
1794 Ene -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (segunda 
época) #  
¿Mensual? 
  02 Gaceta de Literatura de 
México # 99 
 
 Feb 05 Gaceta de Literatura de 
México # 100 
 
  28 Gaceta de Literatura de 
México # 101 
 
 Abr 12 Gaceta de Literatura de 
México # 102 
 
 May 12 Gaceta de Literatura de 
México # 103 
 
 Jun 21 Gaceta de Literatura de 
México # 104 
 
 Ago 09 Gaceta de Literatura de 
México # 105 
 
   “Apéndice primero” a la  
Gaceta de Literatura de 
México # 105 
Extracto de la Gaceta Literaria de la Europa (Inglaterra) 
miércoles, 10 de abril, 1765. Sobre la cochinilla. 
   “Apéndice primero” de la  
Gaceta de Literatura de 
México # 105 
“Sobre el Nopal.” 
 Sep 26 Gaceta de Literatura de 
México # 106 
 
 Oct 17 Gaceta de Literatura de 
México # 107 
 
 Nov 05 Gaceta de Literatura de 
México # 108 
 
 Dic 03 Gaceta de Literatura de 
México # 109 
 
  22 Gaceta de Literatura de 
México # 110 
 
1795 -- -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (segunda 
época) # 
¿Mensual? 
 Feb 17 Gaceta de Literatura de 
México # 111 
 
 Mar 27 Gaceta de Literatura de  
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México # 112 
 May 02 Gaceta de Literatura de 
México # 113 
 
  23 Gaceta de Literatura de 
México # 114 
 
 Jun 17 Gaceta de Literatura de 
México # 115 
Ultimo número. 
1796 -- -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (segunda 
época) #  
¿Mensual? 
 -- -- Miscelánea instructiva, 
curiosa y agradable, ó 
Anales de literatura, ciencias 
y artes # 1 
Alcalá de Henares (1796-97) y luego en Madrid (1798-
1800). Juan Pedro Criado y Domínguez (sin fechas de 
nacimiento y muerte disponibles). Dura hasta el año 
siguiente. 
1797 -- -- Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (segunda 
época) #  
¿Mensual? Última vez que se publica en Alcalá de Henares. 
1798 -- -- Miscelánea instructiva, 
curiosa y agradable, ó 
Anales de literatura, ciencias 
y artes #  
Madrid. ¿Mensual? 
1799 -- -- Miscelánea instructiva, 
curiosa y agradable, ó 
Anales de literatura, ciencias 
y artes # 
Madrid. ¿Mensual? 
1800 -- -- Miscelánea instructiva, 
curiosa y agradable, ó 
Anales de literatura, ciencias 
y artes # 
Madrid. Último número. Última publicación literaria del 
siglo XVIII. 
 
Nota: Este Apéndice debe ser considerado como un trabajo en proceso, encaminado a la 
reconstrucción del marco transatlántico de publicaciones periódicas literarias durante el siglo 
XVIII. Cuando no he podido comprobar directamente la información de cada edición, sólo he 
indicado el año o mes de aparición, según consta en fuentes secundarias.  
Fuentes: Para el Diario Literario de México y la Gaceta de Literatura de México, de José 
Antonio Alzate. Edición facsímil. Ed. Manuel Bueno Abad. 4 vols. Puebla: Hospital de San 
Pedro, 1831. Para el Diario de los Literatos de España, de Francisco Xavier de la Huerta, Juan 
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Martínez Salafranca, Leopoldo Jerónimo, y Juan de Iriarte. Edición facsímil. 7 vols. Barcelona: 
Puvill, 1987. Para el Memorial Literario, Instructivo y Curioso de la Corte de Madrid (primera 
época), utilicé la versión facsímil disponible en el gestor de información electrónica: 
<http://books.google.com>. Para el resto de publicaciones periódicas, consulté Madrid 
Newspapers (1661-1870): A computarized Handbook based on the work of Eugenio 
Hartzenbusch, de Alison Sinclair. 
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APÉNDICE B: HISTOGRAMA DE PERIÓDICOS LITERARIOS DEL SIGLO XVIII EN ESPAÑA Y NUEVA ESPAÑA 
 
 
Año del siglo XVIII: 
 
1 
7 
3
7 
1
7
3
8 
1
7
3
9 
1
7
4
0 
1
7
4
1 
1
7
4
2 
1
7
6
3 
1
7
6
5 
1
7
6
8 
1
7
8
1 
1
7
8
4 
1
7
8
5 
1
7
8
6 
1
7
8
7 
1
7
8
8 
1
7
8
9 
1
7
9
0 
1
7
9
1 
1
7
9 
2 
1
7
9
3 
1
7
9
4 
1
7
9
5 
1
7
9
6 
1
7
9
7 
1
7
9
8 
Diario de los Literatos de 
España   (1737-1742) 
 
● 
 
● 
 
● 
 
● 
 
● 
 
● 
                   
Mercurio Literario o 
Memorias sobre todo 
género de Ciencias y Artes  
(1739-1740) 
 
 
 
 
● 
 
●                      
Correo General, Histórico, 
Literario y Económico de la 
Europa  (1763) 
 
 
     
 
●                   
Noticias Literarias de 
España  (1763) 
 
 
     
 
●                   
El Belianís Literario  (1765)  
 
      
 
●                  
Diario Literario de México 
(1768) 
 
 
       
 
●                 
Correo Literario de la 
Europa  (1781) 
 
 
        
 
●                
Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (1ª. 
época)  
(1784-1790) 
 
 
         ● ● ● ● ● ● ●         
Biblioteca Periódica Anual 
para utilidad de Libreros y 
Literatos  (1784-1787) 
 
 
         ● ● ● ●            
Correo Literario de España 
(1786-1787) 
 
 
           
 
● 
 
●            
Espíritu de los Mejores 
Diarios Literarios que se 
publican en Europa  
(1787-1791) 
 
 
            
 
● 
 
● 
 
● 
 
● 
 
●        
Gaceta de Literatura de 
México   (1788-1795) 
 
 
             
 
● 
 
● 
 
● 
 
● 
 
● 
 
● 
 
● 
 
●    
Memorial Literario, 
Instructivo y Curioso de la 
Corte de Madrid (2ª. 
época)  
(1793-1797) 
 
 
                  
 
● 
 
● 
 
● 
 
● 
 
●  
Gabinete de Lectura 
Española  (1793) 
                   
 
●      
Miscelánea Instructiva, 
Curiosa y Agradable, ó 
Anales de Literatura, 
Ciencias y Artes (1798) 
                        
 
● 
 
 
Número de años sin periódicos literarios en circulación:      75     (1701-36, 1743-62, 1764, 1766-67, 1769-80, 1782-83, 1799-1800) 
Número de años con 1 periódico literario en circulación:     11     (1737-38, 1741-42, 1765, 1768, 1781, 1792, 1796-98) 
Número de años con 2 periódicos literarios en circulación:    8     (1739-40, 1763, 1784-85, 1791, 1794-95) 
Número de años con 3 periódicos literarios en circulación:    5     (1786, 1788-90, 1793) 
Número de años con 4 periódicos literarios en circulación:    1     (1787) 
